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Sciíorcs: 

Debemos empezar por dar gracias Ít la Providencia, á esa Provi­
dencia que el doctor nustamantc asocia á las leyes naturales y á 
las leyes históricas que prc~idcn la formacion Jc las nacionalidades, 
porque nos permite congregamos todavía una vez más en este 
modesto asilo Jc las ciencias y Jo las letras, para discutir tranqui­
lamente las ideas anexionistas del doctor Gómez. 

Aquella marca que subta po¡· momentos y que debía ahogarnos 
más pronto de lo que nos era Jallo preverlo, Jebe haberse pe­
trificado dentro de su propio cauce, porque han transcurrido algu­
nos millares Jc segunuos y naJa nos augura que peligre hoy más 
que ayer nuestra nacionalidad, por mú.s quo el horizonte no acabo 
Jo despejarse, ni so tranquilicen del toJo las aguas en que nave­
gamos, ni los vientos sean del toJo propicios para llegar al térmi­
no Jo la jornada que vamos andando, fatigadofl Jo cansancio, abru­
mados Jc desencantos, pero andando al fin, porque ésa es la ley 
del destino humano, á que no podríamos renunciar sin cometer un 
acto Jc injustificable cobardía. 

La marca no sube, la marca está en su lugar: lo que sube y pa­
sa el nivel moral de las convcnici1cias y los respetos que se deben 
á los más elevados sentimientos del corazon humano, es esa prc­
tcnsion de convencer á un pueblo que luchó quince aiíos, abando­
nado Ít sí mismo, contra las usurpacionas y las prepotencias de 
cuatro naciones relativamente poderosas, y que ha vivido medio si-
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glo la vida do nacion indcpcndionto, derramando Íl raudales la san­
gro do sus hijos para defenderla y salvarla, que osa independencia 
os una mentira histórica, que oso pueblo no tiene ni aptitudes ni 
müllios para sor independiente y libro. 

Y o he do perseverar, soiíoros, en no eliminar do esto debato el 
Rcntimi(lnto, por mÍls que oso sublevo Íl mi amigo el doctor Basta­
manto, porque tendré siempre para mí que el sentimiento os una 
razon y una fuerza cuando so trata do una nacionalidad y de la 
}Jatria. 

Hay cosas que no so discuten, que no deben discutirse. La na­
cionalidad, la patria, la familia, el honor, SO encuentran en ('SO caso. 

Una nacionalidad no puede suprimirse 1Í. título do que no es bas­
tante poderosa ni bastante rica, Íl título do que sus hijos ten­
drían m(ts escenario para oxhibirs(l, m:ís nombro, más f{lcil acceso 
Íl las cumbres do In gloria, medios mÍls expeditos para alcanzar las ven­
turas terrenal os, como 110 so distl(llvo el hogar porque el jefe do la fnmili a 
no hn.ya sido bastante apto ó bastante afortunado para proporcio­
narle una suma crociua lle goces materiales, lle bienestar y lle ven­
tura. 

Suprímaso el sentimiento en las nacionalidades y no quodar:t en 
ollas más que la asocincion mercantil, sujeta ÍL disolucion, segun lo 
ucons(ljen las circunstancias ocasionales ó las conveniencias transi­
torias, y eso sería reducir Íl las nacionalidades ÍL las condiciones do 
las factorías do África. 

SuprímnAc el sentimiento en la organizncion y la consorvncion do 
las nacionalidades, y so habdn secado las fuentes del pntl"iotismo, 
anulado todos los grandes estímulos que han determinado osas 
~randcs acciones que ennoblecen ÍL la lnunanidad y la elevan Íl las 
regiones d(ll ideal. 

A buen seguro quo 110 so habría inmolado Loonídas en las Ter­
múpilns, ni la sombra do Bruto interrumpiría el suoiío do los tira­
nos, ni el rocuonlo llc los Oracos templaría el alma do los tribu­
nos, ni la austeridad do Caton, ni la nbnegncion do Cincinato esta­
rían ahí grabadas en la conciencia humana para neutralizar las 
corrientes del grosero materialismo do los tiempos modernos. 

Poro no so alarmo el doctor llustamanto por esto nuevo anebn­
to do lh·ismo, por esto último rasgo lle literatura dmmlttico-poé­
tica, porque estoy dispuesto Íl traer la cuostion ÍL un torrreno muy 
tlivciso. 

Calle por un momento el sentimiento y hagamos abstraccion de 
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lo que so ha luchado por conquistar la independencia, y si 110 por 
conquistarla, por conservarla de:;pucs que plugo ÍL Don Pedro l y 
al gobernador Don·ego rC'gallírnosla ó imponérnosla; y discutamos 
simplmncnte si tenemos elementos y aptitudes para constituir una 
nacionalidad: si os posible la nnoxion que so propone como pana­
cea 1Í. todos nuestros malos y 1Í. totlos nuestros infortunios, y por 
fin, si siendo posible, ganaríamos ó perderíamos con la anoxion. 

Esto os traer por fin la cuostion al tcrmno ¡mí.ctico, reduciéndo­
la 1Í In prosa do un positivismo que oprimiría y entristecería mi 
espíritu, si 110 fuese una simple coneosion, contra la cual me ro­
servo reaccionar desdo que no tengo 1Í. mi frente un adversario tan 
cscncialmonto positivista. 

II 

¿,Tenemos elementos y aptitudes pam constituit• una nacionalidad, 
para conservarla y llevada Íl la rcalizacion de sus destinos? 

~1 ióntras he discutido los precedentes históricos y sostenido quo 
la indqJCndcncia del país tiene raíces profundas en el sentimiento 
público, no ha faltado quien me haya interrumpido con insistencia 
para dccinne: "esa 110 es la cuestion: so uro los prcccdmJt.cs histúri­
t•os que explican y justifican la nacionalidad que surgió del tratado 
do paz do 1828 y sobro el sentimiento de la patria m{ls ó ménos 
intenso que ardo en el pocho do los ciudadanos nativos do esto 
país, ostíl el hecho sensible é irrecusable do que esa nacionalidad 
carece do elementos y de nptittHlcs para conset·vm·so y robuste­
eorso." 

Rt yo quisicm someter cuestiones do esta magnitud al criterio fo­
rense con que en m:ís tlo una ocnsion ha querido abonlarso el pro­
blema, yo observaría Íl mis ilustrr,tlos competidores que es do ellos el 
omnis JWobandi, que son ellos y 110 yo quienes deben abonar su tésis. 

¿ Qué se dice, qué so arguye, qué so alrgn pnra demostrar que 
carecemos do los elementos constitut.ivos do una nacionalidad mÍlS 
ó ménos fuerte, m{ts ó ménos floreciente, mÍls ó ménos feliz? 

Empocemos, soiíoros, por examinar las romlicionos matol"inlos, in­
trínsecas, por llccirlo así, llo la naeionalillall oriental. 

Tenemos un tonitorio fertilísimo, cruzado por caudalosos rios, 
adaptable Íl la ganadería y Íl la agricultura, con indisputables te­
soros en sus cntraiías, quo permanecen tollavía ignorallos ó inexplo­
rados, unjo un ciclo pmísimo y con un clima sólo comparable al 
do la poética. Italia. 
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rcro es ilemmitauo rei\ucú'l.o D~tl \~1'ÚWÚ10 , ~~ ·l:.~~ , "$ e.cm des­
precio se nos llama la pat1·ilt chica, aludiendo sin duda 1Í la es­
trechez do nuestras fronteras. 

Esto es, seiíores, una vulgaridad intolerable. 
Nuestro territorio es m ís que suficiente, no ya para constituir 

una pequeiía nacionalidad , sino para llegar 1Í ser una gran nacio­
nalidad. 

La riqueza y el poder y la gloria de las naciones no so miden 
por la oxtension do su tenitorio. La Espaiía y la Francia, que en 
dos tlpocaH diHtintaH de la historia dictaron la ley al mundo , y han 
influido como ninrrunaH otras naciones en las transfomnciones de ,., 
la civiliílacion, son pequciías circUil~rripcioncs territoriales ron re­
lacion 1Í la Husia. El territorio unido de aquellas dos gloriosas na­
ciones no millo la mitad del territorio do esto vasto impí:lrio, que ha 
permanecido por siglos sucesivo~ estacionario y reacio al movimien­

to prog-reRivo de la sociedad modcma. 
La Ruiíla, la republicana y dcmocnítica Suiíla, con la cuarta 

parte do nueHtro territorio, ha resuelto, como ningun .otro pueblo 
de la tierra, el desidcratum do la humanidad, la rcrtliílacion del 

RiRtcma republicano federal en la plcnituu do su excelencia, y tal 
como lo conciben los publicistas modernos do la más avanzada es­

cuela. 
¿ Cuítl es nuestro territorio, cuál es nuestra poblacion, cuítl scr1Í 

dentro do medio siglo, cwíl llegar1Í 1Í Rcr un di a, siguiendo el des­
arrollo natural do sus elementos Jo riqueza, do sociabilidad, de 

gobiemo y do instituciones? 
Ti en o el territorio do la Repítblica una superficie do 18 7,000 ki­

lómetros cuadrados. 
En el aiío 182\l se calculaba RU poblacion en 74,000 habitantes; 

RU poblacion Ro elevaba en 1852 1Í 132,000 , en 1 8GO 1Í 221,000, en 
1 87:! 1Í 450,000 , seg-un los CIÍiculos m1Ís autorizados y m;Ís pro­
bableR. 

PrcHcindamos del primero do esos períodos, porque él abraza los 
nuevo aiíos del sitio do l\[ontevideo, y tomemos la proporcion del 
aumento do la poblacion en el 2. 0 y 1'1 3er. período, y tendre­
mos que do 1852 1Í 18GO, es decir, en 8 aiíos, la poblacion au­

mentó en G7 p. g ~igual 1Í 8.37 p. g al año, y do 18GO á 1873 en 

un 103 p. g, igual {t 7.!l2 p. g ni año. 

En 21 aiíos, do 1852 1Í 1873, el aumento fué do 240 p. g. lo 

que quiere decir, áun aceptando solamente la proporcion nritméti-
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ca, que dentro do 20 aiíos teiHh·emos próximamente un millon y 
cien mil 1utbitantes , y i\enho i\o 4,1) ai10s mu-y ccrcn do hes m\­
llones. 

No siguieron una progrcsion mucho nuís r1ípida los Estados-Uni­
dos , de los cuales so refiero como algo extraordinario que en 4 O 
niíos cuadruplicó su poblacion. Esta progresion puc<lo ir muy léjos, 
porque la Hepítblica poseo un territorio capaz de contener holgada­
mento diez ó doro millones do habitantes. 

La demostracion es senclllísima, y basta para ello trazar un cua­
dro comparativo del territorio y la poblacion do los Estados eu­
ropeos. 

La Bélgica tiene una poblacion equivalente 1Í 178 habitantes por 
kilómetro cuadrado; los Países-Bajos , equivalente 1Í 114 ; el Hl'ino 
Unido de Inglaterra 1Í 101 ; Italia 1Í DO; Alemania 1Í 7G; Francia 1Í 
G8; Suiíla 1Í G4; Austria 1Í 57 ; Portugal Ít 45 ; y E~paiía, la mé­
nos poblada, 1Í 33 habitantes por kilómetro. 

El término medio por kii<Ímotro cuadmdo es do G8 habitantes, 
es decir , la misma proporcion que guarda la poblacion de Francia 
respecto do su cxtension territorial. 

Ahora bien: dada esa proporrion, nuestro país admito cómoda­
monto en la relacion de GO ha\>itantes por kilómetro - el término 

medio de la poblacion en los territorios {t que acabo de referirme 
y de la !<'rancia en particular,- 12.716,000. 

Me parece, seiíores, que una ngrupacion política do 12.716,000 
habitantes, podría ya constituir una nacionalidad respetable y po­
derosa. 

Pero nuestro territorio admito una poblacion mucho mayor to­
davía, porque, .como so ha visto, In !<'rancia no es la mtís pobla­

da de las naciones do Europa. 
Toniada la proporcion de la pohlacion de Italia ron relacion 1Í 

su territorio , nuestro paí~ admite (1 G.llOO,OOO) diez y seis millones 
de habitantes, y la do Bélgica, treinta y tres millones. 

No es territorio, pues, lo que nos falta, y eso tambien se con­
firma comparándolo con el de algunas otras circunscripciones gco­
gdficas que constituyen nacionalidades vigorosas, prósperas, fe­
lices. 

Nuestro territorio es m1Ís de seis veces mayor que el de Bélgica' 

más de cuatro "Veces mn;~or (\\\e el de Snb.a , la rc11ú.b\\~a modelo ' 

míts 11o dos voces mayor qnc e\ uc l'ortnga\, \a\\ }'Oilcro~>o \\\\ i\\a 

que dominó una gran parte del continente americano; constituye 

-



8 ANALES DEL ATENEO DEL URU OUAY 

como dos terceras partes del Hcino Unido de Inglaterra, y m(ts clc 
la tercera parte do la nacion que ha marchado al frente do los des­
tinos de la lnunanidad y llevado Ít todas partes la influencia de sus 
revoluciones políticas y sociales. 

No se me oculta c1uc la pohlacion no requiere s61o extension de 
territorio, sino tamlJicn un desarrollo equivalente de las fuentes 
de produccion , y que cuando el aumento de ac¡uélla sohrepa­
tm el progreso de é~tas, y cuando un país so ve obligado Ít pro­
curarse los medios clc subsistencia á conclicioncs cacla clia más 
desfavorables pon¡uc la tierra no puede Henar las nuevas exigen­
cias, Hin o A conclieioncs más onerosas , es necesario contrariar :in tes 
cpiC favorecer el progreso de la pohlacion , porc¡uc al desierto, que 
es el gmn enemigo clc la civilizacion y del progreso en los pueblos 
nuovos y en los territorios vírgenes , se sustituye el cáncer aterra­
dor del pauperismo; pero , ¡ cuAn léjos do cHa pc¡·spcctiva se en­
cuentra un territorio como el nuestro, completamente virgen, puccle 
clecirso, tan favorecido por la naturaleza y tan sumamente despo­
hlaclo fJUO nos cla toclavía la dcsconsoladom proporcion de muy 
poco mlts do clos habitantes por kilómetro cuaclmdo ! 

l•~ntrc esa cifra y la do Bélgica , por ejemplo, que cuenta 178 
hahitanteH !101' kilómetro, ¡ cuAnto <Icho toclavía aumentar nucstm 
pohlacion , sin peligi'O do establecer un desequilih1·io funesto enh·o 
la procluccion clo la tierra y las neccsidaclcs de sus habitantes! 

Luego algunas cifras van A decimos todavía que el ¡aís es rico 
y que MU prospcridrrd sigue una proporcion asombrosa, A pesar clc 
la~ causas rrccidcntalcs que la han contrarirrdo , ohra de los hom­
bres, de sus errorc~, do sus extravíos y do sus prrsioncs. 

(~omparcmo~ el dcsrrrrJ11o comcrcirrl do este paí~ en el trascu1·so 
clo algunos aiios. 

l•~n 18112 el vrrlor oficial do la importrrcion y clo (n, cxporhwion 
no alcanzó Ít 17 milloneH clo pesos; en 181ili prrsó de 25 millones. 
l•~n currti·o aiío~ a u mentó en un 4 7 p. g. 

}~n d período de lB rriíos, clo 18UG Ít 1878, llegó A un término 
medio do 30 millones por aiío. 

l•~n 1873, aiío del mayor desal'l'ollo comcrcirrl, suLió Ít más cle 
:17 milloneH. 

l•~n 1875, aiío de la mrryor decadencia, el aiío tci·rihle, doscenclió 
Ít 25 milloneH. 

Con rclacion 1Í 'fa pohlrrcion, calculaclrr en 450,000 }Irruitantcs, esas 
tres ópocrrs drrn el siguiente resultado : 

-·· 
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De 1HGG á 1878 , representa el movimiento comercial ~ GG,3:1 cen-
tésimos por hrrhitante. 

En 1873,!) H:I,OH ccntí1simo~. 

En 1H7G, !) G!i,83 icl. 
Comparrmos ei'.hts proporc:o¡¡es, c1ue clan una ich'll a¡•roxinmcla cle 

la ric¡ueza del país, c·on las c¡ue I'Umini¡o;lm la estaclística, tamhien 
ofic·ial, de la Hepública Argt>ntinn. 

El conwrcio !'Xh'rior de ac1ud país n'presenta en 1873, 112 mi­
llones cle pesos, c¡ue c·on rela!'ion Ít su pohlacion, <'aleulacla en clos 
millones y etuth'o<'ientos mil hahitant<'s, da :) 4li, 7:1 centé.;imos por 
habitante. 

En 187G, PI valot· de la impol'ta<'ion y clo la cxpodacion t;c)lo 
alcrrnzó A !lG millonps, ó spa ~; :l!l.GH centésimos por lmhitante. 

A proximemoH las proporeiones pam <JUe d }Htralelo sea mAs pcr­
ceptih le. 

En el Eshulo Oriental, d aiío 187:1 estuvo I'<'PI'esentaclo por 
.:· 83.0(; ccnts. por habitante; <'n la Hepúuli<'a Argentinrr estuvo 
representado por ~; 4G. 77 ccnts. 

El aiío 1875 nu<'sh'o país Pstuvo I'<'pi·esentaclo por S Gtí.83 ccn­
tósimos y el país vpc·ino por '2 :l!lJ>8 CPIÜs. por habitante. 

Despol>laclos esta'tn aún nuestl'os campos, ay<'I' toclavía talaclos 
por los montoneros do la guerra civil, nuestro eshHlo casi ¡wrnm­
nente cle~clc la . iiHIPJH'Illlrncia; y sin embargo, la ric¡uezrr pecuaria 
clel país no es inferiol' {t la cle la Hepúhlicrr Argentina. 

l•~n nut>sh'o país, d gamulo varuno s~ haco ascrnclt>I' Ít G millo­
nes y el ovino ít 12; en la Hepú b lic·a A l'gentina , aquc'1l (t 1 a l 2 
millones y Í1ste (t G7 1 2, ¡·epre:;enta.nclo on ámbos países unn, pro­
pol'cion aprox:imacla clo ~ 11 fi Ít ;., 117 poi' hahitnntc. 

'l'tnnese nota clc e~tos otros clatos estrrclísticos que nos penni­
tcn apl'cciar In, verclaclcm situacion do! país hajo otra faz. 

Y pnra trasmiti1· esos clatos, permítascme c¡ue nHl valga de rrlgu­
nos conceptos del ilustmclo j:•fo do la mesa de estadí~ticrr. 

"El aumento constante, clicc, c¡uo las rentas cle In, Hcpúblicrr 
hrrhían tenido descle la proclmnacion clo RU inclependencia hasta 1842, 
vino Ít cldenerso en 1843, Í1poca clel sitio clo Montevicleo, hastrr el 
rriío 18G3; y dcscle entóncos, ni las guerras civiles c¡uo en vál'ias 
(.porrrs rrgitaron al prrís, ni In, crisis fin:mciem clel año fi8, ni las 
rpiclemirrs de 18G7 y 1 RG8, ni las altemciones hechas en la ley clo 
Acluana, unas veces su hiendo los clcrechos, otras Lrrjándolos y 
volviendo Ít suhil'!os con derechos ndicionrrlcs en estos últimos 
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años, nada detuvo f1U progreso: tan gmndc es la vitalidad de este 
país."- Esto escribía el Sr. Yaillant en 18i3. 

El siguiente cuadro coiTobora la exactitud de esas obsen·aci:nes: 

En 182!) produjeron las I"Ciltas gcne¡·ales. s i51,000 
En 1840 " " " " 1.502,000 
Fn 1862 " " " " 2.823,000 
En 18i3 " " " " lO.lO!l,OOO 
En 18i5, el año terrible " i.iSi,OOO 

Algo m1ís todav:a pam completar el cuad1·o demostmtivo de la 
asombrosa vitalidad del país. 

Es noto1·io que su deuda pública procede, no de los d ~fici ts 
ordinarios de su administmcion ¡·e~ulm·, sino de las guciTas civi­
les y de las dilapidocioncs de los Gobiernos. 

La deuda pública, sin embargo, ha sido amo!"tizada en propoi·­
cion considemhlc en el co1·to período de cato¡·ce años. 

El monto primitivo de las deudas públicas consolidadas desde 185!) 
{L 18i2, ascendió {t un valor nominal de S 61.024,160. 

Y el valor de las existentes en cit·culacion el l. 0 de Enero 
de 18i3, cm de $ 41.481,235. 

En catorce años se amo!"tizó y rescató casi la tercem parte de 
total de la deuda pí1blica. 

El servicio de amodizacion é intereses impo!"ta en efectivo pOI" 
amortizacion ~ 10.305,405, y por intereses y comisiones ~ 12.153,955 
ó sea un total de S 22.45!),360 pesos. 

Pc1·o séamc pe1·mitido todavía presentar bajo otm faz la vitali­
dad y el prog¡·cso ascendente de este país. 

En 1860 se educaban en las escuelas públicas 1,228 niños; en 1866 
esa c·ifra se elevaba 1Í 4,055; en 18i2 1Í 5,803, y en 18i8 1Í 8,!l50. 
En diez y ocho años el aumento fué de 62!) educandos por ciento. 

En el año 18i2 había inscl"itos en las escuelas públicas y par­
ticulares 16, i86 educandos; en 18i8 esa cifra se ha elevado á 32,8!)5, 
equivalente á un aumento r(alizado en el trascurso de seis año:::, 
llc !l6 educandos por ciento. 

Y un país que realiza esos prodigios b~jo el dominio de Go 
biemos personales y refmctarios, sin haber alcanzado á consoli­
dar sus instituciones, ni á mantener la paz por cuatro años conse­
cutivos, ¿no tiene elementos económicos de nacionalidad ? 

Pc1·o si el país en sí, se dirá, tiene elementos económicos de 
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nacionalidad, sus hijos carecen de aptituJcs para conservarla y 
desarrollarla. 

Y para abrumarme con la autoridad irrecusable de los hechos, 
se agregará: dcspues de cincuenta años de revoluciones y de anar­
quía, de sangrimtas hccatom bes y de heroísmos estériles, ahí está 
la realidad ,-ivientc, la atcrmdom realidad ...... un pueblo inerte 
que se doblega bajo todas las imposiciones de la fuerza ...... una 
tiranía que so hunde y otm tiranía que se diseiía en el horizonte. 

N o es posible negar que el espcchículo que ha ofrecido este país 
desde su cmancipacion es verdademmentc desconsolador; pero no 
aduJtc¡·cmos su significado, ni nos dejemos impresionar irreflexiva­
mente por un hecho explicable bajo todos conceptos. 

¿Podía, deb :a dar oh· os fmtos la colonizacion española en el 
vasto continente de Colon? 

¿El estado social y 11olítico de este país ha diferido ni difiere 
por ven tu m del de los domas pueblos de1 mismo origen, coloni­
zados por los mismos medios, regidos por el mismo sistema, incu­
bados por la lm1a de Akjandro VI, que acordó á. \as coronas de 
Castilla y de Aragon el de convertir á los salvajes ó de extinguir 
la idolatría en nombre del catolicismo? Demasiado sabe, nwjor que 
yo sabe todo eso el doctor Bustamante, como sabe que nacieron y 
crecieron estas colonias de la Amél"ica Española bnjo la influencia 
de aquella civilizacion de stqwrsticioncs y de tinieblas que extendió 
por toda la Emopa el despotismo sangl"icnto y tenebroso de Fe­
lipe 11. 

¿Podía cspcrm·sc que estas colonias se convidicran en pueblos 
libres rc(l"idos ¡1or las más avanzadas instituciones, sin convulsio-

' o 
nos, sin luchas, sin anarquía y despotismo ? 

Faltó 1Í la colonizacion española el espíritu de la Rejm·ma., aquel 
sentimiento íntimo de la pc¡·sonalidad liumana que llcvm·on IÍ la 

Amé1·ica Inglesa con Guillermo Pon y con Rogcrio Willian~s los 
perseguidos y los proscriptos de todas las tiranías. 

Y por eso tuvo la América Española en la hora solemne de la 
independencia, guerreros inmodalcs como San Martin y Bolívar y 
caudillos populares como Artígas y como Güemes ; pero no tuvo 
ciudadanos como \Vashington, como Madisson , como Franklin i 
por eso la América Española ha vivido medio siglo fluctuando entre 
la tiranía y la demagogia, y la América Inglesa realizó la Uepú­
blica sin vacilaciones, sin desfallecimientos, sin excesos demagógi­
cos y sin veleidades monárquicas. 
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Y es que la Hepública ven[a incubada en el alma de los ilustres 
pcr·cgrinos de la "Flor de 11Iayo", y fué proclamada ántes que en la 
Convcneio11 do Filadelfia, sobre la roca histórica en que los subli­
mes puritanos pisaban por primera vez la tierra de promision , que 
habían de poblar con su mza, de animar con su espíritu y de 
organizar con su¡; ideas. 

Pero Hca do ello lo que fuere, ¿es acaso nuestro país una exccp­
cion en el continente Rud-americano? 

Todos los pueblos de la mza latina, de la colonizacion espa­
uola, ¿no han pasado por los mi timos sacudimientos, no han gemido 
lmjo el látigo de misemhles timnuelos, no han pasado alternativa­
mente de la opresion á la anarqu[a, sin acertar á resolver el pro­
blema de gobemarsc por sus instituciones y sus leyes? 

Si Ho exceptúa á Chile, que debe tal vez á causas de más pro­
fundas perturbaciones en el porvenir su quietud y su progreso , la 
Hepública Argentina, Bolivia, el Perú, el Ecuador y V cnezuela 
¿han Bid o m 'ts felices que nosotros? 

No hablemos de Bolivia, ni del Perú, ni del .Ecuatlor, ni de 
V crwzuela, muy abajo (le nuestro nivel moral, más distantes de la 
solucion del problema; pero la misma Hcpública Argentina ¿no 
fué presa de la anarquía dumntc veinte años y durante otro:¡ veinte 
aiíos víctima de la m;Ís ominosa tiranía? 

l>rspucs de derribada la tiranía, ¿no cayó nuevamente en un 
período de guerra civil, casi de disolucion, que llegó á compromc­
trr haRta la integridad nacional? 

¿No vivieron en guerra civil las provincias del interior? ¿no 
Htd"rió tres revoluciones sucesivas y otras tantas intervenciones Ja 
provincia de Entrc-Hios? Hoy mi:m10, con cxccpcion de Buenos­
A iros, ¿puede dccirllc que ninguna de las provincias argentinas 
haya consolidado la paz y asegurado el imperio de sus instituciones? 

Sobre todo, hay dos fechas en la Hcpública Argentina que son 
la expresion más alta do esas situaciones que se encarecen para 
acusar nuestra incapacidad colectiva: el año 20 y el año 40, la 
anarquía de los tres gobernauorcs, y la tiranía de las matanzas 
populares y anónimas, coronadas con la santificacion de la efigie 
del tirano en los altares de la J glcsia Católica. 

Luego, Hciíores, si el espectáculo que ha ofrecido y ofrece nuce­
tro país autoriza y justifica la solucion que proclaman el doctor 
Gómez y el doctor Bustamante, el espectáculo que ofrecen las 
Hepúblicas Sud-Americanas nos llevaría á maldecir de la Revolu-

'. 
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cion, y á conspirar para que el yugo de una poderosa nacion nos 
volviese á la servidumbre y nos restituyese á la pLícida tranquili­
dad de los tiempos coloniales. 

Pero no : los desastres, las revoluciones, la anarqu[a, el despo­
tismo de medio siglo no son un argumento eficaz contra nuestra 
capacidad colectiva, porque existen causas d\vcrsas que explican 
estos hechos ·, y sobre todo porque la historia nos enseña que to­
dos los pueblos en situaciones análogas han pasado por las mismas 
vicisitudes, han sufrido las mismas contrariedades y los mismos in­
fortunios, sin desmayar por eso, sin abdicar, sin ocurrir al medio 
de suprimirse, confesando su incapacillad y su impotencia. 

Los problemas sociales y políticos son gravísimos siempre ; y re­
solverlos suele ser la obra de muchas generaciones. 

Va {t hacer un siglo que la noble Francia inició aquel vigoroso 
movimiento revolucionario, que llevaba en sus entrañas la transfor­
macion social y política de todo el mundo civilizado, y que entre 
sus diversas manifestaciones de forma, incubaba la idea rcpub~ i­
cana que en dia memorable salió radiante de luz de la cabeza 
oHmpica del inmortal omdor de la Gironda. 

Entretanto tmscurrió medio siglo y otro medio siglo casi , y la 
idea republicana, ahogada en sangre durante el terror del Noventa 
y tres, traicionada por el hijo predilecto de la Hcvolucion, escar­
necida dumntc la rcstauracion borbónica, malograda en 1830 y que 
en 184:8 desapareció con el segundo Imperio en medio de las clau­
dicaciones de sus propios apóstoles, que llcgarou ú proclamar qno 
el pueblo francos no estaba preparado para gozar de la libertad, ni 
ten[a capacidad colectiva para realizar la HPpública y divorciarse 
definitivamente del trono y del altar. 

Entretanto, el segundo imperio tm[a {t la Francia la ignomuua 
de Sedan y la in vas ion ext¡·anje¡·a, la mutilacion del territorio, 
el incendio de la guerra civil sobre las ruinas de la guerra nacio­
nal, los delirios insensatos uc la Comuna, aquel año 70 uc terri­
ble memoria; y de la ruina de esa inmensa catástrofe surgió la He­
pública, mag~stuosa, tranquila, moderada, libertando el territorio 
profanado, restaurando por un esfuerzo vigoroso do la opinion pú­
blica las fuerzas enervadas uc la nacion, y ofreciendo en el tmns­
curso de algunos años el espectáculo de un pueblo regenerado, míts 
vigoroso y más próspero que nunca: ¡consoladora justificacion 
del publicista y del poeta, de Ledm-Hollin y de Víctor Ilugo 1 

Yo sé bien, señores, que no podemos halagarnos con la idea tlc 
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que se ha ccrrauo ó se cierra ya el pcríouo ue la uecaucncia : una 
nube se Jisipa y otra Slll'je m'ÍS amcnazauora en el horizonte j Ú 

una ilusion sigun un desencanto ; ú una esperanza risueña, una rea­
lit\au implacable; yo sl! bien que la lógica de los acontecimientos 
nos augum todavía dias inserenos y perturbaciones profundas , y 
mas áun , que no sería extraño que la jornaua que empezó en el 
año te¡·¡·ilde nos auocase ú una segunda euicion ue la Comuna de 
ParÍ H. 

Pero asimismo, y toJo esto quiero conceder para atajarmc con 
tiempo de la réplica de mi amigo el doctor Bustamante ; pero así­
mismo' decía' no sería ni discreto' ni justo' ni patriótico abando­
nar el campo de la lucha y renunciar al deside¡·atum que se per­
Higue desde hace meuio siglo !!! 

El problema no es para nosotros ni complica Jo ni Jifícil , ni 
mucho ménos insoluble. 

Una hora ue inspiracion patriótica pueue ser bastanto pum cam­
Liar la faz ue la Hepúhlica. 

'l'engo el presentimiento, ¡ qué u igo! la profunda conviccion de 
qu() llegarú un momento en que la reaccion de la opinion scrú tan 
vigorosa en presencia de tantos suft·imientos y ue tantos desastres' 
quo Lastará. un homut·e de buena voluntad, el vh· bonus de Ciceron 
clevatlo al Gobierno ¡)or la voluntad de la Nacion, para que em­

piece el reinado ue las instituciones y con el reinado ue las insti­
tuciones, la paz fecunda de la lihertau en el ónlen. 

Los pueblos que no tienen mús pt·ohlcmas ú resolver que el ue go­
hernat·se por las instituciones juradas , no cstún condenados ú su­
cumbir; la cuestion es de tiempo; y de espíritus pequeños sería no 
hacct·se cargo de que mal pueue una generacion encerrar dentro ue 
sí misma los destinos ue un pueblo. 

Y IÍUn CUUnUO la generacion Ú que pertenecemos no alcanzase Ú 

resolver el pro u lema, no dejm·ra ue haber cumplido su mision. 
Do ella, dirán por lo ménos nuestros hijos: creyeron, lucharon , 

pauecicro n , se inmolaron ; UC'jan un grato recuero o y son acreedo­
res ú nuestra simpatía y ú nuestra vencracion! 

III 

Me apercibo Jo que vuelvo 6. caer en el uefecto uel lirismo quo 

tan mal sienta ú mi ilustrado competidor; pero ú eso respecto voy 
ú permitirme uecir al apóstol Jo aquí y al apóstol ue allá quo los 
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verdaderos U¡·icos son los quo sin darse cuenta do la realidad Jo 
los hechos, se abstraen en las regiones del ideal é imaginan solu­
ciones de todo punto imposibles ; y sobre todo , que , lirismo .por 
lirismo , el mio respondería ú la cuerda cólica del patriotismo y el 
de mi 'competidor ú la cuerda Hoja de la utopia. 

La anexion, la union, la reincorporacion , como quim·a llamát·se­
le, de la Banda Oriental ú la Hapúulica At·gentina, es una Jivaga­
cion , un sueño , una excentricidad , que ni ahora ni en un siglo 
llegará ú preocupar seriamantc ÍL lo:> homut·es de Estado, porque 
es una cuestion juzgad:t y re3ttclta por los precedentes histól'icos, 
por los intereses actuales del continente americano y por las riva­
lidades eternas de las grandes potencias limítrofe~. 

¿Pues qué, la paz de 18~8 fué acaso una solucion arbitraria? 
Pues qué, ¿han e:unbiatlo en 'o más mínimo las circunstancias que 
impusieron el tratado de aquella fecha? 

Pues qué, la anexion ó la reincorporacion do la Banda Oriental ú 
la Hepúu lica Argentina, ¿es acaso una cuestion de exclusivo in te­
res oriental? La anexion ó la roincoqwracion de la Banda Oriental 
a 1 a Hepúulica Argentina, ¿supone el conCUI'SO de dos voluntades 
en pt·imer ténnino - la voluntad de la Hepúulica Argentina pam 
aceptarnos y la voluntad del Bmsil para consentido? 

¿A qué título, se dirá? A tltulo de que la independencia uel Es­

tado Oriental, aparte tle responder tL las tratliciones y á la volun­
tad del país, fué una solucion de paz entre ámuas potencias y de 
que úmhas potencias son signatarias uel tratauo que reconoció la 
independencia del Estado Oriental. 

Consentiría la Hepúulica Argentina en la anexion ó la reincorpo­
racion de este país ? 

Es posible que sí , si esa solttcion pudiera verificarse sin conmo­
ver fundamentalmente la paz internacional en el continente; es po­
sible que sí, si la Hepúulica At·gentina hubiese conseguido resolver 

touos \os 1no'u\~\1\'\\'1:. \!\\~ \~ 1'(\_~tu~\)~\\ ~ h 1.\.~ob\an ':í \lutli.orl\. ha­
cer frente ú la resistencia uel Brasil sin granues sacrificios y con 
seguro resultado ; pero es segut·o que no, miéntras ese pueblo her­
mano luche con las dificultades de la ot·gani.mcion intema y no es­
tablezca una supt·emacía ue fuerza que hoy indisputaulemente no 
tiene. 

¿ Se quiere una prueba evidente ue que los hombres públicos ue 
la Hepúulica Arg~ntina encaran de ese modo la cuestion ue la ane­

xion? 
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Pnm h~IH'I'Ia no hay m·ÍH IJIIO ohsm·vn1· la nh:;oluta in,lifel'!'li!'Ía 
ron que ncnjl'n las puhlicn!'innl'H 1ll'l 1lodo1' 0úlnL'1., lll'l'lutH t•n la 
)'l'npia Jll'l'n~n 1lc Bm•nos-.\ il'l'S. 

.JamaH tampoco HU PIIC:tl'l'J nllí la <'lll'Stion I'OIIIO inh•gl'i,Ja,l 1ll'l 
b•l'l'itm·io, )IIII'S que )ll'efil'iPI'on dl'jal' :í. la Pl'ovin<'ia Ül'ientnl ahnn­
dona,l:t 1Í. Hll 1IPslino, I'OJTN l1t HIIPI'to ,Jo su fatal pstn•lln, nislai' S<~ 

<'on A 1·lig-as, g<Hnil' !'llll la 1lnminn!'ion PXtl'nnjNn rn 1 H l j y pnsal' 
por fin {t l'ng"llloltlli'HO !'11 Ja l'lll'ona lll'J nlll'\'0 impl'l'in nmeJ'i1•ano. 

\rpl'gon;~,os¡t Hnlil'illlll HPI'Ín la nul'slm si ll\'tlll1.1L:o\l'mo:; un l'Sfnet'1.o 
m ís pnm voln•1· :í. la un ion, I'XJ'lllliéiHiono:! {t \111 l'l'<'hno humi­
llan!<•. 

L:t t'Pineot'pnt'al'ion ,J¡.J Est:Hlo Orit•ntnl <'8 un:t nvcnhu·:t pdigl·o­
HÍsimn 1}1111 la l~q,t'thJi,•a Arg-nnlina nwhawi"Ía, :íun rtl!t.llllo el puo­
hlo ori~o~ntal llr>~as~ :í. inl'linar~o pm· su voluuta,l t.J.~ponhí.no:t {t la 
soh11•ion 1fllll :wnnspjan PI 1loetor fl(ml!'1. y PI dodor lluH~:tmantc. 

~i Pn IH}IIl'llns HP111pos 1lo ln\'nnl:ulo8 Sl'ntimientos y 1le lll'rÚil'ns 
nVPilturnH, sohro laH n•pdillaH vil'loriaH 1lo laH armas rl'Jllthliean:ul 
1'11 Hineon, Pll H:tl':tllllí_, 1'11 lht;~,aing1'i; I'OII nqnPI tjúrl'ilo glorioso 
'l"C lh•s<'l111llí:t 1lo los A1Hil'H rnn hHlo PI l'nOI'g"lllll'l'imiouto 1lc lns 
vietol'ins 1ln .Junin, 1ln !lhipú, 1lll Uhaea\Juen, ophí por la pa1. al 
prl'l'io 1ln la itHIP¡wndmu•ia dn In Provineia Orh•ntal, ¿, cúmo l1H 
l'l'I'Íhlo IJIIO liPspues llo modio si¡(n l'll lJIIO lo!<~ YÍIII'IIIo:; •.lol Hl'll· 
l imit•nto n:wional s11 hnn lll'hilit:ulo, lll'l'Jitnso laR t'\'l'ntnalill:tlleH 1le 
111111 lul'hn Hl'g'lll"a !'On PI im¡wl"io dpJ llmsil ~ 

Pero A l'S Hl'g"III'O nc1tso IJIIO 1'1 B1· :t~il nsmnirf1t nnn ndihul ,Jo 
l'l1SitÜl'lll'ia lll'llllllla ~ 

'I'odn:;, m(,nos PI ,{,wtnr 0(nntJ1., h•nllrínn PI ll!'l'reho 1lo ,J:ulado, 
poriJIIC el 1loetm· <Hmté\1. !Ir lm ll,•g:ulo {t pct'Hnn,Jil'fiO to1laví:t 1lo 
IJIIO PI llmsil hnya aha1Hion1Hio HIIS I'IISIIciíos 1lo amhicion y 1lo 
prp1lominio Rohrn eHtc pnf8. 

Y l1t Yel'llnll eH 1JII11 <•1 Bra!-!il no conflontirín j:tm:Í-8 •¡uo In Pt'o­
vinl'ia OriPitlnl Ro n•int!OI'JHHnso {t lit Hrpt'1hlien Argentina sino vrn­
l'illo por las lll'm:tt! y Homoti1lo por la h•y do la vidoria. 

PPro ¿ 1Í q11Í1 tíha~o, HO vol\'l'I'.Í. {t 1h•1'ir, potlrín l'l Bmsil ni nin­
g-unn otm potl'ncilt t•xtt·nn.it'm inmiHcllil·so Pn In!-! rut•HtionrH tlo In 
polílil'a inlPI'IIIt tln rstn pní:; y ponPI' su vdo {t lnH tleeil'lione!'l tlo 
HU Hnhpt'llllll voluntnd ? 

A A IJIIÓ título? ~lo 11ore~itnn los Oohiel'no~ pnm tttTns~ml' {t suR 
punidos {t la~ g"IIPITn~ 1le n111hieion, tlo pretlo111inio, tlo t•quilihrio ~ 

A Lo~ purhlo~ mi~IIIOS oiH•th•rrn nra~o HÍl'lnJII'O <'n lnH n•lnrioaw>~ 
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inh•1·nneionnles, Ít los pt'oeeptos nhsolutm! ,]e) th•rccho y tlo lit 
jtH!til'ia? 

]~~ d lwcho prohahh•, J(,~ico, nt•<·es:u·io, lo quo tlphrmos tl'nca· 
t•n CIIC'IItll 1 JlOI'IJIIO ('8 l'l Jweho rJ 1)110 nos ahl'llmiii'ÍIL COII Sil ha·uhtl 
dol'lll'lll'in. 

Y, Hl'Íinrl'l'l, ~;i huhiPsll pPiigTo i11min~•ntr tlo qno la pa·opngnntla 
iuit•i:HI:t )101' PI Dr. Ot'1111l'1. y SPg"llllll:llllt JlOI' PI thwhH' Jlu~hLIII:tnto 
~anll!;l1 h•ITl'no, h:t~ht ,.J punto tlo harl'l' prolmhlo, {¡ posihlo 
tan ~;{¡Jo, la ~;olneion qne proponpn, yn tliría i1 mi~ rompatl'iotn~, 

lll'l ~olo th•l'ltlo t•sta trihuua, Rino tlo totlaH pade!i tlo ntlo pntlirm 
hact•r oir mi \'07., quo mntlitason him1 soJI''' Ln COIHJl'IIOIIt'.Ín8 tlo 
111111 adihttl Hl\mt•jantn por lllll'~lm pnrtn. 

Yo t' l'l'O HruH•monto t¡lltl ni l:t Hnpt'thliea A r~nntin1t ni PI Bm!iil 
n~ni'Ían nh•nlnr {t la intll'JH'Htll'nrin tle l'~tn país, tlo~tlo qun PHto 
pnÍ:i fodilkl~o e:11la tli:t mí~ t•l s,•ut.imiento tlo Hll n:leion:tlitl:ttl y 80 
mo~traStl tiÍg"IIO tld l'P:ipl'tO y tlo la l'tliii'Ítlcr:tl'ÍOII tlll ltHios JoH JliiO­
hJos eiviJi;~,at!OH j pero si no!lOtl'OS m\:im0:-1 l'mJll'1.:L~l'IIIOS JlOI' JIOIIl'l' 
en tlutla la ra1.o11 tln R<'l' tlo lllll'~lrn vitl:t intiPptmtliento y ronelu­
)'(~ raHIO~ poa· pa·twlnln:ll' {t unn tlo~tlo nrrih1t y tlt•stln ahajo_, pnhlieis­
tns y timnuelo:;, l}IW fnú 11n t'I'Ím •n nno~tm intll'JlOIHh•nl'ia, lJIIO 
l'llrl\t'l'mos tln Plelllento~ y tlo nptiha,Jt•s p:ll'n roasm·vm· In naeionnli­
tlatl y 1}111\ HOIIHJS por Hn 1111 puohlo ingo\Jenanhle, la n\J:·wrl'ion y el 
I'<'Jllll'timiPIIlo tlo lllll'slt·os tlnspnjo~, tlt·~pllll S tlo lllllt gtll'l'l'lt sall· 
g-riPntn, Sl'I'Ía c:m~itlt•r:Hio como un hneho pm·feetnmento lq{ti111o Ú 

)101' lo m Cl uo:-~ romo 1111:t lll'Cll~itl:ttl ahsolul:tJnL'IIte justifil'nhle. 
1<:1 lúnnino tlo lit jol'lllllln inil'ilttllt po1· lo:-~ Jli'OJlllg"ltntlistns tlo lit 

union, HI'I'Ín muy probahkmt•Jato oh·o muy tliHtinto quo t•l quo 
dios miHmOfl tnvit•ron rn vi~ta. 

B~ muy prol.11thlo IJIIO laH pohmrias I"ÍVItk•H eoneluycst•n po1· I'Oit· 
li1.a1' eo11 nueRlro territorio nlgo HCIIH'j·mto {t lo tlo la infol'htnatl:t 
Polonia rn d Higlo pn~atlo, Hin qi10 no:i fuom tlatlo sueumhi1· 8i· 
IJIIÍl'l'll l ' IHie~ttlOH tiC Jas 1>i111patÍns y tiO lit I'Onsith•t'lll'ion tlO JoH JIIIO• 
hlo:; lihn•H y tlo lo~ homh1·r~ juHtos, pues lJIIO hnhÍit mwn pnm 
th•eit· que surtuHhíamo~, no hajo la omnipotoncia tlo la ful•r1.1t, Hin o 
hnjo PI prHo tlo mto~>tm propi1t nhycel'ion . 

Hi t•l puehlo oriental hn llosnparncitlo tlol lllllllllo tlo lns lllteion:t· 
litlath•s, Ho tlii'Ía, l'!i poi'IJIIO lo ha lll .ll'ccitlo, pues qu::J <'llantlo unn 
n¡u•ion lut llt'glttlo {t htl cxh'mno tlo nhycccion, quo dl1t misnllt pro­
clnm:t 811 inenpachlatl y sn impoh•nci1t, so puctlo tlecil' con juHtici1t, 
1}110 110 JIICI'CCO VÍVil', 
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lié ah[ la perspectiva que ofrece la aventum tle la anexion : la 
gucrm entre las dos poderosas naciones del continente, á que se 
asociarían por intcres accidental ó por pactos sacrílegos uo ambi­
eiones territoriales, otros pueblos limítl'Ofcs; la guerm que empe­
zaría por reducirnos á las condiciones del Paraguay, un pueblo 
cxtingaido, y concluiría pot· t·ct:U"ear y distt·ibuir nuestro tcl'l'itorio 
segun lo acomwjascn ó lo impu;;icscn las ventajas obtenidas do una 
parte y las tlerrotas sufridas por la otra. 

Ya el Bra;;i] nos usurpa una vasta zona de territorio en nunstra 
frontera, erJtm la la~una ;\[prim y el Uruguay; y la Hepúhlica 
At·gentina det('ltta á !lfartin Uarc:a. Con que el llllO extendiese sus 
fronteras hasta el rio Negro y el otro ocupase el Sur, distribu­
yí~tlllosc los puertos de la emhocadum del Plata, el problema que­
daría ddinitivamrttte rcsudto, á costa, es verdad, del suicitlio de 
totlo un pueblo. 

E;;ta es la pcrspoetiva real y vcnl:ulcra c¡uc o!'t·ccerín. la idea del 
doctor Gómez Hi ella IIP~ase á hacer~>e sentimiento público en este 
paÍK y se tr:ulujcsc en acto:> concurrentes á eso lin, ilegitimo en sí 
mi:;mo y desastroso on Hllii consecuencias necesaria~>. 

IV 

Pct·o yo c¡uiero concctlcr (¡uc el tloetot· Oómcz y sus colaboratlo­
reK lll'~nscn Ít convencer al puclJio oriental tlo filiO debe reaccionar 
eontm ln. int1PIH11Hlencia fiUC lo impu;;icron, se~un ellos, 1). l 1 oth·o 1 
y d ~ohcrnadot· Dorre~o y filiO ha conservado bien que mal du­
rante mct\io Hi¡:?;lo; yo filliero suponer tp!C la Hepúhliea A rgontina 
no~ haría la ~raria tlc arcptarnos como provinria conl'etler:ula y 
c¡uo ni en d Bra;;i] ni en Chile so prcocupal'Ían tic esa insignifi­
<·antc cvolurion opcratla por intcrcs privativo y en provecho exclu­
sivo tle la narion anexat\a; yo fiuiero suponer filiO totlo pasaría sin 
a~itnrioncs, ni pcrtnrh:wione.>, ni conflictos, ni gucrms. 

J_,a Hepública Ot·ionlal convocarla un plebiscito ( los plchi~eitos 

totlo lo legitiman); ese plcbi:>cito tlcclamría filiO es mentira fiue 
hayamos c¡ueritlo jnmas Hrr intlepontlientcs; fiUe Ít la fuerza ó mi­
l!crnblcmcnte engaúatlos l10mos 1'1\mtt\o har.a11ns invoeall\\o la. \emm"\­
titla intlepcndcncia del pais; filiO estamos hartos de sobrellevar .esa 
pesada carga; fiUC est:unos penmaditlos de fi u o somos incapaces do 
llt,gar con dla al término de la jomatla, y que \)Qr acto cons­
ciente, deliberado y libre, so votada la rcincoqlOracion Ít la gran 
Jlncion nrgenti na. 

' CONI~ERENCIA 1!) 

Por su parte, la Hepública Argentina sometería su proposicion Ít 

un Congrc~>o reronstitnyPtltc ó tiimplmnentc ot·dinat·io, y ul dia 
siguiente, tÍ la bandera hecha girones en nucstms contiendas civi­
les, Be sustituida la bandem inmarulatla de Bd~rano, la c¡uo Ha­
meó sobre los Andes en el bmzo invencil.Jlc de San l\lartin y llevó 
la victot·ia y con la victoria la libet·tad y la independencia ÍL los 
pueblos tm:>andinos. 

Supongo que desdo su dtedra olímpica no ot·donaría mejor las 
cosas el mae:>tro fiUC prctlicó en primera linea la reincorporarion 
de la Provinria Oriental. 

Y sin embargo, seiíorcs, rcalizatlo todo eso, digo y sostengo 
c¡uo natla habríamos atlelantatlo en el sentido do resolver el pro­
blema de gobomamos en pa7. por mw~>tras instituciones y nuestras 
leyes, el único problema quo no hemos potlido t'c~>olver y el único 
c¡uo hoy mismo nos hastaría resolver para realizar cumplidamente 
d destino asi~nado Ít las agrupaciones pollticas fiUC aspimn tí. una 
pm·sonalidad indepentlientc en el conrierto de las nacionalidades. 

l 1<W \mbemo\'o \nco\'p<mul() t\. ht ltC'\)tÜ.lliea A.q~entina ¿ dciar[amos 
de ser lo tpw Homos? 

El sistema fctlcral ¿no supone en pt·imcr término el respeto do 
la autonomía do las l't·ovincia~> ó de los Ji];;tados confcdot·ado~> ? 

En el régimen intcmo de la l't·ovinria ¿no sel'Íamos át·hih·os de 
nucsh·os destinos? J_,os vicio~> y lo~> defectos de nucstm ctlucacion 
política, de nuestras tmdiciones, do nuestras 1 uchas, ¿no obmrían 
en el mi;;mo sentit\o suhver;;ivo (t \)e;;ar t\d nuevo vinculo fmleml? 

J_,as actuales Pt·ovincias de la Conf'cdcmcion At·gcntina ¿no con­
servan, cada una, el sello tlc su personalitl:ul propia y 110 son lo 
c¡ue les pm·miten ser sus elementos tle organi?.acion, su eduracion 
política, su grado tlc en Hum, sus tmtlicioncs políticas y sociales? 

¿ Qué son J uj u y y la Hioja, Flan Luis y San Juan ? ¿ Qué son 
las mismas provincias de ]~ntre-Rios y Col'l'icntcs, altcmativamcnto 
tlevoratlas por la anarfiUÍa Ó SOmetidas ÍL Ü obiernos personaJes flUO 
so imponen y perpetúan tmsmitiéntlose el potler ~on menosprecio 
absoluto do las institucione~ c¡uc jumron y de los pueblos que 
representan? 

1 
Es explicable que desaliento y aterre (t nuestros conciudadanos 

c1 espectáculo que ofrece la ltepública; pero es incou1prensihlo que 
no so aperciban do quo el vínculo federal no ha tenido la virtud 
de elevar Ít un nivel moral más alto Ít las Provincias confederadas, 
y de que agregándonos {t la. Confctlerarion, continuarÍ(\mos empeña-
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dos en la solucion ucl problema uc nuestra organizacion interna 
y ligallos en aclclantc ú la solucion uc otros 1nohlcmas que res­
ponden ú causas má.s profundas y que son por lo mismo casi inso­
lu',Jes. 

El sistema federal, por lo mismo que respeta la autonomía uo 
las Pwvincias ó uc lo3 Estallo>~, unidos por el vínculo de una 
reprcscntacion comun, no tiene la virtud do llevar á calla una do 
b.• Provincias ó E.-;tado:-; confederado>~ el gmdo do cultura, la 
t-rlucacion política, los elementos do órucn, do estabiliuau y u o 
gr>IJierno que haya po<li<lo alcanzar alguno de esos mismos Esta­
uoH 1 ni de adaptar RUS CVOJuciones políticas á }a iuca dominante 
en el Gobierno general de la Nacion. 

Buenos-Aires resolvió, con la caída do Ro>~as, el pwulema do 
gobernarse por SU.> instituciones y SU'! }pycs' y ucspues uo Pavon 
ofrceía el c!ipcctáculo de un ¡mcblo libre señor do sus destinos 

' ' en poscsion do to<las la3 COIHJuistas de la moderna civilizacion; y 
entwtanto, Entre-Hi"s continuaba gobernándose por el genera¡ 
Urquiza dcsuc su estancia de San José, y Santiago sometido al 
Oohierno feudal do los Taboadas y las Provincias uo Cuyo asola­
ladas por las montoneras del Chacho. 

El sistema fe<lcral no reconoce más mcuio uc ejercer su autori­
c1ac1 "J S\l ini~ucncia en e\ Yégimcn interno de las I!l'OVincias que el 

de las intervenciones para sostener Ít lo:> Gobicmo;; constituidos y 
para oustar á que se altere la forma uc Oouicrno. 

A las formas do Oobicmo nadie atenta en estos países, porque 
to<las las formas do Oobicmo abren camino á las usurpaciones y 
ol despotismo; pero suelo atontarse á los Oouicrnos constituidos 

' porquo se constituyen y perpetúan por el falseamiento uo las insti-
tuciones y uc las leyes. · 

. ¿ Se ha pcnsatlo lo que scl'Ía una intcrvcncion nacional en el 
Estado Oriental, con sus sentimientos ó sus preocupaciones uc 
independencia quJ no so extinguirán en mcuio siglo' con sus tra­
uiciones turbulentas y belicosas , con el concurso ucl Brasil á uispo­
sicion u o to<las la'! m .tnifcstacioncs u e resistencia á la autoduau 
nacional argentina? 

Es posible que las turuulcncias y las luchas bárbaras uc los par­
tidos tradicionales se modificasen ó so acabasen.; pero es seguro 
que Re reabriría un pcdouo do nuevas guerra;; civiles m.ís micar 
nizadas y míts asoladoras. Calla pcrsonalidau ambiciosa, cada­
caudillo indómito uc esto país se apoucraria, en la oportunidad 
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conveniente, de la bandem siempre prestigiosa de la indcpcmlcncia, 
y le sobrarían elementos y rccun;os cxtmlíos lHlra mantener mm 
resistencia tenaz y acaso para perturbar la paz en toda la Hepú­
blica y íwn para producir nuevo>~ y gravísimo ; conflictos interna­
cionales. 

Yo no he podi<lo explicarme todavía cómo hombres de la ilu3tra­
cion del doctor O ómcz y u el doctor Bu~tamantc han podido ver la 
solucion del problema CJUC preocupa Ít todos los hombres sinccr•Js 
c~c este país, en la ancxion ó reincorpomcion Ít la Hopí1blica Arg-on­
tma, y sollro tocio cómo no von quc la anoxion es una solu·~ioa 
de gucrm y de perturbaciones profunda~ que harían rctroccuer á 
los pueblos del Plata h.teia la anarc1uía y el desgollicrno uc los 
tiempos pasados. 

N o me hago por eso ilusiones respecto u o nuestra situacion ; no 
quiero disimulannc sus inconvt>nicntcs y sus peligros, poro sosten­
dré que el problema esta planteado; CJUC sus términos no pueden 
variarse y CJUC es necesario pcrscvcmr en el propósito uc resol­
verlo por m ís ruda y m.ís ingmt,t CJUC sea la tarea. 

El mcclio , tollo el mundo lo conoce: predicar el bien, educar 
al pueblo, fortalecer el sentimiento de la patria y convencer ÍL todos 
uc que solo la práctica de las in~titucionc~ libres y la observancia 
ue las leyes jurada~ puede asegurar la paz , consolidar el órucn, 
levantar d espíritu público y encaminar, una vez por tollas, á 
este infortunado y martirizado pueblo hlci~t la rcalizacion de sus 
altos destinos. 

No hay novc<lall, es cierto, en esta inclicacion; pero hay ver­
dad, la verdad que e~ inmutable y" r1ue es la misma en todos los 
tiempos y en toclas las situaciones . 

Por querer hacer otm cosa, por desesperar de la verdad, cu~n­
uo ella no produce resultados iq mediatos, suc'o apelarse á los me­
dios ucl empirismo con aplauso de mucha3 g'Jntos clc bien. 

No hace mucho que la panacea par.1 todos nuestros infortunios 
y para tocios nuestros deseos cm el tJobiano fuate ,· ahom es:~. pa­
nacea es la ancxion á una nacion relativamente poclcros:t. 

Les recursos ue la ucscspcracion imponen esas soluciones ; pero 
esas soluciones no son las legítimas y las saludables. 

Es:>s arbitrios son hijos, al mismo tiempo, uc la impaciencia, uo 
esa impaciencia que quiere hacer algo en todo momento, y que 
increpa duramente ú. los que no hacen' sin uarso cuenta cle que 
hay negaciones que afirman, uo quo hay abstenciones que implican 
una accion vigorosa. 
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La fmllc es tle moda. , y empicí':a ú goznr tic popularitlatl. 
};s preciso hacn· alvo , Be tlicc, ~;in pcm;nr r¡uc es prcfcriulc 

no hllC:t>r, ÍL hllCCI' el ma) j Hin pcnHlll' c¡uo hny Ol ~asioncH Cn !JUC 
clel10 clc·jm·Hc c¡uc las lcyct~ ele l!t natumlmm pi'Ocluí':can HIIH cvolu­
t·ioncH, c¡uo una ar·cion in1Jil'CIIlCtlihula y eHtcmpoi'IÍ.nca potll'Ía con­
tmriar. 

El p1·obloma cHbt plantnado: la intlcpcntlcnr'Ía ele osto paÍH es un 
hecho )ll'Otlucitlo poi' 1111 volunt:ul I'OIIHI'Ít~11h~, nfil'llul!lo por un tm­
bulo c¡uo CH en HÍ mismo una solucion tic paí': entre lm; p:tÍI>CH li­
mítrofcH y confil'lnatlo por medio Hig-lo tic vicia nrwional ; este paÍt! 
1!0 ho. tlatlo ÍIIHtitucionm; IJUO no funcionan ó funcionan mal; 
el problema cstít eircullsct·ipto {t rostaut·ur el imperio ele csaH inHti­
tucioncs, Ít populat'ií<:al'l:ts é impou~t·lltH como uua IWCCi:!iclacl ~>Upi'C­

ma, como d único tnctlio tic t'atlic:u· la paí':, do conscrvm· la na· 
eioualitlatl, tlo hact~l' lihrcH, fclit~os y clig-nos Ít los ciutl:ulanoH c¡uo 
1!0 ag-rupan bajo ¡;u !Jantlcra. 

La lud11t no eH nueva: CH la eterna lucha ele! bien y tlcl mal; 
no He oyon totl:tvía las cliauas tlo lit vidoria y nrJs cspcmu acaHo 
IIIWVOH sal'l'ificioH y nucv1tH tlPtTotas; pero entre t:tulo no hay nu'tt! 
camiuo c¡uo Hcg-uit·, luehat·, Hiu imp:teimwias c¡uc noH hagan pcrtlm· 
tct't'cno, Hilt tlcsfallccimiontos c¡uc noH tlcHautol'ir·en y no¡; tlcscon­
cnptíwn , con la t·onviccion p1·ofuucla ele IJIIO l>ct·viutOH Ít la causa 
inmm·tal tic lit juKtir·ia, eon la intuieion profétir·a clo c¡uo el poi'VC­
nir noH veng-tu·á clo laH injusticiaH, tic las clol't'otaH y tlo lat! pm'I!C­
cucioncli tlcl p1·mwntc. 

V 

1 Jó a1p1í, t!CIÍot'Cf!, mit! impt·csioltCH cxpresaclas {¡ gmudes rm~goH 
o.cct'<~a <lo la cuc1>tion iniciada por el <loctot' Uúmcí':. 

Ca1la unn. tlo las faf!eli ele esta cuestiou , r¡uo ho iuiciado ligera­
mento, clat'Íit matot·ia ¡mm cloH ó tres coBfcreBciaH ; pero la tat·ca el! 

t~uperim· 1't tni!l fuct·zaH- 1¡uo ltal'to ho ahus:ulo ya <lo vuc:;tm atcn­
cion y <lo vuct!tl':l !Jcncvolmwia; pcl'O no <lejat·ó eHta tt·ilnum sin 
hacer alg-unaH t~alvc<la<lcs mcmB1cntc pct'I>OHO.lcs. 

En el cur:;o ele cr~to <lobato, ho ncccsitatlo lcvant.ar las tt·:Hlicio­
nct! do mi paÍI>, y mo he vit!to oLlig:ulo {~ pt·c¡;cnbu· bajo su vcr­
<la<lcra luí': loH HUcesos y lol'l' hombrcH <lcl primer per:o1lo <lo la Hc­
volucion <lo Mayo- he o.ccntun.tlo, tal vez con clclllltl>io.tlo. <lurczo., 
lo.~> acusaciones contra la tm1licion argentino. bojo ~;u faz ¡lolítico., 
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y Ítun mn he atrevido ;Í. ~>eíutl:u· lns Hom 1ll'as c¡u:3 ro.IPnn Ít HU m:'ti'l 
alta pr.t'HOII:llidtttl milih1t', I'OIIIO ni ll1Pjot· ml)dio ele clt•nto::;trat· 1Jllf1 

t.ot1o:; los 11í•rocs son vnhwrahks tii sú1o so toman l'l\ ronsilt'I'<H'ion 
su:; clehilitl:t<IPi! y sus m.:ft•:tv :o:i; y todo t ~:üo p11 liPt'll cl:u· lu~.u· (t 
erect' c¡uc IIIJ Hienlo a!1i1uado de Jll','V<' lleionl'!l y autipatías inju :>tifi­
mhlc:; 1'0:11 ra la nal'ioualid:ul arg-<•utiun. 

Nada ¡;ci'Ía tn:'u; iujusto, Hin <'1nhat·g-,: !'Ol't'c H:mgro m·g-r•utiua 
poi' miH vcua:; , y ho spguido y sig-o sicmpt·<~ la:; evolueionct! pct:ti­
ea:; do c:>c g-ran pueblo I'O:l <~1 mi~n1n int,•re:; 1¡uc la:; ele mi propio 
p·Lis; b•itg't> Vl't'dadPra vmH·t·:u·iou por :-;u:; g-loria:; inn1ol'talcs y pro­
funda atlmirnl'ion por HU~ g'l'll.lldt•s homln·ps; y ¿ )llll' 1¡uú no !'onfc­
R:lrlo ·~ 1>0 <~ontri,;ht mi nhna todav:a r·uantlo pit·n~o IJn o sin los nrro­
t·es y lo:! uxtmvfo~ <le lo:i g-r;uHle:! hom'lt'es do la Hcvoh11:iou 1lo 
Mayo, nrg-<•nlino,; y ot·ipntalt•:! Hrr :a1no:; nn ¡;;olo pueblo 1 nn gran 
p1whlo, <l<•stle los An<lc·¡; ni Oeí~: 1110. 

)'¡~ro no ha HUPmlido nsí, y la p:ttria es Hi!'111pt·o l:t patria. 
No <lehomo:; npt·<·<·ia.l'la <~on la <•-;trm·hpí': clo vi~>t.:t~ y <'OH el l'l'ite­

rio do lo . .; pll[)hlo:-~ do la nntig-iblad, pon¡uo IIUPHtros S<•ntimi<mto:; 
Ho han mmohlc~eido; vun1o:i IH·r1n;uto~ <lll toJos lo~ homht·us y rolo­
<'amo:; d nn1ot· <lo la v<·nl:ul y <'1 Hentimipnto do la jnstid1t Hoht·o 
toda otm !''illl'P)ll'iolt; p<'t'o uo no:i tl••jt'li10!l <~Xtl':Lviat· tampo<·o por 
el <'OH111opolistimo tnod el'llo, c¡nc tiendo Ít suprimit· ó anular el 1\ell­
tint i!•nto tillg'l':l!lo do la ll:tl'iollalidad y clo la pah·ia. 

I•:Biwt·ahu:•n;t <¡un no no.; explit(lll'lllO:i a. t¡uolla nlog-I'Í:t impía <'Oil 
<¡llt~ 'l':'H·ito ¡·rfit•t·o la:; matanws Ít 1¡uo SJ entrn~ahan cntt·o HÍ lo:; 
punidos ¡;el'll1:tlllJ..;; pc•ro r·om;11·u : 1 · l:ww~ y a:hnit\)mos si<•nqn·o a1p1cl 
profundo s<•JttimiPitto do IPgítimo orgullo <~on 1¡uo llom!'io exda­
maba u 1¡uc d ¡;o) uo akanec Ít ver janmli n:ula m:i:; gt'llll<lc 1p1c 

Ho111:1. 11 
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CONFERENCIA LEIDA EN EL ATENEO DEL URUGUAY 

I'Oil t:;l, SOCIO COiutt¡SI'O!'\~AL 

llOCTOit IJO!'i FRANCISCO 1', MOIU:!'\0 

El "Ateneo" mo Ita nomht·zulo su socio eol't'esponsal: ho acPptn.tlo 
con place!' Psto ltOIIOI'1 y v1•ngo 1Í ngt'lllloeerlo púhlieanwnte y 1Í pl'in­
cipim· 1Í cnmplil' con la ngt·ntlahlo tal'ea qno totlo mi¡•mhl'O tln nn 
cnntl'o intdnctnnl eomo óste, tieno do contl'ihnit· 1Í. Hll tlosal't'ollo. J>o~:~­

gt·aciatlamt•ttl<', mi tl'llta eH ltl'itlo lHil'a vosot!'o:o~, <l'tO habC·is es­
cnl'IHHio tan bellaH co~:~a~:~ en l'Hto t'l'einto. La vitla tlo viajm·o rn til't't'ns 
deHeono¡•.itlaH, l'i:l monlltona casi Hil'mpt·o y \lO muchas voces so pl'e~ht 
pnm tJIIO HO tlrHat'l'Oilo la gnlannra tkl estilo. 

Pocos HOII los <¡no han tenitlo ol tlon tlo hace!', al n•gt·eso Ít la 
rivilizncion, la ¡1intnm fil'l tlo lo qno han ohsl't'Vatlo en los gt·zwtll'i:! 
rs¡wch'tcnlos tlo la natnrall•za vit'glin; pol'o Hi no eneontl'áis 
rn lo t¡no voy tt decil'os, las !'mociones, <¡no son .la Vl't'tliulet·a 
pimlm do toque <¡no irHiiett lo qno es bdlo, os l'nrgo qno Cl'elttS 
<¡no es el l'esnlhulo do ohHet·vaciones hechas in sitn en las solita­
l'iaR l'egiones anHtl'llks do mwHtl'o continente. 

Voy 1Í tl'atal' do decit·o~:~ como es qno so pl'osonta allí la infancia 
del hombt•o ¡n·imitivo on sn~:~ pl'imel'os pasos y en sn motlio atlecua­
do y os contat·ó lo <¡no son nqndlos tel'l'itorios inmensos, dondo la 
sociabilidad hnnutna so encnentm nún on la }H'imera faz tlo su 

cvolucion, y, ns(, si queréis cenm· un momento los OlOS al e\\\\· 
dt·o pl'Osonto, · <¡uo os l'odoa, y mit·m· al tt·avó~:~ del rsprjo do la 
monte, podl'éi~ ohsel'Val', ca!;i ni mismo tiempo, los tlos extl'emos 
do la vida hnmana. Entl'al'éis 1Í la ticntla do pioles, Jllantada ft·onto 
á los JJiclos ctcl'nos, dominada por negl'os mul'llllones do lava, y 
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nlnmhl'zttla 1Í estas hol'as poi' el hnmiltle fogon intlil)l'tll\; voiYel't\is 
en spgnida 1Í vosotl'os mismos, y ser·{,is otl'OS tantos tlistingnitlos 
t'!•pr·escntantt•s dd espíl'itll modl•t·no. Hahn~is sitio 11n mom!'nto hom­
ht'l'S tlo la t'tHlca do tlietlm, en las etlzttll'S g¡•olúgi¡•as pnsatlas, 
sin 1h•jar· l1e sor· los homhr·os qno }ll'l'}ll\\'1\\\ 1t\ núcs cn \t\ cosec\\l\ 
n•nit!Pm, <¡no sel'tt hi!'n pr·otllldiva l'n l'sto suelo. 

Doy pues pl'incipio zt la t•l'lacion snmal'ia l1o lo qno ho visto en Pa­
tagonia y contl'ih11yo nsi con 11n tosco grano tlo cnal'zo ni macizo 
monnml'ttlo t!PI Atl'n!'o, sintil'rulo al ha<'!'do, \lo torwr· ¡wlahms 
pam cxpr·esar·mo ni r·¡•mont:rr· el t'!'CII~l'do IÍ los ecntl'os tloudo so 
tlesal'l'olla mi tt•rn:t tl11 hoy, y compal'm'lo con los ¡wnsami¡•ntos tjlhl 
so agolpan en mi <'!'t·ehr·o ni tlil'ijir·os la palahr·n. 

Tenia veinte niíos, la l'tlatl en qua nos pr·pgnntamos qnó t•nmho 
debemos srgnil' en !'1 pol'Vl'nil', y qn{, puesto tll'sl'mpoiíal'omos rn la 
coll•ctivitlntl, tlo ncnl'nlo coa nnestl'as inclinaciones. Cct·ca tlo 
Bnenos-Ail'l'S halda t'l•giones irwxplot'zHias: l'l'an tl•ttlntiOI'l'S sus 
mistpr·ios, y t'Psolvinto 1Í tr·atal' tic nelaral'los, HignimHio los impul­
so~:~ qno tl¡•stlo niiío nw l'Xcitaban tÍ l:t vitla tlo viajl'l'O. 

Es t\~ta la vitla qno voy 1Í eonl:tl'o~; ha thmulo t~il'to niíos, rn 
los cn:tll'S ho visihulo cinco YlWL1S la r·¡•:.;ion patag{miea. 

En lSii\ hien la \H'illll'l'zt l'X\'IIl'~ion i l'~hulill las inmc1liaciones ~.k\ 

C'iÍI'IIIl'n, en el l'io X¡•gt·o, l'rcogiPtHlo pl'l't'Ío:o~os mah•l'iah•~:~ }llll'!t ti\ 

eshulio tll' la antl'opologia y an¡nl'ología aml't'ieana. })il'ó do }litRO 
IJllO las !'a zas nnt ignas y ndnah•s tlo la Patagonia fm·mnn una 
amalgama muy cotup)i¡•tula. 1-\on los l'l'sto~:~ tlP totla~:~ las l'azaH qno 
han vivitlo l'n {unhas Amt•l'ica:-~ y t¡nn l'n la lucha poi' la l'Xisten­
cia, han sitio Vl'tH'i1las y so han 1lil'igi1lo ni Rnl', tlontll' so han 
extingnitlo muchas y ott·a¡;; so cxtingnrn l'n l'stos momentos. 

Esa rxcnl'sion me n•wl\1 hol'izontl's nncvos en la pl'o-histol'ia 
1\llll'l'ieana; llllt·mas, tmt\1 los itulios amigos, ;tvel'ignó lo que l'l\ce­
t'l'aban las ti!'l't'as !Pjanas tlo las cuales nos fnltahan tlatos gl•ogní­
ficos r:mctos, y eonod l}lll' en eso erntro potll'Ía tlesal't'ollat· tlnmnto 
lnl'gos niíos, la actividzul que 11\o pt·opol'cionahnn mis inclinaciorws. 

En 1874, en cnatl'o nwsrs tlo viajl', visitó tlo nuevo el l'Ío Ne­
gl'o, continuó con mnyot· fl'nto las excavacionrs y nlcancó hasta ol 
río Santt\ Crn'l., C'l'l't'a lkl l~~trl'cho. 

1~stns l1os ¡H\mrms rxe\1\'s\onl'S ml' l\oe\\úc\'0\\ \t l'\\\}Wl'n\kr \\\\ 
viajo ni intel'iot· tld país, pnrs cl'l\Ía tenol' ya la pt·cpnmcioa nocn­
sal'ia. En Hetiernhi'O do 1875 salí do Buenos-Ail'es con intcncion tlo 
utra\'CSIU' la l'atagonin setentl'ionn/ lwstn Chilo, progrnrun IJilO no 



~
 

C
l 

-'! 

:r. 

~
 

,. -'! 

z ;.:: 

..., , ¡..-

::.: 

7
: 

! 

:.-..., :::> 

5 ;;;., 

8 z :;:: 
... -< 

·-· 

~
 

-'! 
z <

 

C
l 

=
 

::.. 
<

:
:
-

' 
=

-:, 
' :.. =

 
=

 -
=

 
"7.: 

2-= ::. 
-:; 

; 
• .!. 

6
-

1 
-n 
::. 

!... 
=

 
-

1 
~
 ·­
--

"!-
=

 
~
 

=
 :.= 

~
 
~
 

_
z
 

7
: 
~
 ·-

,...= =
 ~ 

;..-. 
7

: 
-E 

;.-

=
 == ·=

 

-
=

 
---

~
1
 

·:.. 

=
 

r: :..-:: 

-
-

"7.: 
::. 

--7
. 

=
 

...:: 

=
 ... ........ 

:: 
... ::: 
:... 

=
 

7
. -

.... ::: 
=

 -
-·~-E 
f
~
 

--
"7.: ... 

_: I
~
 

=
 

7
. 

-
~
 

;: 
::. 

~
 ... ~
~
 

7
. 

-

7
: 

::L 
-= 

~
;
 

-
-

;... 
;..-.-

7
: 

-
-:. ·--= 

. --
...... 

7
: 

~
 

7
: 

:.. 
: 

::. 
=

 
f. 

--
-

-= 
-

.... 
-
l 

=
 

=
 ~
 -

=
 

~ 
7

. 

:. 

:... 

;..-.. __:= 
.;_ 

-
~
 

-r-
e 

7
. 

=
 

:... 

=
 

=
 

=-~ 
! 

~ 
É

-
-

=
 

:... 
i
~
 

~
;
 

;.. 

7
. 

=
 -

-
f...:; 

f 
T

.. 
=

 
;.-. 

~-f fe~ 
7

: 

'
;
L
.
~
 

-
7

: 

7
: 

;: 
-= =

-<
 

=
 

;... 

=
 

7
. 

=
 

~ =
 =

 ·= 
. 

,.... 
.,-... 

:: 
7.: 

[ 

~
 ' 

::. 

=
 

-:1: =
 =
 -
-

=
 

7
: 

::::..­
:=... 

-E -~ 
~ 

-... =
 

-:: 
::: 

~
 
~
.
,
;
 :::--

:... 
~
 -

--
z 

;..-. 

=
 =

 
"!-

-= 
=

 .. -:,.. 
=

 
;.. 
~
 

-
7

. =
 

=
 

=
 

..! 
S 

~ 
i: 

-
=

 
7

: 
-

;..-. 
=

 
-= =

 
7

. 
~
;
 

=
 

;.. 

::. 
S 

::_; -
=

 
=

 

7
. 

=
 

-7
. 

=
 ~
 

7
: 

=
 t -

=
 ·=-

-r.. 
=

 =
 =

 

=
 =
 

7
: 

=
 

-
.~
 

7
. 

=
 

~
 

=
 

7
. 

~ 
=

 
-;:: =-= 

;.. 

~
~
 ~ 

-;t; 
-
~
;
 

7
. 

7
. 

~
 

-
=

 
:;. 

7
: 

=
 =

 
=

 ~ 
=

 ~ -
=

 
7

. 

=
 

7
: 

=
 

7
. 

=
 

;: =
 

=
 

7
: 

=
 

-= 
=

 
=

 
=

 ;: 

-= 
;: 

7
. 

-
=

 
=

 =
 'E= 

~
t
¿
 

5: ~ 

~ ~ =
 

=
 --

;.. 
7

. 

~ .:: 
=-

;..-... =
 :...... 

-
7

: 
~
 =

 
-

-
-= 

~ 
~
 

~ 
tr: 

t 
=

 
<

-
1 

7
: 

.-=
 S 

"T.. 
... :.,. 

=
 
~
 

;..-. 

-
7

: 

=
 

;: 

-
;..-. 

~
 

-
-

-
-

-
=

 ... =
 =

 
=

 

7
: 

=
 

;.. 

--7
: 

-
-=
 

ft 
;.. 

;.. 

-;..-. =
 

=
 =

 
-

·-

=
 

-f-=
 

=
 

=
 

;.. 
;.. 

-
'
T

.
.
 

%
 

=
 

~
 

:... 

=
 

S 

• 
7

. 
,-. 

:.. 
~ 

:.. 
"! 

~
L
 

:... 
... -

-
-

=
 

-
.-=

 
=

 

7
: 

7
. 

=-= 
-

=
 ... :,. 

... -
-

-
~
 
~
 =

 
7

. 

;: 
~ 

=
 

~
--7

. 
=

 
t 

=
 

-
-

:.. 
-

=
 -

-
~
 

-=
 

7
: 

~
:
=
 

=
 

?: =
 

=
 ~e J --ª 

-
-

=
 

;.. 

;:::... :.c. 
--

-
--::. =

 
t.·=

 
=

 

7
: 

1
1

 
:L 

·
-

=
 •::= ... -
i: 

::. 

=
 

:... 

;.. -
~
 -= 

i: 

7
: 

7
. 

:.. 
:¡; 

=
 

=
 -

·re. t-=
 =

 ·= rt..~ 
7

. 

=
 .. -< 

-r. 
=

 

~ ·; 
·-=
 

-
;: 

=
 

::. 

::. 
;, 

7
: 

=
 

=
 ~
 

=
 

;.. --
-

=-
-

7
. 

~( 

:... -=
 

.¡; 

;: 

=
 

~
1
 
~
 

~
 

7
. 

-
-

-
7

. 

~ 
~

·<
 -= 

~
 

"!-
-r. 

-
-

-
"!-=

 ~ 
~!. =

 
;:::... 

;..-.. 
'7.. 

=
 ~ := 

7: 
-

=-
t 

=
 

=
 

t: -
-

·-
; 
~
 

:... 
=­

~!: 
:.. 

-
~
 

=
 

=
 

=
 ;: -

7: 
-

=
 

-
=

 

;-.. =
 

::. 

=
 

;.-.. ~ -= 

:z =
 1 

7
: 

7
: 

7
: 

7
. 

7
: 

7
: 

-
-

-
=

 
=

 
--
=

 
-

-
--=

 
~
 

=-=-= ~ 
=

 :: -
-

·--= 
-r:. 

-
7

: 

-
-

-
;.. =

 
7

. 

=
 -

·-
7

. 
7

. 
;.. 

=
 

--
-
-

7
. 

"Y
'. 

. 
=

 =
 :.. 

7
. 

~
 ... =

 
;.. 

7
: 

7
. 

::. 
7

. 

=
 =

 
=

 
=

 
--:: 

7
. 

~
 
~ 

:: -= 
~
-
-

7
: 

~ =
 

=
 

=
 

.¡; 

.... 
-

. 
~ -

...... 
-

-
_J ~ 

=
 

-
,;::; 

;.. 
::. 

~ 

7
. 

=
 

=
 T­

rc-:..;; 

=
 

... ;:: 
"!­::: 

-
~
-

-
=

 
=

 
~
 

! .=
..-

-= ... :: 

=
 

7
. 

7
. 

~ ·=-
=

 =
 

7
. 

~ 
;.. 

~
-
~
 

;..-. 
.::..~ 
~
.
-
'
:
"
 

-r. 
~ 

::. 

::. 
7

. 

=
 

;.. 

=
 

-
1 

~
 

-r. 
;: 

! 
=

 =
 

=
 =

 
;.. 

7
: 

=
 ;: 

=
 ;:::... 

--~
 

::. 

~ -
-

=
 _. 

=
 =
 

7
. 

7
. -

-
=

 
~
-
=
 

-
:
.
.
 

-= 
7

. =
 =

 
=

 
=

 
7

. 

=
 =

 -
7

: 

=
 

=
 

=
 

'·'T
.. 

-::: =
 

:.. 

--:: 
:.. 

;: 
;.--.. =

 
.... -

=
 ...-

.i:' 
~
 

·;::: 
.;:-

-=
 

... :: 

=
 

=
 

;..-
-

·-

:... 
=

 

-=
 

=
 =
 

-=
 

7
: 

-L 

=
 

7
: 

;..-. 

.¡; 
~
 

---= "!- -
.-

=
 =

 
=

 =
 

~
 

:.c. 

,;.--... --=
 

-

7
: 

7
. 

=
 

.! 

;.. 

=
 

::. 
;.. 

=
-7:-7

. 

--
7

. 
-

-
=

 _ff:~ 
=

 
=

-
:.. 

-
=

 

-;.. =
 

...~ 

=
 

~ =
 

-
-

-
..-.. 

~ =
 

;
.
-
=
=
~
 

-
=

 
7

: 

=
 =

 
=

 
-

·-
-~ 

-
~ 

:.. . -
..... 

~
 

7
. 

7
. 

l=
 

=
 

=
 

=
~
 

=
 ... :: 

..... 

-
~
 

;.. 
--

=
 

7
. 

=
 

;..-. 

7
. 

-
-

.. ::;: 
=

 
,...._

­
::. -

-;:: 
::: 

::; =
 %

 

~ t 
~
 ·;: 

---
:... 
7

. »_g 
:=-; 
fe: 
r.:= =

 

::; 

~
 

5 <> 
o 5 e;,; 

o ~ 
-

- =
 

5-= 
'L

. 
C

" 
·z .... 

--
-

=
 

-
..::: 

7
: 

i: 
.. -

=
 

E
i -

-
» 

=
 

~
 

i: 
::.. 

7
. 

"t 
-

... ::: 
-

:.. 
-

... 
-·-
::; 

;.-

7
. 

·::. 
--=

 
-

re.-:: 
:r; 

-
~
<
 

&
.;_ 

'""'?::: 
--~

.
;
_
 

=
 

=
 

7-
~
 

;: 
r.: 

~
 

7
: 

7
: 

.:: 
;
-
·
~
 

=
 

7
. 

:... =
 

7
: =

 
i: 

~
 

%
. 

--

:.. 

;..-.... :: 
~=:> 
;::;;;;: -

-:... 

·== =
 =
~
 

:... 

--~-~ 
~
 

::.. 

!t) 

t 
:r; 

-
~
 

X
. -

~ 
~
 ... =

 
-

-
::.. 

.. 2 
-

; 
~
:
:
:
 

7
. 

-
'*"' 

=
 :J

 
...... 

%
.-= 

.;_ 
:,....._: 
=

 
~

· 
=

 
7

. 

=
 

:-.3
 -~ 

z
; -= 

-~-:::-= 
=

 
7

: ... 
=

 ~ 
-

·::: 

-
-

--7. 
~
 
[L~ 
~
 =

 
7

: 
;:::... 

~ 

---=
 

::...=
 

-=-
--

;..z: 
7

. 
:;-.. 

:: 

=
 -r.. 
~
 

~-~ 2 
..-.. =

 
::. 

;.--.. ...= 
"'f. 

-::, 
7

. 
::. 

-= 

-
ft: 

:-. ;¿ 

1 ~
 

:.. 

=
 

_'l.... 

-~ 
7

: 
~
 

7
. 

7. 
~=-== 

: .. ~ 
-

:..· 
:.. 

~f 7
: 

X
. 

~
 

~
:
=
 

~
~
 

&
:-=-= =

 
-L 

"7.: -~ 
~ -

7
. 

~
 ·-

:: .., .... 

-
-r.. 

.. ;:. 
=

 
X

. 

2 
:... 

-n 
o ::> 

=
 :::. :,¡ 

=
 =
 

=
 tL

5 
..:: 

..:: 

-;.. 

~
 

:... 
7

: 

.¡; 

7
: 

..::;,Z
. 

:"1 

=
 

::.. 
7

. 

.... 
!1

: 
~
 

-~
 

; :? .... 'J
 

-
-
~
 

.;_ 
i: 

-
~
 
~
 
~
 

&
; 

-=
 

;.-. =
 ~ ~

 =
 

S 
~
 

... = '-~ 
---­
=

 ---
=

 
=

 
.::..--:::;: :... =

 
"7.: 

~
-
?
 

::.. -
7

: 
::. 

~ 
,_ 

;.. 
=

 
~
-
~
 

7
. 

fe =
 

::. 
-
~
 

::; 
-~ 
~ 

=
 

i
~
 

o """ 
=

 
7

: 
=

 
S 

;. 
:... 

p 
.
:
:
 

-=-
-
=
.
.
.
~
 

"" -
=

 =----= 
-:... =

 =
 =

 -
=

 t 

%
. 

-
=

 :::: -
--

=
 -

-
;.. 

7
. 

=
 

:... 
7

: 

_-:: 
~
-

-
_, 

=
--

-
=

 
:.. 

-
:... 

;.-

=
 

-~--:: =
 

=
 ._; 

·=--
%

 
-~
 

;... 
~
 

:
:
:
~
 

::.. 

z =
 

~
 

=
 ~ =~

 
-x 



28 ANALER DEL ATENEO DEL URUDUAY 

pat·a ser f!U amigo, y I!Íetulo tambien un hombt·o muy cut·ioso, tlo­
KrJ:tha rocojer algunali plantali y ttnimale.~ ó it· 1Í. Cltilo pam volver 
IÍ mi patt·ia. Lo hico regrtlo tlo mi ctu·abina (puoli sabía tJUO mo la 
pcdil'Írt), tlo mi vcstitlo tlo cauteltouc y Vlit·ioli ott·os ohjotoi:!, nHtntali 
y collat·eli y tll'Oli pat·a su::~ cuatro mujei'Os. 

Mo conteKtó asegut·{uHlomo rfUO natlio me haría nHtl sobt·c suli 
tiet't'aR, pot·o tfllC no podía pcrmitit·nw pa:mt· tÍ Chile, ignot·antlo las 
intcncionoH rfue gual'!laha on el fontlo tic mi ahn:t; potlía mentirte 
como, Kcgtm él, hacen íliempt·e lo.;¡ blanco3, y ex,unituu· lo:; srntlot·os 
tic las montafíali pru·a vcnít· dolipucs con un rjét·cito y batít·lo. 

El rccha;,.o tlo mi pctlitlo no atlmitía réplica y tuvo rfUC conten­
tat·mo con plantar mi carpa al latlo tlo su gmn toltlo en mctlío tic 
f!U campamento, rpto conRit~tía eso tlia eu die;,. gt'lllltloli tictulas tic 
l'idoH tJo guamwo, siomJo hl tJo SJmiJmo~uo, b mnyor, J~iJtn o:J caíli 
circular, mitlc 12 mett·os do diíunctt·o y en ella habitaba el gmn gefo 
con HUS cuatt·o mujercli, once ltijol:! y lali vi:-~itas. Hubo noche en 
que allí deHcansat·on cincuenta pct'AOna:-~. 

Al otro día, Sltailnwquo, Higuicndo el cm·cmonial, se presentó en 
mi cm·pa con el objeto tlo pagat·me la visita, y esto rpto sólo no.> 
RPpamhan einco mctl'Os. Mi recPprion lo pat·eció tligna, pue~:~ le re­
~alú una botella do rognn.c Mart.ell, Ítniea en mi pt·ovision; la bebió 
totla y f!o cmht·i,tgú. La:-~ protcAllHI do nmisbul so tomaron luego en 
ametut;t.llA. Shaillllcquo es tel'l'ihlo en esto csbttlo. l•'cliwlCntc lo con­
hlnÍan HUS mujm·eH y no logr·ó hm·it·mo en l1t orgía que continuó esa 
no<'lw. Hal,ía gmn cantillall llo agurmliontc tic Chile, y In. tregua 
11110 había hahitlo entro tlos orgías cm sólo motivatln ¡ ot• mi reci­
bimiento. Presenció entónceíl escenas tlcsconocitlas en la vida eivili · 
:r.ada. 

Em ar¡uollo el doscnfr·en'> m Íli gt'.t!HIJ inngin:thle; ultt•ajcs tel'l'i­
bloli RO cr·uzahan entro mí:; do cien intlivitluo~, homlHos y muje­
reli, que so habían convol'titlo en monstnws. Á l:t lum 1Jt'C tic hog-uel'a3 
sinicstr·ali, rfllO destlo el ce1ltt·o alumbmban ol gran toltlo, y dotulo 
110 rptenmhan rcpugn•mto::~ dcspet•tlicio.~, las at·m:ts, osconditlas mo­
muntoli {wtes, relucían, empuiíatlas por· salvajes tlo melenas tmclbtli 1 

tic cuerpos ht·oncoados, c1tsi desnudos y tlo ojos chispeantes por la 
influencia del agurtt'tlionto, que había tlospm·bulo ol rencor á Jos 
cristianos. 

I~os gt·itos do los bol't'achos, los alaridoli tlo los guerreros onfu­
recitlos, los r¡uojitlos tlo los maltratados, los rocucrtlos tlo hágicos 
tlrmnas t·olatatlos con feroz alegría, pt·omctiéntloso renovarlos, so 

'• 
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escuchaban ontl'O d ruitlo pt·oducitlo por la lucha do loR homht·cs 
y tlo las mujct'Oi:!; loli pt·imcros, con loli r¡uillangoi:! hcelto::~ girones, 
con las mantas caítlas; las Hrgundas, y m'ts laseivas pot· los inci­
tantes nlcohólicos, y quo Ho disputaban cntre ellos. Las oliconas tlo pu­
gilato fer·or. ú las lonrotcatlali ( at'l'anratlllli tlo tt·cnzali) tenían lugar 
cn medio do ltt Bllllgl'o y tkspojos tln animalt•s t'Pricn muc..t.o::~ y en­
b·o los chillitloli de ]oli (•híquíllo:~ y tlo loli ¡wt't'OlL 

Coneluyóso el agu:mliento al tm·ccro dia y todo quetlú tran­
rptilo. 

En ese campamonto pas{l al~tlll tiempo. Os tlit·ó algo sobro él y 
verMH que la vitltt no cm allí tlPl totlo ngt·ntlahhl, 

Loli alimentos c¡uo grmt•t·osanwnto nos ht·írulahan, no ct·ruJ acepta­
bles pam un e~túmago tle hlarwo, {wn cuantlo ésto en tt·avoliÍa los 
hubicm proh:ttlo. Los hígatlos, lo~ montlongos, los pulmotws y los 
r·iiíones crudos tle YP~u:t y tlo oh·of! tmimnleH quo lo:~ intlio:; Sllho­
re/ll/ /1/()j:llltloJtJ . .; t•ll l:J )1'/JJJ.¿(J'IJ JJÚJJ l'/J)jl'JJh~ .BDJJ vJJ.stJwto tJwm­
gmdahles para un palatlar eivilizatlo. 

El mapuche (gento tlo loi:! campos) os muy nlicionatlo Íl los lico­
res, y ésta el:! Lt causa principal tlo HU dtpitla cxtincion. 

CurttHlo consigue PI aguartliente r¡uo los intlios aucaches ( ó val­
tlivianos) tmcn Ít vetulm· Ít los toltlo:>, ú ha !IPgatlo el tiPmpo tlo 
l:t zm·zapal'l'illa, d mit·hi ( tluvaua) y las manzanas, las ot·gías son 
como la quo acabo tlo tkt~l'ribir. 

Con el pr·ctexto tlo pt·opicitu·so los favores tlel Buen Espíl'itu, ha­
cen reuniones en las que, tlespur:; tlo tltu· tlo comet· y hchet· ngutu·­
tlionto l'í las piedmH AllgmtlnH y {t lns víctimas ya BltCI'ificndas, pott·oli1 

~·eguas, toro:> y ovPjas y l'eg:ulo las lanzas, so entregan {t bol'l'a­
clwt'afl tlesenft·enatlai:! y beben tlias y scmtUJai:! entct'ai:!. llo pt'eSCII· 
ciatlo algunal:! tlo oeho tlins do tlumrion. 

Entúnccs, los toltlos so ronviPI'ten en venladet·os campos tic com­
bato; HÍ no HO les ha r¡uibulo {t los intlios las armas, la sangr·c hu­
mana cot'I'O y su viHta inrita t't aumentat· lafl camirel'Ías. Así em­
pier.an ~ennl'illmcnto las m:ttanr.ns tic bntjali ó infdices ancianas 
r¡uo el intlío, en momentos 1le ccgttctlatl, cree ctutsantcli ,Jo sud tlos­
~mcias y cnfet·metlatlos. 

Shaihucrp10 vive en el ángulo rp10 fot·nut el Caloufú y el Yala­
leicut·a (hacen t·uitlo las piotlms ), rp10 desaguan casi juntos en el 
Colloncut·,í, f!n nn pmriot~o valle que se extioll!lo al pió tlo la pin­
tot·csca Siort·a do 'l'chilchiuma, cuyo nombt·o significa agua rfUC 
gotea, en el exprci:!ivo lenguaje tlo los at·rutcanos. En olla naco el 
Caloufú (lo un pcr¡uoiío lago. 
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La sociabilidad de ar¡uellas comarcas tiene rasgos originales. 

Las muj!)res, las hacendosas araucanas, tmLajan desde el ama· 
nccer en la prcparacion de los alimentos, en o1 arreglo de su toldo 
y en el cuidado de sus pequeños hijos. 

En los momentos r¡uc las dejan libres esas ocupaciones, tejen con 
uparatos sencillos magníficos ponchos. 

El hombre, por el contrario, es haragan como casi todos los salva· 

jcs: aeostado boca aLajo ó recostado soL re un r¡uillango, pasa el 
tiempo conversando de suf! comLatcs, llc sus mujeres, de sus cace· 
rías y de sus caballos. Sólo cuando la comicia falta y el h:unbrc 
le apura, sale de su apatía en busca de guanacos (con cuyas pie· 
les las chinas forman luego r¡uill:wgos) y á sacar la pluma de los 
avestruces lÍntcs de empezar la muda. 

La notieia de una carrera ó do un Lehcraje anima al indio, quien 
rara vez deja de asiHtir á esas fiestas. 

El gran parlamento (aucan-trahun) donde debía expresar al "Con· 
RPjo de los Viejos" el motivo de mi visita á sus campos, tuvo lugar 
en el despoblado de Qucm-quem-trcu, á orillas !lcl Collon-curá. En 
esa ceremonia tomaron parte cerca de úOO indios, que bien dirigi· 
doR por RUS capitanes, hicieron todas las evoluciones de estilo, pe· 
ligrosos ejercicios que asomLmn y dejan ver al extranjero la indi· 
fercncia Ralvaje r¡ue tienen por su vida. Es un vértigo bclico que 

se apodera de ellos. 
Duró diez horas, en las cuales estuvimos sin bajarnoR del caballo 

y acosados por la sed, responcliendo á las preguntas astutas de los 
capitanes. Negado el permiso r¡ue solicitaba para pasar á Chile, me 
dirijí invitado por el cacir¡uc Ñaucu-chcuquc, á visitar sus toldos 
situaclos en un valle distante. En el trayecto desapareció mi b ~ lsa 
1\e viaje con mi diario, qu.tús cstraidos por algun desconfiado ca· 
ciquo 1\e los que form~ban el l)arlamonto, en un momento en que 
llcRcansáhamos en un bosque haciendo nuestro frugal almuerzo 1\e 
frutillaR y manzanas vcrdeg, 

Los toldos de Ñ aucu-chcuque estaban situados on uno de los para· 
jeR más bellos que conozco, en el fondo de un valle, al que se des· 
cicnde por la escarpada ladera de una sierra, desde cuya cumbre 
)muía admirado los cercanos pico:> de los Andes, ' rojos y doraclos 
por el sol y el reflejo dol ciclo de la tarde, y dcs¡mes plateados 
por la luna ll011a. 

liamLricntos llegamos á esos toldos, ya avanzada la noche. Cientos 
tic perros salieron á recibirnos en el camino, alumbrado por los fo-
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goncs t1c 1os guerreros )'ehucm\H:>S \gm1\0 Ue\·'1> \.'\\)\'\':>) ~ \\~1'>\'1'-\~'0 \\~ 
haber escuchado en silcn('io los cantos monótonos, penetmmos en el 
gran tolllo, llondc aga,;ajado en c·xtrcmo y regalado con frutilhs, 
servidas en pe!pteñas fuentes de plata, JHisamos una de las noches 
más agmllaLies de ese vinjr. 

Frente Ít esos toldo", en l'ungcchaf, hay un promontorio bastíl· 
tico con columnas gigantescas que desvían el curso del Chimchuin, 
entre cuyas negms rocas tctHlía mi rL•callo en las noches terribles 
lle bormc·hem (¡uc tuvieron lugar en esos día:;. 

Fest!•jauan lo;, Pehucnehcs, con un huccu-ruea, baile de tres dias, 
alrededor de un:t !lamaju:ma llurante el din, y de la hoguera du· 
rantc la nol'lw, la primera mcnstruacion lle una jóven, demostmndo 
a8Í la importamia que parecen reconocer en esa manifestacion de la 
naturaleza. 

Cúpome en el baile el rol de músico, encargado del rali ó plato 
!le mallcra cubierto con un pergamino pintallo, y que so golpea 
acompasa!lamente con llos palillos y á cuyo son saltan y hacen con· 
torsiones cinco bailarines, comunicanllo frenútieo entusiasmo Ít los 
concurrentes, que se animan con el olor de los manjares, prepara· 
dos por las chinas. 

.Mióntms tenía lugar la orgía que sigue regularmente {t las fiestas 
(en ellas no se cmuorrn.clmn ), recorrí llurante vários días las rojas 
pracleras de frutillas, y Jos bosrpws de Pellllcn (Amucaria imLricata), 
de manzanos y llo la preciosa Fitz-Hoya-Patagónicn, r¡ue forman to· 
dos una verde gnimallla alrellellor llel magestuoso volean Quetro· 
pilla u (cerro trunenllo ), gig:wtesca válvula por donde itntes escapa· 
han los vapores intPriores, y hoy dia cubierta de eterno hielo. 

De rPgreso á Caleuf(t, eneontré Ít 8haihucr¡ue ebrio, quCl festejaba 
la visita llPl caci1pw Qainch:tn'tla. Ihhía d()sco:tfi:ulo do mí durante 
mi ausencia, ¡1or noticias trai1las ¡1or lo:-~ itHlios Aucaches, y hubo 
1\o negarme el p~rm\so y¡:u·a lle~:u al lago Nahucl-lluapi; pero 
tuve nüs suerte que el viagcro :!\lusters, que f,¡é ohlig:ulo Ít re· 
grcsar ÍL Uhile, llespues de haber estallo ú punto de perecer en 
esos toldos, en los cuales vivió una semana. 

lllis palabras calmaron la llcsconlianza y pude emprender mi 
excursion al lago, amcnazallo siempre con las utralalves 6 mons· 
truos que se ocultan en las sierras, con las anchimalleguen ó 
walichus enanos que viven en las cuevas con el traJean ó trueno 
del volean 'l'ronallor. 

Shaihueque me hizo docir por el int.Jrprete que si llevaba en mi 
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corazon otm cosa quo lo que yo lo había dicho ó si tenía m{¡g <lo 
uno do estos órganoH, como había oi<lo <lccir de muchog ct·istianos 
pícaros, el tralcan cnviar:a suB rayog y Jag lluvias pam <larmo mue1·to 
y que los pigmcoH me arrojarían Hechas y picdms para herirme. 

Pasamo¡.¡ fértiJeg colinaH y diviHamos el rio Limay, que como ser­
piente de planta, corre por entre siCITag cubiertag <lo cipreses hasta 
una gran altura, tanto <JUO muchag veces sus copag se cscotulcn 
entre laR nubes. 

Á la tanle llq..\'amog al paso que dcsct·ihc :Mush•rg, 
Poco mÍtH al Hur, el ¡·;o tiene numerosas vueltas: allí fracasó la 

cxpc<li!'ion <le Cox. Ilicc noche en este punto y asamog un pe<lazo 
de cor<lcro ( la:i proviHwnc.i eran eiica!'lag) <Jllll llevaba at:ulo ÍL las 
tientas <le! l'cc:ulo y c¡uc mi h:un 1H'C, <les¡JCrta<la por la~ brisas 
frc:ica!l, había <le~poja<lo <le su gor<lura en el camino. 

La lava <[UO cubre las montafías leB ha <h<lo en este punto un 
Be\1 1 particular: gran<Jeg fragmentos aparecen su;,pcn<li<Jog como 
cstalactit:u, o~l'O.i so elevan comiJ <1 ~h.> <b g:g ute; amJ:l:natulo 
el ciclo. 

Dog <liag <lcHJllles llegamog al lago Nalwc•I-If uapi, llamado a!'lÍ en 
Jag relaciotWH <le loH jesuitas, <JIIC tcn:an en sus inme<liacioncH una 
mision hace cm·ca <lo <los sigJog, 

Apura<lo por el hambre volví ÍL los toltloii <lo C.tlcufít, y <lcspues 
de prcHcnciat· el gran Camat·icun, rogativa ÍL Dios (fiesta anual), 
motiva<la, segun los itl(lio:;, pot· mi próximo viajo, pero, gegun creo 
por la IIPga<la <lo bclJitla (la bon·ac•]l()r:l duró seis tlia~>) me puso 
en nJttrcha · ¡mm Humws - AircH. J<'uó entónces cuando atentaron 
seriamente contra mí ]oH capit:uwjog l'raillan y Llofcpwn, hijos <le] 
caci<JUC Jluilliqueupu (pc<lcmal <lcl Rtu·) que había muerto en Buc­
nos-AircH, <lotulc había i<lo :í hacct· trata<lo:> y que Jog in<lios ct·eían 
víctima <lo una hl'llj<'t'Ía <Id Oo!.Jicrno. Felizmente el cacique :Mol­
finqurupu (pedernal sangriento) mo previno ÍL tiempo. 

En las orillas <lcl río Nrgro encontmmos algunag pnrti<las itHliag 
quo cotHlucían ÍL Chile parte <le Jag hacicndag rolJadag en la gran 
invasion en la pl'Ovincia <le Bucnos-Aircg al sublcvat·gc la tribu 
del caeiquo Cah·iel. Felizmente sólo tuvimos que combatir con una, 
sin haber pcrdi<lo ninguno <le los compañnros. 

En CHo vingo había rccorri<lo el río Negro y el Limay t]egdc su 
cmboca<lum en d Ati(Llltico hasta su nacimiento en el N ah u el JI ua­
pí. Ese inmenso lago <JUe <lcscarga en clicho río el sobmntc de sus 
limpias nguas, de pintoresca y gran<liosa p01·spectiva, presenta enh·o 
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las montaiías uno <le los m(tg lwllos paisajes <lo csns rrgiones. Don­
de acampó había una faja angosta <lo tupi<la vcgctacion, cuyas raí­
ces rcvuclvrn en busca do alimento, cientos <lo jabalíes y que sirvo 
<lo abrigo Ít los confia<los hucumrs ( ccrvus chilcnsis ), croco ni hor­
d~ de las agita<las olas que rcvirntan entro las rocag crr(tticas y 
de tt·echo en trecho un ciprés ( liboce<hus chilcnsis) levanta la ele­
valla copa, como un centinela solitario que <lrsafia las tcmprsta<lrg 
m11linas. 

Llegué Ít Buenos-Aires :í. principios <lo Marzo do 187G. Log rstu­
diog sohro las triuus <JUO hal,ía cxamin:ulo, mo indujct·on 1Í hacer una 
cxcursion ni interior <le la H('pÍtblicn, ÍL la provincia <le Santiago 
drl Estero y Catamat·cn, <londc tuvieron asiento las gran<lcs civiliza­
cionrg hoy extinguidas. 

Al regreso resolví continuar mis viajes rn la rrgion austral; había 
vivido con los arnucanog y <lcseaba viHitm· los l)atagoncs para com­
pararlos. En Oetubre del mismo aiío partí en dit·cccion ni Hío 
Nanta Cmz; llevaba un botr, treg mnrinrrog y un grumete. Visi­
tamoH primero el río Chubut y la colonia situatla en su <lcscmbo­
C!Hiurn. Fot·mó allí una colcceion bohínica y geológica, y rn una 
excursion Ít una si(•rt·a vecina, <lcscubrí un carin funrrario como 
los que, gegun dicen algunas personas, so encucntmn en el Depar­
tamento <le :Maldonado; t'ccogí seis cráneos humanos, y en el vallo 
tuvo la suerte <le rncontrar <los esqurlctos modrrnos do tchuelchc!! y el 
caMtvrt· <le otro, <le Sam Slick, t'l hijo <lcl caci<¡uo Casimiro Bigua, 
<JUO visitó rn otro tiempo Ít esta ciudad y que había rehusado el 
acompaiiat·me en mi viajo al interior, Ít pegar <lo haberlo rccogi<lo 
h(•ri<lo <lo bala en mi primcm visita al l'Ío Santa Cruz. El pobt·o 
Ram había si<lo agcsina<lo cncHoH <lias por un fueguino llamado Chcs­
co, <JU ? m(tH tarde fuó mi acompaiíante al <lescubrir el lago San 
1\Tartin. En srgui<la del Clmbut visitamos Ít Puerto Deseado, entón­
ceg desierto, y que es el paraje m{¡g pintoresco do la costa oriental 
<le la Patagonia. 

El puerto es uno <lo los más conocidos do la Patagonia y pt'o­
trgi<lo contra casi todos los vientos. Aunquo en su entrada hay 
arrccifeg, óstog so <listingucn {¡ baja marca y pue<lcn ser marcados. 
Puerto Dcsca<lo scr(t con el tiempo cabeza do una provincia argen­
tina. 

El 21 de Diciembre pagamos el cabo do San Pmncisco, a<lmirn­
mos las rectas cnpas m·cnosas y calizas do la meseta y los vcnlcs 
manantiales do hilos cristalinos quo caen al mar y ú. medio din. 

3 
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fondeamos frente á Monte Entrance, en la entrada de la Bahía do 
Santa Cruz. 

En la bahía principió nuestro trabajo do exploracion. Echamos el 
Lote al agua, embarqué en él mi gente, y emprendimos la tarea que había 
do conducirnos á. los Andes. Cruzamos á romo por entre tropas de 
juguetones delfines negros y blancos que retozaban por centenares 
en las tranquilas aguas de la Bahía, pero luego alcanzamos el 
punto donde ya la marea descendía y principió el remolque de la 
pesada emLarcacion, que surcó más tarde las aguas de los lagos 
v:rgencs. Al dia siguiente entrábamos en la casita de la isla Pavon, 
la poLlacion más austral argentina. Allí me aguardaba el teniente 
1\[oyano, que me acompañó en el transcurso del viaje. 

Antes de internarme resolví hacer una excursion á la isla de 
Leones, á orillas del Océano. Visitamos las ricas salinas, las ruinas 
geológicas que semejan los restos de un gran anfiteatro cuya are­
na es el mar, el pié del histórico peñasco, la caverna vecina donde 
encontramos maravillas de vida inferior, de esa vida vegetativa ma­
rina, tan interesante para el observador de la naturaleza en sus 
múltiples manifestaciones, donde cada color es representado por 
líneas animales, y regresamos á Pavon, á prepararnos para la gran 
cruzada. En esos dias llegaron algunos tehuelches, y como nos 
faltaran caballos que nos ayudaran en el traba: o de la sirga que 
debía ser muy penoso, resolví ir á los toldos en ·busca de 
algunos. Despues do tres dias do viaje, llegamos al campamento 
situado en Shehuen, á orillas do un río, que no haLia figurado 
hasta entónccs en las cartas geográficas. Por su valle puede lle­
garse sin dificultau hasta los Anuos. Los indios nos recibie­
ron bien; los regalos de bayeta roja y azul, las cuentas y algunos 
cuchillos, uespertaron la alegría en las humildes tiendas. 

Los patagones son conocidos por su estatura, que los antiguos 
viajeros han exagerado á veces. N o os haré una descripcion de 
su tipo ni de sus costumbres, pues haría interminable este relato: 
os diré solamente que son nómades, que viven en tiendas de pieles 
más rudimentarias que las de los araucanos; que aún usan instru­
mentos de piedra y que su único alimento lo proporciona la caza. 
Han abandonado el arco y la flecha y sus armas consisten en lan­
zas y boleadoras. Son buenos y hospitalarios. Tuve la suerte do 
medir el cuerpo do algunos y puedo decir que aunque no son ver­
daderos gigantes, son, sin embargo, la raza de estatura más ele­
vada del globo: miden, término medio,· 1.852 m. Las mujeres son 
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mucho más Lajas. Se dice generalmente que su nombre do pata­
gones les viene de sus piés que son muy grandes y sin embargo, 
mis medidas me han mostrado que deben ser colocados en el nú­
mero de las razas que los tienen más pequeños. El nombre que 
se dan ellos es el do Ahoknekenkes, es decir, hombres del Sud. 

El patagon es aún más sucio que el araucano. La residencia en 
su morada no tiene nada de risueña. La limpieza es desconocida y 
aconsejo á las personas de estómago débilmente constituido que no pene· 
tren nunca en ellas. N o tentaré de describir su cocina; los par{tsi­
tos abundaban allí, los perros se encargaban de espumar el pu­
chm·o que hervía en un antiguo tarro do pintura. La carne del 
avestruz nos era repartida do la misma manera que emplea el caza­
dor cuando distribuye el alimento á una numerosa jauría; cada 
uno debía vijilar el pedazo que le arrojaba el indio cocinero, so 
pena de que los perros, que siempre están atentos, fuesen más 
listos. 

Difícil fué la negociacion para obtener caballos. Los indios so 
resistían á alquilarlos, protestando que no comprendían para qué 
los queríamos; algunos creían que íbamos á ponerles el Lote so­
bro el lomo. Sin embargo, un perro do los llamados pelados fué 
más amable y nos sacó de apuro. Segun su propietaria, que lo 
era la mujer del gefe de la tribu, Conchingan, ese pelado era rico, 
poseía cuatro caballos, dos vacas y un toro, es decir, la fortuna 
más considerable de la tribu. Ignoro cómo el perro acceuió á lo 
que le peuimos, pero lo cierto es que por intermedio de su pro­
pietaria nos alquiló la mitad do su tropilla. 

El vallo do Shehuen, en ciertos parajes situados al Este de los 
toluos en el trayecto de la ida, no presenta sino dcsolacion, y las 
mesetas denudadas y casi sin vcgctacion tienen uno do los aspcc· 
tos más tristes de Patagonia, pero á partir do ellas, hacia el 
Oeste, el paisaje es inverso : todo cambia; el valle os más angosto, 
más verde; el pasto amarillento, es más visible y tupido y las 
mesetas tienen sus escalones más inmediatos. Adornas, las montanas 
que se elevan al N. Oeste, cruzan el horizonte, y al Oeste, la 
grandiosa cordillera, erizada de picos siempre nevados, celestes 
y blancos, se presenta unas veces como nubes y otras contorneada 

. severam:mte en el espacio azul, ostentando la esplendidez do los 
soberbios gigantes. 

Mi anhelo de algunos años se satisfizo con mi llegada á She­
hucu. Creo que el único modo do comprender la vida primitiva 
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para los que estuiliamos la infancia remota ilel hombre, es ailmi­
rarlo y observarlo en sus primeras impresiones, que en l 1 atagonia, 
como en África y otras partes, reflejan los primeros pasos ile la 
humaniilail. 

Hu inilustria, apénas en bosquejo, hace resaltar allí los graniliosos 
adelantos ile nuestro siglo y el espíritu investigador del viajero se 
rctempla al poder recorrerlos en un momento, y c¿mparar el casi 
dL•snudo tchuelchc, armado algunas veces del cuchillo y del rasca­
dor de piedra, consigo mismo, munido de la brújula y del sextante. 
¡ Uuánta compensacion encuentran sus esfuerzos! Sin verdaderos 
sufrimientos se transporta realmente desde e~ refinamiento de la civi­
lizacion y de la ciencia á los tiempos fósiles. En el trau scurso de dos 
meses el viajero puede recorrer miles de siglos y puede ver á su abuelo 
armado unas veces de un filoso casco de piedra, disputando su 
alimento á las fieras, y otras, combatiéndolas con las armas de 
acero que su nieto, llevado por la fuerza irresistible del progreso, 
ha conseguido fraguar, metamorfoseando con la cvolucion de su 
inteligencia, el cuchillo ó la ti echa de sílex. 

Regresamos á l 1 avon con cuatro caballos y con los que había 
alquilado al gaucho mestizo de indio teníamos lo suficiente para 
emprender la ascension del río. Todo quedó listo el 15 de Enero y 
dimos principio á la tarea, llevados por la confianza que da la 
ignorancia del porvenir y la voluntad decidida de alcanzar nuestro 
objeto. 

loamos á tentar lo que Fitz Roy y Darwin no consiguicro11 
en 1834, cuando trataron de alcanzar las fuentes del río en tres 
botes balleneros y diez y ocho marineros, ademas de un cuerpo de 
oficiales, y posteriormente los marinos chilenos, que lo han tentado 
dos veces en lanchas á vapor. Sólo el teniente Peilberg, de la ma­
rina argentina, había conseguido en 1873 remontarlo hasta el 
punto donde nace en un lago . que él creyó fuera el descubierto 
por Vicdma, pero que no pudo navegar. Yo tenía la confianza 
de que el éxito coronaría nuestra obra y que resolvel'Íamós el pro­
ulema de las nacientes del gran río. 

Nuestros recursos no se podían comparar con los de nuestros 
predecesores. El bote que llevaba era en extremo pesado y sus 
condiciones náuticas muy malas. Medía cerca de nueve metros, lo 
que corresponde á ocho remeros y sólo llevaba dos y un timonel, 
el teniente Moyano y el grumete que debía it por tierra acompa­
ñando al gaucho que conducía la caballada. 
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El trabajo fué laborioso y muy penoso; la veloci1lad de 
la corriente era demasiado grande para ascender el río á romo ó á 
vela y fué necesario rcm0lcar el hoto en todo el trayecto. Marcha­
mos durante un mes, siempre en el agua. Las angosturas, entre 
enormes barrancas, de las que se habían despeñado fragmentos, 
formaban pequeños rápidos que nos obligaban á hacer esfuerzos 
enormes para vencerlos. Otras veces, las vueltas bruscas del río, 
con alguna diferencia de nivel, aumentaban la velocidad de las 
aguas, y en un minuto, por la rotura del cable del remolqu~, 

perdíamos el camino hecho en un dia. 
Las barrancas llegaron á ser tan abruptas que tuvimos que 

abandonar la ayuda de los caballos y remolcar, dentro del agua, 
con ella hasta el cuello, durante di as enteros y otros, entre el barro 
y los arbustos espinosos y á veces desde una altura de treinta me­
tros donde una ma'a pisada podía llevarnos á la muerte; llega­
mos hasta tener que abrir con la pala pequeños canales en los 
parajes en que las rocas de la orilla rechazaua~1 la emuarcacion. 

La primera parte del trayecto es triste y más ó ménos uniforme; 
las mesetas terciarias denudadas en sus tiaucos y áridas en la 
planicie, no se destacan bien contorneadas en esa monotonía que 
resulta de la disposicion igual que ha producido la accion del 
tiempo en una misma formacion geológica. El río en su parte 
oriental, está sembrado de islas, pero esias desaparecen poco á 
poco y la vegetarion se hace m(ts dura, á medida que se avanza en 
la planicie del vall<', bordeado por las graderías gigantes que 
se desvanecen gradualmente hária el occidente, y los únicos puntos 
que ofrecen algun verdor, son pequeños sacos de barrancos bajos 
cubiertos de pedregullo grueso, restos del antiguo ventisquero y 
por cuyo centro corre el gran río. 

Cuando principiamos á distinguir en el horizonte los cerros ne­
gros y volcánicos, aumentaron nuestros trabajos. Sólo el deber pa­
tnótico ue hacer en nuestro país lo que no habian hecho en él los 
viajeros extranjeros, pudo Jarnos fuerzas. Nuestras ropas y nues­
tro calzado se habían destruido y pasamos momentos en que la 
vida dependía sólo de segundos de esfuerzos. Hace cinco años que 
sufro de las enfermedades adquiridas esos dias. 

Tuvimos la mala suerte de encontrar el río en las peores coJHli­
ciones, una inundacion anormal duplicaba las dificultades. Llegamos 
as1 a la region de las lavas que ha descrito Darwin. Son bas·íl­
ticas, columnares yen capas muy espesas. Esas lavas negras, cortauas 
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de tiempo en tiempo por quebradas y gargantas profundas, donde 
algunas manchas verdes señalan otros tantos manantiales, no sólo 
cambiaban el aspecto de la rcgion recorrida, sino que hacían aún más 
difícil el camino; los grandes trozos caidos y las escarpas de los 
peñascos á pique contribuian á ello. Allí empezamos á encontrar 
en abundancia las grandes piedras erráticas, de las que habíamos 
visto algunas aisladas en la desembocadura del río. El Santa Cruz 
es el desagüe de un antiguo ventisquero y el tamaño de los tro­
zos erráticos y la cxtcnsion de las morenas aumenta á medida 
que se avanza hácia los Andes: allí cubren el valle y las mese­
tas. 

Esa region volcánica forma en la soledad de las mesetas parajes 
más tristes, más imponentes, Ycrdaderamcntc salvajes. Esas negras 
moles geométricas contrastan con el celeste del ciclo y tambien entónces, 
con el blanco bote que luchaba en las aguas azul-verdosas del torrente. 
Estas forman allí grandes remolinos y nos exponíamos á zozobrar 
á. cada momento, siendo ac¡uel el paraje más peligroso que men­
ciona Fitz Hoy, pero, cuando el desaliento se apoderaba de nos­
otros, bastaba que mirásemos al suelo y encontrásemos un viejo 
tronco hachado por los marinos ingleses, para continuar con fuerza 
¡a turca. 

Dcspucs de 25 dias de marcha llegamos al punto donde se de­
tuvicrón Fitz Hoy y Darwin; los chilenos apénas habían remontado 
un tercio del curso del río. El país continuaba desierto ; no so 
veían pisadas de los indios y sólo conocimos la antigua presen­
cia de los indígenas por las puntas de flechas de sílex que reco­

gíamos en las orillas. 
Creímos por un momento tener la misma suerte de los marinos in­

gleses; la vuelta rápida del río que hizo retroceder á Fitz Hoy 
estaba delante; la inundacion había cubierto todo el valle in­
mediato al río ; la corriente era muy rápida y las aguas se exten­
dían de una á otra barranca hirviendo y saltando sobre las pie­
dras erráticas y los arbustos. Sin embargo, en tres dias de esfuer­
zos franqueamos el mal paso. Un espectador impasible que hubiera 
mirado la escena que se desarrollaba en el centro de esa vuelta, do­
minada por barrancas á pique, de las cuales se desplomaban gran­
des fragmentos al llegar las avalanchas de la corriente y donde el 
bote con sus tripulantes luchaba por vencer esos obstáculos, hu­
biera creído empresa de locos el trabajo que hacíamos , casi des­
nudos, con el cuerpo en el agua helada, la cabeza calentada por 
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el arui.ente s'll y marchando uno tras otro, nrrastram\o \a em\lar­
cacion que lentamente avanzaba. Eran esos dias, en la vida civili­
zada, los di as de carnaval; allí nosotros parecíamos cinco N eptu­
nos estrafalarios, pero que no jugaban con el agua, sino que lu­
chaban contra ella. 

En estos trances perdimos casi todas nuestras provisiones, pero 
¿qué importaba, cuando teníamos delante las Cordilleras? Sus picos ne­
vados, blancos y azules, se destacaban del ciclo, y las montaiías 
cada vez más cercanas nos indicaban que el lago no estaba llis­
tantc. Dos diaíS dcspucs, el 14 de Febrero, pudimos convencernos 
de que las llanuras del Misterio llamadas asi por el almirante Fitl­
Hoy eran lagos de agua dulce, que se extendían hasta los Andes. 

Las últimas horas de trabajo de remolque á pi~, fueron duras; atados 
á las cuerdas de remolque hicimos las últimas cuadras, cayendo y 
levantando, hasta que el bote flotó mansamente en el lago (50 13' la­
titud Sur. Allí se nos ofreció á la vista un cspccUculo magn:fico. La 
monotonía del paisaje había desaparecido como por encanto; á los dos 
lados, N ortc y Sud, sobre la meseta elevada de mil metros, se levan­
taban picos aislados, negros, bas(tlticos, inclinados, formados por la 
ruptura y por el levantamiento de las capas; al N. O. el pico que 
el almirante Fitz-Hoy había divisado desde ll•jos y bautizado con 
el nombre de Castle-Ilill, se elevaba lt 1.300 metros como una 
fortaleza gigantesca, cuya torre destruida, estaba manchada de 
blanca nieve; al Sud-Oeste los humos de los bosques incendiados 
por los indios impedían ver el paisaje por ese lado; al Oeste, 
más allá de una cadena de montañas boscosas, entre las que pene­
traban brazos del lago, las magestuosas Cordilleras mostraban sus 

picos blancos y sus ventisqueros inmensos; alguno!! témpanos, 
inmóviles en apariencia, se elevaban del azul del lago, semi-dora­
dos por el sol de la tarde que desaparecía del otro lado de los 
Andes; las orillas del Este estaban cubiertas de métlanos ó de playas 
blanquecinas y en algunas partes las aguas saltaban sobre grandes 
trozos erráticos; de espacio en espacio, promontorios salvajes 
avanzaban hacia el lago sus altas paredes oscuras talladas á piqu~ 

Dos dias dcspucs, navegábamos en el lago. Eramos los primeros 
hombres que surcaban las aguas de los ventisqueros andinos; el humo 
había desaparecido y pudimos gozar de la espléndida vista que 
nos ofrecían las nieves eternas, cruzando las rosadas brumas de la 
mañana. Como desgraciadamente el bote era de malas condiciones, 
sólo podíamos maniobrar con gran dificultad, y tuvimos que obe-
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<krPI' I'L lo~ t'tlt'l'tt'~ vionto~ d"l Ot'Kt1•, q11r. no~ lli'I'Ojamn {t la rMta 
nol'ln <lt·l ln~o t•on nlgu•1n~ ll\'t'I'Ín~. 

Api'OVPI'hnndo 11na huPnn hri~n, I'Ontinllamo~, do~ dia~ dt•~piiP~, 
In nnvP~III'iou hal'ia ..t Oo~to pni'IL IIP~n1· ni vPnti~IJni'I'O <¡llo fPnia­
lnlul dl'lnnft•, )1111'0 t'~tntlt) llllll ftH'IIIt'nflt IJIIO no~ oh)i~(. Jt. d1•rivn1• 
luulfn p) Indo ~11r, pnt~nn<lo por Pntr11 ~~·nndt'~ 111n~n~ do hiPio tlo­
tnnt1•t1, N111•Ktro~ I'Kf'IIPI'Zo~ pni'IL rt'llllllltnr PI rio lwldan dt·~trtJido 
totln~ In!+ l'IIPrdn~, y ~,)Jo p11d11 di~)Hln1•r do t'llnrPnta n1Pt ro~ t•omo 
línPn do Honda. No I'IH'ontnlnlll~ fondo y 1'1 ln~o d1•IH1 ~t'r m11y 
prot'11ndo, p11P~ tlotnn <'11 61 tt'•mpnno~ dp :lO 1notro~ do nito. Ln tor­
lnt•nta no~ nrrojtí Hohro 111111 plrtyn I'Odt'adrt do l'tl!'ll~, dondo JH•rdi­
mo~ I'IIKi todnH In~ JH'ovi~ionP~. 

JltJrnntt• nlg'llno~ din~ Jo~ ViPnto~ no~ impidit'I'OII rontinlllll' )a 
111111'1'1111 ndl'lunt11. HPI'OIHH'il'n<lo lo~ nlr'l'th•dol't'~, 11n In~ lllli'I'IIIH'n~ 
dt' 1111 pl'IIIIICIIItol'io tnllndo 1Í. pic¡HI', vimo~ alg-11110~ nhrigo~ c¡11o 
hnhin11 ~itlo hnhitnclo~ poi' lo~ n11f.ig'IIO~ indÍg't'llll~. ~ohro In~ I'Ot'll~ 
hnhia pintndnK tig'llra~ du div1·r~o~ l'olorl'~ y rl•t•ojímo~ p11nta~ do 
tll•t•luiK, 1'111'11illo~ y rn~c·ndorl'~ do piPdnt' y h11 ··~o~ do ~llallnt•o 
lnllndo~ pnl'll PXtl'lll'l'lt•~ In lnc'~tlllln. Cnvnndo 11na JH'IJIIPiía t•avt•rnn, 
d1·~1'11 hl'i 11n t'III'I'JHl h 1111111no 1nomiti1'n do, pintado do l'ojo, n dornn do 
do plun111~ do av1•stl'llz, y t•on 11na lnr~a pl11ma nflgl'll do rl)ndor 
l'ntro lo~ ln·n¡¡:o~. 'I'PnÍn l'ol'lado 1'1 l'nht'llo y dPI'ol'llllldo p) t'l'{uwo. 
~~~ po~il'ion l'rlt n11't~ ,; m(•no~ In mi~11111. do In~ dt'IIIIÍ.~ 1110111in~ nnw­
l'it•nnn~¡ ~~~ t'llhrin In c•nr1t t'OII llllll mn11o. Ln~ tig-Hm~ pilltndnl'!l'l'nll 
tlll loll miKIIIOl\ l'oltll'l'~ )' do In~ mis11111~ l'ol'lllll~ '1'111 In~ <¡11o ~o 
hnn dt•llt'llhit•l'to 1'11 1'1 A rizonn, ni Nodo do 1\lt\ji<•o, 1•11 h1trran1'11~ 
i~11nlt·~. YPd 1)11{, indil'io~ proport•ionlll'{lll ni l'~t11dio do lnll nllti­
~llllll rní':n~ nmPrit•nlla~ I'KO~ rP~to~ 1'Xh111nndo~ l'n p) ~olitnrio In~o 
nndinol 

El mnl ti1•1n)Hl ro11tit.11aha y loll tlinll pn~nhnn. H11~oi\'Í l'rll:t.lll' (Ju 
n11cwo PI lng'o, voi\'C'r 1Í. mi I'IIIIIJlllln~•nto, dondo hnldn IJIII'dndo <'1 
~ntJc·lw y t'1 g'rlllnPtl', y dirijiJ·1nc' 1'11 ~l'g'llitln ni Nol't.o t'll htJ~I'II do 
llllovo~ <h·~t'llhl·imic•nto~. ·Api'OVPduuulo 11n lnlllnPnto d11 rnlmn, lnll­
:t.nllltl~ PI hoto 1d llg'llll y p1·int•ipinmo~ !'t llnVP~nr , )11'1'0 )IIH'O 
dPt~piiPR, In tomumtn ~·~tnllt'1 do IIIIIIVO, y pn~111110~ c·n~ i toda In 110-
rho !'t lllt'rl'l'cl do lnii oln~ PmhraVI'I'iclafl y t'Xplll':,lfofl A nn11t'rng-nr {t 

t•ntln ~olpo do t•llnfl tmtro lo~ hit•lc1~. Portlillw~ PI timo11 y In~ olns nofl 
Ol'l'ojnron {t In ro~tn I'On ~1'11\'ll pt'lig'ro. Ahnndonnmo~ 'g'l'llll pndo do 
lnfl l'olt•c•t•ionl'll, JH'I'O Rlllvlllulo In 1110111in. 

D11rnnto IIIIO~Im ntJ~l'lll'in, haLinn ll1•gndo 1t1~11110fl indio~ d<ll 
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t•ampnnu•11to: ~o hnhín11 trn~lndndo do ~ht'l111l'n {t 11n pnrnj1• sit11ndo 
solo 1Í. 11n din do 111nr<•hn dt'l lng·o y \'c•11in11 1Í. h11~c·nr PI nzt'u•n1· y In 
g'nllt•tn q11o hnhínm ll c'OII\'Pnido romo p1'1•c•io dd nlqniiPr d11 lo~ 
l'nhnllo~. LP~ dí la mayor l'nlllidll!l po~ihlt•, q11c•<lnndo no~ot. 1·o~ l'll~i 
si11 l'l'l'lll'~o~, pPI'O dc•hín I'OIItinllnl' PI vinjo y pnm 1•llo l'ontnhn 
ron l'~os i11dios. HPg'nl .. •IP~ 1111 JH'IJIIPiío 1)r~n11o y lo~ <lc·~pni'11Ú 
lllllllll'inndo mi visita {t lo~ toldos, y ni dia ~ig'llit•llf.1•, pnrti, d1•jn11do 
dos llllll'inl•ro~ y d ~I'IIIIIPtl' al c•11idndo dPI hotl'. 

.1•:1 pní~ 1)1111 nft·avpsn111os 1'~ m11y at•c•id1•ntndo. Lns Hlt'sdn~ t1•r-
l'inria~, di~lot•ndn~, llllll':·drnn 1'11 s11~ tlnn1'0~ indinados c•nJHifl fo~i­

lít'l'l'n~, y t•npnll do lava~ l11•ndida~ ~il'lllhl·nn PI l'nmino 1•on ~llll 
lll'g'I'O~ trozo~. Lo~ dPJH)~itos glnl'inlt•~ nlt•nnznn 11n I'~PI'HOI' do 

70 1111'1ro~. 

I•:nl'ollt l'niiJOfl 1Í. lot1 intlio~ 1'11 1'1 t'o11do dc1 11na ~~~~·~n11tn. El g'l­
~nllto Coloh11t'' nos I'PI'ihió, vpsfitlo I'OII Hll I'IIIII'IIHI cplillnng'O d11 
~llnlltlt'O, In l'nhl'llt•l'll ~lll'ltn ni viPIIto, y tlll'llllclo lns l'lllttll•illnll clo 
Orpht•o y 1\11111'. Angot. Los nil'l'll do In pop11lar ml'uo~i1·a f'l'ltiii'I'SII, 110 
so pt•rdínn t•ntt'lllt'l'~ l'n 1111 I'Stl'l't'ho tPntro: tPIIÍnn ~~~ N·o 1'11 t'1 so­
noro hnsnlt o y In~ nlt·~rt·~ nr111onin~ ~o JH•rdinn 1•n lns dl'sit•l'illll 
lllt•sptn~, j11nto I'On 1'1 d11 lo11 gritos dn la i11dindn. 

¡(~tJ{I ng'rndnhlo t'11c'1 ni vinjPro PI t'~t·lldull' 1•ntro d Pstpnft)I'I'Cl 
nlnrido primitivo, t'1nii'O signo do g'O:t,o ,; do 'l'llllg"nnza y cp111 IH't'O· 
sita. 1111 oido Hlllvnjl' pnl'lt tJi~tillg'llil' la ~l'nSnt•ioll IJIIII IIX)ll't'Sil l'n ~11 

l'tldll IIIOt)llhtt•ioll, p) l'ntJI'IIC'ioso hillltJO IJIIII l'llt011nhn11 IIIICHI mntll'l'lll\ 
pulido~, nlguuos JH'IJIII'iío~ l'ln\'o~ y mm pit'l t'lll'titln, p111'lltnll 1'11 
nwvimi1•11to por In n1nno dn un indio! Lo~ pntag·olll'll pstahnn 1'011-
tPIItos t'OIIIIIigo. ('on~~·~llidoll l'lllltro l'nbnllo~ y nlgtJnoll JIPdn:t.o~ tl.1 
l'llrllt' tl11 ~'l'¡!;lln pnl'll provi~ion, llllll't'l11'1 lii'Vnllt)O I'OIIIIIig"o II)IISI'~iiiO do 
~nm, 1'1 t'H<'gtJino ( 'h1•Hiw, qllit•n 11111 hnhín tlit·ho IJII<' I'OIIOI'ÍII otro~ la­
go~ y I'Ont i n11nn10~ llllt'St rn~ i n\'I'Ht ig"nl'iOnl'~. J )O~ tliall dt•~plll\~ 111•­
g'niiiOS 1Í. otro ln~o, nu'tll JH'IJIII'iío 1)1111 p) n•!tl'l'inr, pnro nu'ts 111'1'1110-
so. I·:~fl't I'IHit•JI!In dn llllllltniín:o~ tln l'l'l'~tn~ ni'VII!Iall y l'tJhil'rf. n:-~ tlo 
hoscJIII'~ 1'11 ~~~~ t'ul<lnll. Ln V<'g'l'htl'inll pnta~Ó11it·a ltnhia ~itlo l'l'l'lll­
plnzndn por In ~o~l'lvn allhírtic·n. El nwnt11 l'nnn, vnl1'n11 IJlll', ~l'gnn 

los indio~, ltlllllt'llba ltnstn l.nl'll JIOI'Il~ niío~, tli'~JII'OVi~to d11 \'l'r­
dtJI'n, lllllt'~tm allí In pstl'llt'tura dn ~~~~~ thllii'Ol\ tlt•lllldndoll. Lo~ 

llllll'izo:o~ dn In~ montniín~ dPI ~utl·OI'~to til'lll'll Hllll l'lllllhl'l'~ tnllntlnfl 
pn t'onlla dn torr<•t•illa~ dn igll'~in~ ~~)til'n~ hlnnt•ns, rojiws y 111'~1'11:'1 

lln g1·nn 1•nnnl IJ·nin dn ofJ·o blg'O Hit11ndo dl'lr.Íll dn la 1'ad1•11n 
tlt•l OL•t>tP, nlg11nn~ t\•mpnHOllj 11110 tln éstn~ 11stnhn vnrado ni Indo 
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del punto donde acampamos (49 ~ 12' latitud Sur). En un riacho 
que desciende de los cerros inmediatos al Pana, recojimos algunos 
fragmentos de !ignita y fósiles que creo del período cretáceo. Aquel 
paisaje es bello, pero solitario. Dile al lago el nombre de "San 
:Martin '; pagaba así tributo al gran héroe, el inmortal escalador de 
los Andes que tenía enfrente. 

La carne se había concluido; el hielo del témpano si bien entrete­
nía espíritu, no alimentaba el estómago y tuvimos que marchar al Sur; 
á traves de un país montañoso en busca del gran lago que vió 
Viedma. 

Dos dias despues llegamos á las orillas de ese gran mar dulce 

interno que se extiende por más de 14 leguas al Oeste N.O., ro­
deado do montañas tristes y heladas. Aunque más grande que el 
primer lago, que sólo mide 10, no ofrece un panorama tan bello. 
Del punto en que nos encontrábamos apercibíamos en el fondo un 
inmenso ventisquero que llega hasta la superficie del lago, resto 
de la antigua llanura helada, y las nubes al disiparse dejaron ver 
un imponente volean, cuyo cráter se eleva á más de 2, 000 metros. 

Sus flancos se destacan negros sobre el blanco manto de los 
ventisqueros que rodean su base. Apénas humeaba, pero el fue­
guino me dijo que á veces arroja gran cantidad de cenizas. E~a 
montaña, como todas las que tienen el mismo orígen, las llaman 
los indios clutlten. La bautizé con el nombre de Volean Fitz-Hoy 
en recuerdo del marino inglés que tanto ha hecho por la hidro­

grafía de Patagonia. 
Allí encontramos la comitla que necesitábamos , pues la casuali­

dad nos hizo hallar un avestruz con una pierna rota. 
Costeamos las orillas del lago, llegamos á un punto donde des­

agua en un rio que había visto en el Norte del primer lago comu­
nicando ambos ( 49 : 48' latitud Sur), y allí, miéntras admiraba 
el volean y tomaba mis notas, sin armas, fuí atacado por un 
leon hambriento: felizmente las heridas no fueron graves. 

Los tehuelches me han mencionado várias veces y con terror 
supersticioso el volean y la montaña humeante. Es el chalten 
que vomita humo y cenizas y que hace temblar la tierra; sirve de 
morada á infinidad de poderosos espíritus que agitan las entrañas 
del cerro y que son los mismos que hacen tronar el témpano que 
so desmorona en el lago. Todo lo que no se explica por causas 
sencillas, encierra un misterio para el indígena primitivo y esto 

motiva que, en sus supersticiones, jueguen un papel importante los 
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fenómenos ,·olr,\nicos. Las imaginarioncs infnntilrR, f. un emhrionn­
rias, wn siempre en las grandes mnnift'KtarioncR fíRieaR de la vi!la 
del globo, influenrias sohrenaturalcs, y es por e~:~o ¡¡no el inenlto 
tehuelche 110 se explica si no es por obra do mnlúliroR eRpíritn;;, 
cómo la tierra tiembla y el furgo brota de la elevada cl•imenea, 
pohoreando de ceniza la l'l'gion inmc!linta donde el vcnti11rpwro 
grietado envía de cuando en cuando nlgnnofl de !IU!I lJCla!los hi~ 

jos, á vagar y morir en el profundo lago. La in!lifcrcneia ¡Jd 
indio que poco atlmira las obras tle la naturaleza, desaparece y Re 
apodera de él un respetuoso eRpanto por el og.schem cnan!lo cuenta 
los estragos del terrible espíritu del fuego, encarnado en las lla­
maradas que pocas veces se elevan por el negro cráter, y cuando 
recuerda los quejidos de la nieve eterna, manto misterioso que cu­
bre los cerros y que se desprentle y se fragmenta al sentir el calor 
vital interno. 

Grandioso espectáculo debe presenciar el salvaje al pié del chal­
ten cuando, en la noche, el fuego brota del centro del agua conge­
lada en las altas montañas é ilumina como gigantes faros con sus 
rojizos resplandores las blancas nieves de los Andes y las azules 
aguas del lago, miéntras la densa columna de negro humo oculta 
las brillantes estrellas del Sur. 

Este volean es la montaña mt1s elevada de las que se wn en 
estas inmediaciones, y creo que su cono activo es uno de los m.Í:! 

atrevidos del globo. 
Del lago Viedma regresamos al campamento donde había dejado 

el bote, pues del Argentino ; nuestras provisiones eran ya muy rt.'­
duci!las á causa de las pérdidas sufridas en la ascemion dd r;t, y 
en la navegacion del lago. Hesolví allí, emprender el regresü. 
pero ántes hice una excursion á caballo hasta los ..:\ndt'S. T:ud:l­
mos dos dias en llegar al punto más avanzado, hasta dtllldt.' el 
caballo podía marchar y acampamos el 1::? do :M:uztl l'll un ht'r­
mosísimo paraje á la hora en que las nubes pard:ls :lh:mdtlU::\b:m 
las alturas y buscaban sus nidos en los timH'tlS dt' l:ls ll\tlnt:\ll:\$ 
inmediatas. Os pido disculpa nuevamente por si nw th'ft'll~t' t'n t'Sh.' 

momento do mi viaje. 
Hace dos años que una comision chih'n:\ llq.~tl :\ t':lh:\llt' dt'$,lt' 

Punta Arenas hasta d punto dontlo acnm¡H'> t'S:\ t:ll'lh', ~- s.i bh'lt 
el teniente Hogcrs, que la mn.ntlnbn, tli1•e hnht'r Yishl t'l\ h's :'r btllt'$ 
golpes de hacha, no creo fJUe yo pntlit'rn hnht'l' p:ls:''"' m:h ::ld, .... 
!ante, lo considera como do to1lo punto imposiblt'. t..ls :ll'li.'~\H"\', 



Keiiorefl, quo mucho m:ís lejofl; en el punto que ÍtHlicaró, esttÍ el 
dor:umcnto {JI'CCÍOilO do los viajeros -la lmndem de la patria -
ngu¡mlan1lo que la acaricie algun oiTo de suf!. hijos. 

I•~n eHe punto, al flur, caHi perpendiculares, ÍL tillOS 1l08 ccntenat'08 
1le metroH, lo!! flanco!! 1lo un:t cleVJllln montaiía, no8 mostmban tristes 
y t·enrgt·i,lo!! tt·oncos. Al Norte, el anchuroso bra:1.0 lacustre Laiíaba 
el l1íbrego pi1Í 1le un boiiiJUO vírgen que He eleva tupido en la 
empina1la f:tl1l:t 1lc otm montaiía. Al Oeste en el primar plano, un 
~rupo 1lc {u·boleii gallar1loH do tloxiblcs t·amaii y de rectos troncos, 
rmmltaba 1lc !oH contmfucrtcfl pal'llu:t.cos 1le los peií:tscos, reflej:w­
do I!UH hwientcs hoj:tfl en las aguas do un bullicioso tol'l'ento. ]~n 

Hnguida, loma1las cuhierbtii de vogetacion, pt·eccllen ÍL rugoHos cer-
roH, y mÚ8 !Pjoii, entre la niobl:t 1le la lluvi:t y lafl sombt·af! 1lel 

<'huhasco r¡ue In 1leiicargalm 80bi'O nosott·oH, Ho clevab:t nguda, 
ab·cvilln, una inmcnHa molo t'lllliante do blancum, entre rosado~> tinte¡; 
r¡uo comunica al ciolo, allí tan 1lospej:ulo, el sol que en estos mo­
mento¡¡ alumlmt el horimnto inmcnHo 1lel Pacifico, y que so llct:~­

pido do ella 1l:ÍIHiole la última caricia 1le l:t bmlo. 
I•~sta monbuí:t l:t llam ·J o1 "Cerro 1le Mayo". Hu pe1lo¡;tal a:t.ul 110 

Ro distinguía cntónces; laflniobl:tH lo mnortigtutban :'t la vistn, pero 
Ru inmonHa aguja p:tlooci'ÍHtica, se doHt:tcalm 1lcl ciclo cdoste lÍ. tm­
veH 1!0 l:t eapn 1le nulwfl. El lago no tenía nombre, dile el 1lo nu 
patt·ia. l~H hoy PI "Lago Argentino". 

Al dia Higuiente mat·ciHtmos costeatHio la orilla del lago. L:t 
natumlo:t.a no había Hido holla1la por In planta do! hom1JI'o civili­
:t.allo; laH tupi1lali t'lllll:tfl do Ítrbolo:> gig:wtc~t~Oi IJUCl Ct'J(:O:l on las 
faldaf! 1lo loH deva,Joii cct·t·oH, Hobt·e loH ,Jntribtii dnjados por los 
hicloH aJ futHIÍt'liC, {¡ ÍnnUIIICI'ltlJJc¡; tOJTentcH pe1JUOÍ!Oii que HC (]()S• 

pn•n,lian do lnfl cumbrcfl ,¡o los montcii que he llam:tdo do "Bneno:;­
Aires" hadan I!Uillltlllf'ltto ,Jjfícil el camino. No noH pro ~eupamos 
do los pcqtwÍloli fmgmentoli ,¡o oro IJlW lttTaHtmn los tonen tes 1¡ue 
lavan el caHcajo aurífero. SeguimoH a,Jelanto hollan,Jo helechos y es­
peHoii muHgoH, aparbut~lo htli barhaH vegctaleli (miiiotHlmlllron) ro­
jiw-anuu·illentali arrollndaH, quo cuelg:tn do los innHmsos coigiim1 
(Fngus hduiJOideH) y de l:tfl hayafl do oflcut·as y plog:ulas hojafl 
(FaguH antal'ticus). I•~n eHtoii árholef! HO albergan algunas orquidl'nfl 
(A7.lll'Clt?) y la ¡mdtHita Cyttaria anamnj:t,la, alimento ,¡el tmlvnjo, 
¡J!antaf! ambaii r¡uo buHcan la sombm de eHtos boHIJUOS .seculares 
dot11lo bull:wguet'Ofl lot·o¡.¡ (Conu¡·uH) y tmbajadores carpinteros 
(l'icuij) mezclaban I!US alegt·c~> vocinglerÍa~> {t la do lo8 torrentes, mión-
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tt'afl el hálito an,lino ponetmba en la enmamiía,la arboJe,la y Ha<'udia 
los mcimos do comlns IJUO cuelgan ,¡e la~> IH•rmof!afl y urbót·eas 
aljabaf! ó fuchflias. 1\[udutfl veces caminamos ll!Tast:rlindonos hajo 
un lóbrego techo vegetal, entre piedms l'l'l'títicaf! inmenii_as; ott·1~8 el 
torrente ÍL pi1¡ue cortaba nuoHtro paso: <·ru:t.amoii la bullicioHa CotTien­
to por sobre alguna haya aiíosn, ó seguimos por alguna eiicalinata 
g-eol1ígica, formada por la doflagi'Pgnrion del esquiHto midteeo do 
los cerro ti. Llegamos así hasta la punta don,lo impedía continuar 
máf! adelanto un precipicio sPpamdo del maci:t.o do l:t Cordilll'm 
por un lwrmoso <·anal 1¡uo lliTastm t(•mpanoii, mmifi<'aeion dl'l lngo. 

Inútil fuó que tmtát·amoii de ct·u:t.tu· <·1 innwnso peiíon; la arcilla 
cs,¡uistoHa 'JUO lo forma cshí. qucbnula en grn.n,JcH fragmentos ver­
tiealcH y no clít paso. 

El paisnje allí eli g-randioso; la Cordillem en PI fot11lo estrt blan-
1'1\ de nieve; hlfl montaiíali 11ue al N. O. de noHoh·o¡; HO deHtacaban 
sepamdas HOio por l'l hraz:o do! lago, tienen en sus cima~> trows 
do hil'lo y HUii baHeH esULII <'UbÍPt'htH do bOSIJUPS inmensos; algunos 
Ítrboles de Piitos destacan RU8 copaii dd seno de lafl aguafl; lofl tor­
tTPtÜeli msgan la¡.¡ montaiías. l>ondo cosa la vida vegptal y donde 
aparece la nieve mortal, HC ven viHtmmli <'apas de arcilla elil¡uisto­
Ha, Hinuosns y on,luJa,laH ea¡,t·iehoiiametttP, Hoíu\1 evidente del cHhe­
mecimiento ,¡eJ A 111h•s gigantcHco. 'l'odo eHto forma un magníti<'o 
conjunto en la falda ,¡oJ Pjc do A móriea. 

J)e¡;canHalllOii un momento, al reparo de un gmn tronco abati,lo 
por la tempeiihul, y ÍL la tarde em¡n·en,limoli el regreso, ,]ef!JHlCS ,¡o 
dPjar Holihuia, como signo de nuestro paHo, elava,la sobro un enor­
me f¡·ngmPnto ,¡e roca, testigo mtulo do la po,leroHa et'OHÍon ,¡e los 
hidofl, y rodetula de Vl'l'lleH helechos y rojos fuehsias, la ban,lem 
patria IJUO nos hahia aeompaiíado dumnte toua la expe,lieion y cuyofl 
coloms copialm ent.ónecfl l:t alfombm blanca do nieve recien caída 
y l'1 celeste dd hil'lo etemo que cubre 'lefl(le la cumbt·e el inac­
<'eHihle piHo ,¡o "1\layo". 

EiiOii colorcH 'lliO se hahian relleja,lo en las aguas do los lagos 
Argentino, Viedma y Han 1\ladin y que habían Hi,lo m'¡¡.¡ ,¡o una Vl'í': 
saluda,loH por el alari,lo del gigante patagon, lo HOn aÍln hoy por 
lafl f!alvali atronadoms· 1¡ue pro,lucen lo8 aludef! al ,Jespren,lerHe ,¡o 
los veJÜÍ~>quet·os vecinoii. Los eiiplom,lores chilenos no han lh•ga,lo 
hasta allí. 

l>e vuelta al eampmnento del Lote, principiamos el ,¡e8cenHO del 
río, c1i el 1¡ue hicimo~> algunos ~>omlajcs 'luc nos inuicaron una 
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profunuiuau variahle ue 8 á 25 metros, pero creo que en tiempos 
ordinarios el m:nimum ue las aguas ser.í ue 5 metros. La operacion 
uel sonuaje era sumamente peligrosa á causa ue la rápiua c~r­
riente; pouéis juzgar ue ella si os uigo que el trayecto recorrido 
en 25 uias ue continuo trabajo' lo uesanuamos en 23 horas y me­
uia! Huho momentos en que el bote no obedecía al remo; giraba 
rápidamente, lo batlan las olas encontradas y parecía hundirse en 
los granues remolinos. En fin, el 19 ue ~layo lo amarrábamos en 
la isla Pavon. Traíamos colecciones, valiosas á pesar ue las péruiuas 
habiuas; entre ellas, fósiles uesconociuos que recuerdan las pode­
rosas faunas peruiuas u e los Estauos-U niuos, el herbario con la 
fiora ue la region' la momia' el uiario ue viaje y la satisfaccion 
ue hal,er llenauo el objeto uel viaje. Había navegado en las aguas 
ucl lago y había conocido la serie ue los quo uan sus aguas al 
océano por el río Santa Cruz. En Pavon uejé parte de la gente y 
me uirigí á Punta Arenas, uonue llegué uespues ue 7 dias de 
marcha. En el mes ue :Mayo desembarcaba en Buenos Aires con el 
C3píritu satisfecho, si bien con la saluu quebrantada. Había que 
trazar algunas líneas negras en la blanca carta de Patagonia. El 
lago Yieuma ya no estaría solo. El "Argentino" y el "San )lar­
tin" le sirven ue companía. El volean "Fitz Ro y" alumbra sus 
aguas. 

Bastante enfermo Jurante uos años para pouer continuar los via­
jes, me ocupé en organizar el ~Iuseo Antropológico funuauo á 
mi regreso, uel cual había siuo nombrado Director. 

A principios ue 18i9 el Gobierno ue la Nacion resolvió enviar 
una comision exploradora á Patagonia y me confirió su uireccion. 
Debíamos recorrer la costa y el interior ue ese territorio y la Tierra 
uel Fuego. En Octubre zarpamos; remontamos con el vapor Vigi­
lante 400 kilómetros del curso uel río Negro, y uespues ue haber 
reconocido la navegabiliuau uel río para vapores uo esa clase' ui­
mos comienzo á la exploracion ue las tierras y ue las costas ue la 
Patagonia setentrional. Yendo uel Norte al Sur, esperaba recorrer 
esas regiones en un tiempo que no excediera ue uos años. 

La primera seccion uel programa comprendía el territorio situado 
entre el Atlántico y los Anues, el río Negro y el río Chu b ut, es ue­
cir, 35 grauos en cuauro. El 11 ue Noviembre salí ue Vieuma 
acompañado uel ingeniero D. Francisco Bovio; llevaba uos marine­
ros, un inuio araucano y otro valuiviano, que en precio ue su 
libertad (estaba preso por homicidio) me prometía servirme u e 
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guía en el interior: llevaba caballos en abundancia y cincuenta 
yeguas para alimentarnos. Durante algunos uias marchamos al in­
Oeste siguiendo el curso uel rí<', atravesamos la poblacion ue los 
uios que se uecían amigos y que ya auguraban mal uel resultado uel 
viaje. Supimos que un convoy ue víveres había siuo atacauo y 
asesinado, sus conductores en el mismo paraje uonue en 1876 había 
peleauo con los inuios ue Namuncurá. 

Esa noticia coincidía con la llegada ue una caravana ue aspecto 
sospechoso compuesta ue unos 68 inuios ue Shaihueque, que traían 
el pretexto uo venir á negoc:ar. Con la experiencia que me habían 
uauo los viajes anteriores' conocí que entre ellos estaban los ase­
sinos y que la tranquiliuau ue las h'ibus anilinas no debía ser 
uurauera. 

El caso era serio y me uirigí al campamento Je Choelechoel á 
conferenciar con el General Villegas , quien oruenó la prision uo 
toua la caravana. En caso que á la mía le fuera mal, y que las 
tribus uel interior Se hubieran subJe VaUO, Ja prision Ue 68 iBuio 
con sus 400 caballos y la no entrega ue las raciones que venían 
á buscar, importaba una presa respetable. Por lo que toca á nosotros, 
comprendíamos que la vida uel explorador es la ucl soluado; mis 
instrucciones nos ordenaban reconocer los ríos, las montañas y los 
bosques uel interior y debíamos cumplirlas; pero como el peligro era 
inminente, aumenté el personal y el Sr. General Villegas puso á. 
mis óruenes uos bravos veteranos ue entera confianza' hombres 
enérgicos, y sabcis vosotros lo que valen los hombres quo reunen 
estas condiciones. Os contaré más adelante los servicios que rin­
dieron esos héroes ue la pampa. 

En la tarde del 27 ue Noviembre abandonamos la orilla uel río 
Negro en Cashtre, paraje situauo á los 65 ° 5' ue longitud O. Jo 
Paris. Llevaba 16 hombres, entre bln.ncos é inuios. Once íbamos 
armauos; infelizmente el uia ántes cuatro inuios habían pasauo á 
touo escape hacia los Anues á anunciar mi.· saliua y nuestra situa­
cion se volvía con touo uifícil. 

La region quo atravesamos al principio no tenía agua potable y 
marchamos por mesetas más ó ménos cubiertas uo pastos y arbus­
tos y franqueamos profundos valles impregnados ue sulfato ue souio. 
Ese territorio, completamente inhospitalario , es temiuo por los 
inuios. En el lugar . llamauo Bajo u el \Valichu encontramos uno 
ue los altares primitivos, uonue depositan las ofrendas quo les su­
giere el tema; consistían en fragmentos ue ponchos y otros obje-

a 
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toK; el ir11lio supcn;ticim;o creo fJIIO ar~í el Buon J~~píritu lo pro­
twrvnrá (lo la He(! y (lo la fatiga en esa travcHÍa (lorHio máH do uno 
ha perecido. 

En Jo¡.¡ (lim1 do marcha llo~amot~ al arroyo (lo Balchcta, quo 
riega uu vallo encajouatlo outro terr'ciiOfol tcr·ciar·ios y pr·imitivo.~. 

Fij:unoK HU po~;icioll ~oográfica y cambiamot~ rumbo haeia el R.O. 
El 7 (lo Hicicmbrc el termómetro marcó dot~ gnulot~ bajo cm·o, 

y el bar6mctro 1,1 !Hi metros t~obro el mar·, en la eumbr·o (]o 
11110 (le lo11 co110K voleú11icot~ (lo Yagagtoo, cuyat~ cilcor·iat~ rojal!, 
amarilla¡¡, con loH colorct~ (]o la llama interna, foHtonoan los cr·Ítte­
reil hoy eKti11gui(loK y cubiertos (le ~r·amÍIIoltt~ y ealeeolariaR. La KÓ­
Ii(la planicie do lava, OJHiula(]a t~uavemente por d enfriamiento , 1-10 

extcr11lía en to(]a¡¡ (liroccionoil, ~ricta(la Pn profunda¡¡ rnja(lumK (lo 
JHU'C(!oK rwgmH, columnarcK, ú pi(pJO. Parece a(¡uollo una rPjion 
c·a6tica. Uonti11uamoK nuc11tro camino por entro mesetas inelinadat~ , 
lcvallbt(lal!, lrun(li(lat~, (lostl'o:t.tulaK por lot~ t~acJulimiontot~ y Hn¡uu·a­
datl por gaq;anta11 hon(lat~ y salvnjct~, limita(l/li! ni O. H. y N. por 
líncaK montmiot~atl azukt~, (¡uo en día elaro rom¡wn el hori:t.ontc (lo 
la Kllperficio morHÍto11a (!el más ~rar11lo manto (lo lava dol ~lobo. 

A la Kali(la de eKc caHÍ lalwrinto encontmmoil !oH pórtico¡.¡ quo 
dan entra( la al llano Jo Yanmagoú, tan colchnulo por los irul ígc­
nnt~. Monumento¡.¡ ~cológicol!, (¡uo Kon una (]o las maravilltu! pata­
~6nicaK; tro:t.nH do mct~das toreiariat~ , coror11~1lns (]o bat~alto negro, 
(¡uo parecen colot~alci! mumllat~, restos (lo fortalo:t.as cielopoas. L~ 

cnpa voldiniea, fJUO las cubro, cao ú pif¡uo sobro el tcrciar·io (¡uo 
forma el talus y la (lcsmcmbmeion (le lot~ maei:t.oH cristalct~, lat~ Ira 
e1ividido en troll parto11, fonnanelo tr·o¡.¡ gmnelcH scmi-CÍI'C'Hios volca­
doH, cuyoH ccntroH, cubierto¡.¡ ele ~J'Iln(loi! tro:t.os (lo pioelr·a , parecen 
breclml! abiortaK por ~igaJJtot~. Mi(lcm ca(la una, con lo:; (lorrumbes, 
BOO metro¡¡ ele (]i{unotro en HU baile, por 80 tL 100 (lo olovacion. 
Uru:t.mnoK eKILK enormes ¡nwrtaH y ponetmmos en d famoso vallo, 
primero ot~t6ril , ]upgo fertilít~imo , y tL la bmlo in11talábnmos en Íl\ 
lll\llHtm carpa , ú. orilla do lot~ m:uHurtialos !lo Shcela, próximos {t 

otro gran licnw !lo muralla gc\olúgica , cuy a \orga Bomum baiín.. 
ha los juncos y la lagu11a , miímtms el sol inun(laba (lo luz la Ila­
nur·a peelrngot~a, y elostacaha lat~ Hiluotas do las sierras vecinat~. 

JlnHbt CHil di a, ni11gu11 inelígena He Irabfa preso11taelo; to(lot~ Jos 
cmnpamentoH cHbtbn.n abaJJelonaelos, y ya KO hacía necesario cierto 
dcRCillli'IO 1 fJUO a] miHmO tiempo proporcÍOIIItl'lt Vlli'Íedtu] (]O ObHOr· 
vacionos al CRpíritu. Los ct~pcctltculos elo la natumlcza sin ol hom-
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l1re, no son comph•tcm. A pPRIU' (]o lo improvi~;to c¡uo ell'ltll lo11 c:ua­
(hOH, (¡ue camhinban tL c·ada etapa la vi(la humana, ÍL uin~uno (le 
e·llos ]p¡; dnha Ó;;ht PI tinto c¡uo yo 1nifll~aha, (leKeando mali:t.ar con 
t•l bullic·io Halvajo la solmnno :;olodad del (lot~ierto. 

};/ I'SJIIÚIII/it/o l'ÍI'/O 1 /11H IJIIufJI'Illltt.~ HOmiJrÍttH, JnH JIWHufaH, /oH ÍJJ· 

llll'JJHOs llunot~ cubiPrtos (]oar·bustos, los torrentnH ulf'greH, loH rugoKOII 
peiíascos rojos, (¡uo c·omo restos (]o psfin~eH Ho levantan (h~Knur.loK (le 
Pntro las t•spaelaiíuH, los gigantc!H caiíot~ (]o !Írguno del IHIHttlto , IJUC 

J'(•fh•jan Pll lafl pec¡uuiías lng-unail, y !oH fon6mcno11 (]el C!!pc-jisrno, 
c·on HUH mÍtgieas imÍtjmwH, pPr(lían una ~mn parte do su11 atradi­
vot~ con el siiPnl'io (lPI (h~HiPr·to, turha(lo t~61o por PI relincho dd 
g-unnac·o, c¡uo nh•rten. al viajPro, 6 d ~l'll1.11i(lo del e«ÍrHior, entre 
~a niehla c¡uo euhi'Ía taJ'(]o y maiíuna, !aH altas ~ar~antas. El aban­
dono (]¡o] puís gamntía In. Hog-ur·i(lael do la eamvana, pero con {:1 

ln11 impreKiorwt~ quo propor·c·iona In. Hoc·iabilidau in(lígena conían 
r·ipsg-o (]o 110 pro(hii'Írt~l'. Et~ así c¡uc al entrar en el gran llano, 
vimot~ con plac·er, columnail (]o humo c¡uc !lo elevaban en todas di­
rnre·ionPs y c¡uo nnunc·iaban ul eu:t.a(lor Halvujo en laH innweliaciones. 

El eÍrC"ulo (lo humo11 c•m irJJncnHo, pero el centro, el llano, es­
taba (lc•t~il'rto, y el ramp1um~nto irHií~cma completamente abmulona­
(]o. La muerto parecía JH'rHPg-uir tL Hus habitantes. A pocot~ pa¡.;ot~ 

cid punto en c¡uo l'!avamot~ lat~ l'Htacn.ll ele la carpa, encontramos 
,·l!rioK c·ahalloi! Haeriticadoi!, (¡uo mis guías reconocieron como 
propieela(] de un vil'jo mílllieo lwe~hicero c¡uo hn.bia muerto última­
mcmto; mlts (]iKhmto entro lo11 rastros (]o otros toldos, otros cabn­
llot~ muertoH antm·ionncnto, reeiontl'mento ahorcados. 

El primer (lía no vimos nin~una nueva Hciíal c¡ue contestara á 
las nue¡¡tJ·at~; rct~olví enviar (lot~ clmt~c¡uos , uno al Sud, otro al ~. 
O. cm bu¡;c•a (lo c•amp1unontot~ habita(IOH y miéntras tanto nos entrc­
~amoK IÍ la ca:t.a (ll'l g-uanaeo , en Yamnagoó , el pamjo mús cono­
eitlo do Palagonia pam cacei'Íail' to(IO prévio consentimiento ucl 
propietario do la r·Pjion. 

1\\o intlicaron como tn.l, un gran fragmento crrú.tlco, qno para 
\os in1\tofl efl unl\ n.ncin.l\1\ y 1lueÚ1\ «lo \1\fl reiioncs vcdmu;. Eso \'IC· 
iia11eo estÍL euhiorto con los ohjotos c¡uc so depositan en él como 
impuesto (lo las eacoríns, y fJUO con!liHton en ramas y pedazos de 
ponchos; nosoti'Os contribuimos con un tributo genor·oso ante nquo­
IIa am c¡uo rocuonla el culto primitivo do la pieelra. 

A los pocofl (liat~ continuamoH, no habiendo oncontmuo los chas­
quell, los inuios c¡uc IHIHcaban. Poco clcspuos al subir Ílla cumbro do 
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una colina diviKIUnOK loK mczr¡uinoK toldoH en un vallo ei'ltred10, 
vcrdn, llr~IIO do mllllltnliaiPH, dominadoH por murallonoH voi<~IÍnieoH, 

KenJI'jundo l'llillltl! ~ig-anleHeaH. En metlio do animalr~H dollJÓHI:ir~oH q11o 
)oH rodl'ltlmn, vdanHo ltlg'llnllli mllj<~J'eH q11o IIPgahan c:on la <~lll'g'll do 
Jr~IÍa y tOn )OH i':III'I'OIWH r)o ag'llll do )aH fuonfr~H j UJIIL m11lfitud do 
Jllll<'llltr:IJO~ y do pPI'I'OH I'Odrmha )a eaí':ll !)110 )oH tllí':lldOJ'(~H do )a mn­
ÍIILJIIL l11thÍaJ1 holeado <~JI loK ltii'OdodorPH. 'J'odo oHtuha tJ·n.Jiquilo allí, 
y llllllll lLJIUnr:iaha (~JI d Jtdlllll' JIIIOKIJ'O ))J'('IXimo arribo ; )oH (~l:JWO· 

J'I'OH de la tropilla quo hujuha rlo la empi111trla poJirlirmto , diPJ'Oil la 
alarma. Lot! )¡omln·oH q11o dol'lnÍaJI al Hol, eorrim·oJI rm todn.K din~c­

r·ioJII~I! rm lntHea de la lnní':a y rlrd r·ahallo, mir'n¡!J·¡u; que laH viPjaH, 
lal! vír-tinJal! l!l~g'IIJ'aH do la g'III'I'J'a mJ11·o Halvaje:;, Ko «'Hr·oJirlían <'li­
t ro loH al'lntKioK. ],aH mlljr·.J·r~H j6voJWH HO juJihu·oJI Holn·o U JI a poqtw­
iía PnJiJimwia, )WJII!IIJ!IIo, q11idu.¡ ya, rm d 1111\\VO rltwiw, Hi rmm\ta­
lm ftwrlo mwn1igo d q11o IIPgnlnt. I•:HoH pohrm; iJirlígoJIU.H no Hahíun 

1Í quí~ atr~JWrl!o, galopalnw , J'<~r·ojíttll d ¡;:uuulo, poro JIO moKI;mlllln 
ap11ro po1· aproxiJIIILI'Ke 1Í JIOHolroH. N6lo n.l l'ltlo lo ldr~im·oJI y IIOH 
~¡·itJU'OJI Ki ÓI'ILIIIOH amig'OI!. J\Jil! g'IIÍILI! Jol! t0JIO('.i11l'OJI 1 HO dijeron 
JoH JIOIJJI)J'(~¡.¡ 1 Y IIJI IIIOIIH~JIIO dt!HJIIWH JIOH f!JI('OJiil'lliiiOI! ('JI modio do 

IIJIOH ClHLrr~nfa IJOJJJhrel! 1 r~aHi di'HJIIIIIOH 1 <jUO JI OH mimha11 COII HOr­
pn~l!ll, 

J•:J iJif{•¡•p¡·do di<Í priJir~ipio IL HU (~OIIIdirJo y HUpimoi'l !JUO 1101! ell· 
r·oJIII'IÍhnmoH cJIIro aiiiÍg'OH, en f:a8<t dd r~1wiq11o l'uildJualao , jdo 
do loK Q11in¡11iJ1r:hoH, do la 1Tih11 do loH <lr~IJJJalwJI, la J'n.í':a rpw do­
finaba r~oJuwm· dr~Kdo larg-oR aiíoH. ],ol! )¡omln·r~R r~oJIIiJiuaron dcH<~OJI­

H!utdo; \ll'.\'{) lot! lllllclllU'IiOt! y luH j6ve1Wii do 1 ~ ll l r) aÍiot!' ('llHl 
dr~HJIIIIIJtH 1 1110dio ('JIVIIC)btH tm Hll!l HUI'illH lllltJIIJtl! do pitdt~H, HO IIIOí':· 

clat•on con mi comitiva, ttll'llirloH \'Ol' ltt <~tu·ioHi<lttrl. .Ltt 1ux rlo nl­
~llnot~ f{¡KforOH <JIIO 1!0 Olllplelli'Oil )Hll'a (JIJOOJII)()J' cigilri'OH 1 )el! Hor­

prmiiJíU taJito, q 110 olvidaban el priJJWl' tmuor. 
EHtahlocí la carpa 1Í n.lg-unoH mdi'OI! do IJtH H rpw fo¡·maban p) 

C!lllllpll.lllllllf.O do IIIÍH IIIIOVOH lllllig'O!l. 
UJ1a voí': ILJ'l'og"lada la <~arpa y paHarlo el temor iJIH.pimdo por la 

iJIHtalaeioJI dd toodolito, q11o fu(, oh jeto do viva diHCUHion eJII:ro 
lrJH KeJieilloH oKpedadoJ'eK, Kalir~¡·on lnH vi<'jltl! do I!UH eHr~ondilot! y 
llVILJií':llrOII I!O)oJJIIWIIIPJife llJIIl IÍ UJIIL lllt:Üa frrmfo IÍ IIOI!Oli'OI! j I'OdOIL· 
I'OJIIIOH on fila eompada, y miéntraH r~ontimuíhaJJJOH Hiondo motivo 
do dotr~llido CXILJIWJI por JoH mUdlltriJoH y mocoi.OJWH !JUO JIOI! ohH('I'­
VIlhaJI toJididot! Hohro loH manHoH Clthallot!, prineipiaJ'Oil un caJII:o hirm 
poco urmonioKo 1 co1·earlo por lo:; ah111lirlot~ de Jo¡.¡ ciento¡.¡ do perros 

• 
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dr! todaK elaHPI! {, iJIIrJ'I'UIIlpido por iJilei'IJiinahln~ aclamaciones, 
nxhaladaH por g'lLI'g'aJJiaH <~anKadaK, t'PXag'PIIIll'iaH; OJ'Il ar¡uello UJitt 
lllllt~Ht l'll do la r·ol'iPHÍa <h•l l1ijo del dPsinrto quo noH daha la hi!!II­
Vt!Jiida y J'pr•ordaha laH llltí':aiías do la familia do miH g-uÍag, Los 
g'PJIJIIlkPJI ti< ~ JII'JI diviHaH 1lo familia, romo Jo¡.¡ piniPt! ¡·ojaH; mi <~am­

VIlJIIl «'l'll dirig-irla por lo~ rlr~Hr·rmrlimJir~s de lot! " diaH" ó dol " t~ol 
que va marr·l11tJ1rlo, '' familia rm oii'O timupo porlei'Osa, y )¡oy rrpre­
HI'Jiiada H<Íio po1· il'üH {, r·uatro iJirlivirluoK. 

Nada do IIIIÍH Hlll'io y rln uu'ts I'Ppr~IPJIIo quo nsJtl! vir~jnt~ <lo rartt 
r·oJo¡· 'l'il'll.l'-c/u:l/.1', lll'l'llg'llllllH, HI'JJJi-pillhlllaH do ¡·ojo y IWg'I'O, do 
pnrpll'ÍIOH ojoK I'Kf'OJididoH por Jo~ ml'f'IIOJII'H do ppJo dUJ'O y g'l'll· 

Kii'IIIO IJIIO I'Ua(]J'Ilhllll I~KHH iÍHOJIOmÍat! do brujas 1 dn HI!IIOI! eaidot! Y 
lllll\ l'llhiPI'IOH poi' \11\ 11\ll.liiO illlll\llll10 'Jil\1 i\\'illl\rt\m• H\IH inllll'IIHOH 
viPJiii'I'K. El oJo¡· c¡uo dr~HpndíaJI <'HaH mujPJ'PH Pl'll iJIHO)HJJ'Iahlo; )WI'O 
PllaH Jllll'r•!•ian i_l.frwrnrlo, y tlnl'llnln lot}o t•J lil'm¡w quo duriÍ ltt 
ohK<•rvar·ioJI aHI ¡·on<ÍIIJir·a JIO riPjaJ'OJI do <~JIVilti'JIOH HIIH dluvioH poco 
aJ'OIIJIÍ.tir·oK. Esp<•J·nhaJI una mtwHII'Il do la g'PJIPJ'oHirla<l del hlaJir~o 

1flln I'OnHiHI i1Í dP~Jilli'H 1'11 ypr/ia y U.í':IÍf'lll'. 
A 1': sur di' <• . .;lur ¡;fÍ)o 1Í /UU md ro~ rlo HU tulrlo , PJIV ÍmJio~ 1111 

<•miKarío 1Í l'uitr·hunlao para ltJillllf'ilu'lo "quo mo ponía <'11 r~amiJIO 

pa1·a Halurlarlo ''. J\1 i )¡uf.Kpr~d l11tbía IH~dw ai'J'Pg'lar ya HUI! uwjo1·n~ 

piPII'H y n.lmohadoJIPH; rm dloK toma111oH aHimJio r·on mi <'X<'l'lrmto 
r·ompniíPro, PI ÍJig'PJiiPro Bovio, mJI¡·o )oH doH guínH. LaH doH )¡ ijaH 
de•) !'at•ic¡uo l'i'lflthaJI t~nf'lll'g'lldlLH do llf'IIIJIU)ar ddl'lt\1 do IIOHOiJ'OH 
todat~ laH l'idnH po:-~ild\·H para el 1'\')lOi-!O 1l\l 11\ll'~tms es}mh\1U1, enn­
Hilllnt! riPI Ja¡·g-o vinjo. 

l'lltl<"llllltlllo Cli 11\l IUWIIL\l() d('. \\('\1('.\Ü\\. \\.(\"11, \\\.'\.\'. (~ \\\{)) ~ f \\ 

l'll\'1\ l'\IIU\1'1\\h. 1 l'\1\IÍPI'\1\ \\\\ IU'l'\\~118 1 hn:¡o laH <plll Hn tt<1ivintt ltt 
l\llll'Í'/,1\ l'On\\•H\ 11r1t 1\d ('.rl\\\\'.0; \1\\\IÍI\. 'r\\1~\'\\\\\() l'o\\ hl'~\\ l'.\Üw\\e\'1\ 

en u In 1'ÍJ!f'hn l!l'llllf'llllll, y VIIVJWito HU eunrpo 011 1111 r¡uillaJig'O 
lllii'VO fjliO dPjaha VPI' HU U.Jil'hO poeJJO (~aKfllÍIO y HUI! fol'llidof! hl'll­
ZOI! y pim·naH. NoK di{, In maJio eoJI d airo do un homhro rivili­
í':ndo, y pl'I'HI'JibÍJidoJiol! 1Í HU hn1·maJio mayor, ol "Capitnn Chico", 
<~OIIOI'Ído UJiiVt~I'HIIIIIH!IIfo, HOg'liJI <ÍJ miHJIIO 1 IIOH IJií':O UJIIl n)ocucion 
larg-uíHima, nn ]PJig'Uil pltllljllt, do In quo Hr'1lo olltuvimol! del iJil{li·­
))J'(~to la cHrmein. NuJJell hahín r;oiíndo tmJPI' d hoJior do rocihii'IIOH 
oJI Hll toldo, y eso neoJitocimimdo llmllllm de alngrín HU ClllJIJllliiiCJito. 

J'or mi )HU'to, rlíjPlo quo la ¡·dado JI do )aH aJitig-un~:~ llllí':llÍÍill! do 
loH )lltiii)HLH hahía lleg-arlo llltHbt loH hlaneoH, y quo mi viHita cm 
motivada por el vivo deseo do coJiocel'loH. EJ1 prucha do mi nmiH-
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tad, le ofrecí una damajuana Je aguardiente (bien agua u o) para 
11ue festejaran el Jia en que nos conocíamos. El regalo fué recibido 
con las mayores muestras Je contento, y los apretones Je mano se 
rcp tieron. El Capitan Chico nos dijo que seguramente en nuestro 
país ha1Jíamos oiuo hablar ue, é\, '.f mostrándonos su mano, aiía­
Jía: " es Je plata", aludiendo probablemente á su pretendida for­
tuna en la caza. 

Es necesario tener un buen estómago para resistir una hora en 
la tienda gennaken ; es difícil hacer la Jescripcion Je su suciedad. 
Ya he hecho en otra ocasion la Jel lean tehuelche, que !e es bien 
Rcmejante; diré solamente que las Jos muchachas, las mejores 
muestras Je la belleza pampa, que, en cuclillas, sostenían los almoha­
dones que nos servían para reposar las espaldas , pasaban su 
tiempo invitándose mutuamente con los insectos que en ellos caza­
IJan con gran facilidad, miéntras hacían comentarios sobre las caras 
blancas, hasta entónces desconocidas, los anteojos y las polainas. 
De tiempo en tiempo daban un moruiscon á un pedazo Je sebo Je 
oveja qne alimentaba al mismo tiempo á Jos pelados regaiíones. 

A pesar Je estar el aguardiente bien cm·gauo Je agua, la borra­
chera fué general en la tribu. Fué imposible dormir esa noche; las 
mujeres se revolcaban en los manantiales y las viejas se arranca­
ban el pelo , lamentándose á gritos Je pasadas desgracias, y las 
peleaR entre los hombres fueron numerosas. Puitchualao no cesó 
toda la noche Je buscarme para demostrarme su grande amistad ; 
Jm·mió toJo el siguiente Jia, tendido en la puerta Je mi carpa, 
lo que no le impidió al tercero enviarme á decir que había pa­
Rado borraeho Jos Jias y que creía contentarme diciéndome que él 
y Ru gente se encontraban buenos. 

Estos indígenas pertenecen á una Je las razas americanas más 
próximas á extinguirse; siguen la suerte u e los bravos charrúas ; 
ántes Je diez aiíos no podrá contar un solo representante Je la 
nacion numerosa que encontraron los espaiíoles Je la conquista. 
La decadencia Je ciertas razas americanas muestra su inferioridad 
con rrspecto á otras indígenas Je América que resistirán más tiem­
po Ít la influencia étnica Jel blanco , si su Jestruccion no se ace­
lera por las armas. Los gennakens , así como los ahonekekens ó 
patagones, están destinados á extinguirse rápidamente; su carác­
ter, sus costumbres, completamente primitivas, no pueden resistir 
un cambio Je medio rápido y se les ve languidecer y perecer sin asi­

m:Iarse con las razas invasoras. 
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Los gennakens conservan aún trauicion de haber habitado las 
llanuras porteiías; los viejos me han recordado cuando vivían al 
Norte Je la sierra Jel Tanuil. Han emigrado al Sur en el siglo 
pasado. En tiempos Je D'Orbigny vivían entre el 3!) 0 y el 40 ° 
Je latitud Sur, sobre toJo en las orillas Jel río Colorado. Habían 
sido numerosos; pero entónees ya las guerras y las enfermeua1les 
los habían reducido á 500 ó GOO individuos; hoy Jia los he encon­
trado á 300 kilómetros al Sur Jel Colorado, y creo no equivocar­
me al asegurar que en toda la Patagonia no viven más Je 20 
individuos, verdaderos Gennakens, la raza que ha Jejauo seiíalauo 
el camino Je su emigracion por sus restos mortales. Los gennakens 
se parecen físicamente á los patagones, pero hablan una lengua 
bien Jiferent<', sobre todo Je la de los araucanos. 

El paraje en que nos encontrábamos se llama Yaquelcaguay (casa 
Je los loros); está encajonado entre rocas volcánicas, y el pequeiío 
valle es evidentemente p;lacial en parte; la lava que domina impo­
nente las humildes tiendas Je pieles, Jesta<-a sus enormes cristales 
irregulares negros, semejando torreones góticos. La region es fét·­
til, aunque ti·iste; las fuentes cubren Je verdura la base ucl ba­
salto, pero la aglomeracion del cascajo que forma antiguas more­
nas, no alimentan sino arbustos espinosos y cáctus. El basalto es 
rojo, negro y muy versicular en partes El campamento se halla 
en 41 ° 51' Je latitud Suu y 7G 0 lG' Je longitud Oeste Jo Pa­
rís; su altura sobre el mar !)!)2 metros; es decir, ya más elev aJo 
que la region andina Jel Oeste. ( l\fis observaciones en Nahuel 
Il uapí Jan sólo 723 mdros ). 

El 31 Je Diciembre, habiendo resuelto continuar la marcha, lo 
anuncié así :\ Puitchualao. 

Nuestros adioses Juraron Jos horas; por su parte no tenía 
alimento para la conversacion; pero como era necesario mostrarso 
buen orador, me contó cuántas veces se encendía el fuego en su 
toldo, cómo se le conservaba, las penas que tenían las mujeres para 
juntar la leiía, los grandes beneficios que las llamas les proporcio­
naban, sobre toJo Jurante el invierno; toJo me indicaba recuerdos 
Jel primitivo culto Jel fuego, una Je las bases Je las grandes reli­
giones. 

El Capitan Chico tambien lucióse; me refirió sus imaginarios 
combates y me recomendó que dijera Ít toJo el mundo que su 
salud era buena. 

Bien temprano levantamos el campo para continuar hacia los 
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Andes; las viejas volvieron á decirnos adios con sus monótonos 
cantos y las muchachas recogieron las cajas <le sar<linas vacías, 
objetos preciosos para el tocador ill<lígcna. 

Bien gran<lc es la miseria <le esas pobres gentes; pero su pcrcíla 
y su r;ucicdad no les permiten llevar una vi<la más cómo<la. Cuando 
el viajero ahan<lona uno de esos campamentos, respira, y aunque 
es enojoso el pasar semanas enteras sin encontrar un hombre en el 
desierto, pronto se cansa de esa socicda<l inclígcna. N o es repul­
sion, sino pic<la<l lo que se cxprrimcnta Ít la vista <le csasmtse­
rables poblaciones. 

Pocos momentos <lcspucs per<limos <le vista el aduar <lcl huen 
Puitchualao, casi convencidos que éramos los últimos viajeros que 
veían á los Gcnnakcn, llcvan<lo su vida nóma<le. 

Alguno, <lias <le distancia separaban para nosotros millares de 

aiíos en la vida social: la c<la<l <le la pie<lra <le la eiviliílacion mo­
<lcrna. El campamento de Yaguclcag'llllay y sus alrc<lcdorcs, scrít 
la última etapa en el camino <le la vi<la <le esta raíla pampa que 
trescientos cincuenta aiíos atrás opuso una resistencia tctwíl Ít los 
primeros fun<ladorcs de Buenos-Aires. Ella perece, no por las ar~ 

mas, sino por la influencia fatal <le mc<lios superiores; desaparece 
<le la esfera terrestre, concluyen<lo su modesta cvolucion en la gra<la 
que le corrcspon<lc en la escala humana y no deja más vestigio <le 
KU paso que algunos huesos y los rasca<lorcs <le piedra, ídtimo 
vestigio <le! hombre cuaternario, resto de la infancia de la in<lus­

tria y que ha pc¡·sis~tlo á travcs tlo todas las transformaciones <Id 
progreso. 

¿Quién, dentro <le 10 anos, al visitar aquellos parajes, po<lrá 
imaginarse que alH se extinguió una raza, y que las pic<lras que­

bradas sobre el suelo, son to<lo el material que queda de aquella 
vida doméstica, principia<la en la penumbra de la c<la<l geológica 
pasa<la y que concluye sin haber varia<lo na<la <le ella? 

IIáblase <le la f_atiga <le los viajeros, pero no se cuentan sus 

compensaciones. ¿ Puc<lc haber una mayor que aCJ.uc11a fJ.UC propor­
ciona en un momento dado, con la prueba Ít la vista, el poder 
observar desde sus extremos toda la cvolucion física y moral <lcl 

hombre y abrazar con una mirada mental retrospectiva desde la 
ciudad moderna hasta la ticn<la <lel hombre contemporáneo con las 

faunas pcnli<las? 
Los muscos y bibliotecas pcrpctt'wn parte tlc la vida humana en 

manifestaciones materiales, pero la infancia de la sociabilidad, el 
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princtp!O tle la vida intelectual de los pueblos en sus manifrstacio­
ncs psicológicas, no se encuentran sino all 1 en la vi<la salvaje. 

Por mi parte, ¡ cu:íntas veces en viaje he notado en mi espíritu 
al hombre fósil y Ít su <lesccllllientc civilizado! 

De Yaquclcahuay marchamos al oeste; atravrsamcs una ca<lenn. 
de cerros elevados tlc 1268 metros, que aún no estaba seiiala<la en 
las cartas gcógraficas. En' las gargantas basálticas encontramos al­
gunas cavernas, antiguas habitaciones tle los itHlígr-nas, que vivieron 
en un tirmpo, en las mismas con<liciones que rl europro en la época 
glacial prehistórica. Aunque viajaba con illllios y óstos consi<lrran 
sacrilegio rl recojer huesos humanos, pudr, hacrr algunas excava­
ciones y ohtcncr n esqudetos' algunos ohjctos de piedra y copia 
de las figuras, pinta<las en la roca <le la misma manera que en el 
lago Argentino. 

Crro que esos restos pertenecen á antiguos Oennakcns. Regun los 
in<lios actuales, rstas cavrrnas están hahita<las por monstruos huma­
nos ( Ellrngasscn) cubiertos con una cáscara como los tatus. Son 
tan po<lcrosos que su rcspiracion produce el viento que reina siem­
pre en estas gargantas. L:t supcrsticion dice que Ít vccrs soplan tan 
fuerte que volte:tn <le! caballo Ít los hombres. 

Despucs de haber hecho una cxcursion al llano <le l\[ackinchan, 
que el malogrado l\Iustors habia visita<lo, y donde no pu<lo <lcmorar 
por trner Ít l:t vista los indios enemigos, atravesamos otra cadrna 
<le montaiias do 1700 metros, tamhion <lcsconoci<la, y llegamos al 

campo c1c Ca)gni"lcpt, i'loni\D 1)))~1)))\1'\\Yi\\)'l> \?.-:, )'i\\\\\~\~<¡, \\\~)\~\\\\~ l h­
ci:tles. Era verano y Hin cmlmrgo ncva{¡a en abwulancía, al día si­
guiente llivisamos las a,\tas crestas amlinas. 

Algunas g:trgantas, bvas y c:t1lenas llc rocas mic{tce:ts l)intoresc:ts, 
preceden las nacientes del norte del Chubut¡ cruzamos tres de sus 
rios, sion<lo los primeros hombros blancos que lo hacíamos y estable­
cimos el campamento en el último, en Qucluja Gcti"c, valle fértil y 
cuya vcgctacion es andina. Al frente teníamos las sierras de Lilig, 
en el fondo las cor<lilleras, y nos dominaban enormes murallones de 
rocas eruptivas, imponentes, cuya hase estaba cubierta de bosques. 
Algunos robles sombreaban la orill:t del rio, y las montaiias vecinas 
tcnian nieve en las cumbres; sus cuestas estaban pohla<las de bos­
ques en los que se vcian casi todos los árboles mas importantes <le 
la flora austra\; los torrentes caian en cascadas. Dcsllc allí envié 
emisarios en busca lle los imlios que llcse:tha ver; regresaron con 
la noticia <le que Inacnyal y I<'oyel tcnian sus tohlerías mucho mas 
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t•r.Rnn sólo !lonllo comicniln la prc-corllillern. Se~ un los in1l ios, la 
mcvo no 1lurn en r.l sudo míts 1lo 1lot> 1lias y creo quo un 811i11o 
r.ncontrni"Ín allí r.l recucnlo 1ld helio pnisnjo 1lo Hll pnb-ia. 

lluho do t.('l'minar la r.xplomcion en esu punt.o. Las mujm·cs mo 
r.nvr~nenn1·on. Hahía sido p1·cwcnido ytt por uno do mis ~nías, r¡uion 
hnhín per1lillo n~í allí uno 1lo ~:~us hijos y mo hnhía nconsejn1lo 
r¡uo no comiem nn1l1t 1lo lo que no~ llii'I'IUI lns i1Hiins, pt•ro no lo r1·r.í, 
y un 1lia otm ~u ;n y yo romimos una canti1ltul 1lo fmtillas quo 
no~> ofrerirron. Poeo !l! ' ~'PIIPS stmtimos los prime1·os 1lolores; com­
prmHlí la cnufla y tomÍ1 unn fuede 1lúHis 1lo 1ipio. Inllir¡u(l al ~uía 

ol r!!IIIPdio, pero no rp1iso ltr.<~ptndo y prefiri1í r.nvia1· Ít hui'ICIU' In 
IIIÓdii~IL luJC'hÍI'Ill'n 1 rp1Í1m dnsptw~ do algunos l'ltntoi'l aeompaiíados 
d1•l mi1lo do picdnwilln~ 1}110 ~um·daha en una veji ~a, chupó la 
c•.nheilll y d r.~h'nnn~o 1lPI pac.ient.n y lllllll(('i{, quo la l'tll'llciou em­
pr:r.nha, puPs r.l mal eRpírihl IJIIO hahín pcmohndo on ol cucl'po dnl 
enfm·mo hnhítt hui1lo 1ldant.n 1lo su po1IPr mágil'o . Yo curó ttl poeo 
t.iempo; el ~uia muri1í ttlgunos 1litt~ 1lcspues. ]•~neonti'ÍJ ftí.eilnwnt.o PI 
rni~nut 1lo e~t.o rnvmwnamient.o. Ut.rtH' t.pnÍa en Hlli'l tol!]o¡.¡ una 1lo 
:;us mujm·rs; ú~ta Nll rn Pxt.romo celmm 1lo Hll mari1lo, sahía r¡uo 
mi nmi~o, 1lumntn un vinje, hnhía romprtHlo otm r.n el rÍ<1 Ne~ro, 
c¡uocn rsot> 1lins marchnha conmigo Ít Nnhuclllunpí, do1Hio tenía una 
tol'ccm, y ro111o 1ll'IIÍn arompniim·rno ni rP~rcso tÍ. J'ntngonc~>, pon­
snha romprar la hija do tllt indio vil'jo r¡uo habíamos conocido 
dumnt.o ni vittju nnt.e1·ior . . 1•:1'\a mujel', l)IIO so ei'lrondía rada ve11 1]110 
yo r.nt.mhn ttl t.ohlo 1lo su nmri1lo, hnhítt re:;upJto nmbu·nos é itnpe­
llir n.sí In ¡mdi1la 1lo Utmc. 

Lns mnlns not.irias 1lo Shaihncr¡uo n11mcnt.aron. }~~b'thttmos vcn­
lli•loR , prro hnhía c¡uo llllti'I'IHu'. 

A sí pnsnmos ni lado 1lcl emnpamrmto 1lo ltayil, rnpitannjo 1le 
Rhnihuequo y r¡no mo 111'1t ho~til. Foliwwnto to1la In inllinlla ei'ltaha 
hormcl11t y 110 nos impi1lit•ron d pn~o. 'l'cníttmoi'\ ya las montañas 
ncvtt1las muy próximas Ít nosot. 1·o~, y 8!'~11 íamos S liS fnl das y 
nun c11nndo a.t.mvesnnlos e.olinns r.IPvadns do l !WR m. , In vc­
~ot.neion no po1lín Ret' mít~ hclln. A1lmimmos loi'l A111les, Niiln­
tlo~ 1ln piros ne~1·o~ y n~u1lo~ como n~ujns 1}110 n•lloj1thnn 8\IS 
Romhm~ en los rrit>t.nlinos r.s¡wjos 1lo hielo 1lo las fnl1ltts. Atr•t­
vosmnos 1lo nuevo, pero mueho míts ni N orto r¡ue la primcm 
ve11, los afluentes 1ld Cltuhut; 8n~uimos un vallo limitn1lo tÍ. 
nmhos !tul o~ por grnrioRIU! colinas a]p~re8, formal las 1lo rocas 
rstmtificn.das, onllulnllns do distintos rolo1·es como una cir.tn ,~i-
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gnnteRrn y 1los 1lins 1lc•!'pues pn~nmos rl río Pin 1Í río do la llr.ehi­
<'l'l'll, l}llll 11Psa~un rn PI Limny. A fll'<'tHlimoi'l nltn~ mcRdns cuhiPdns 
do trow~ <'IT1tt.iro~ quo Rl'IIIC'jn.han pie!lras !lrllíllirns, y !'11 l'1 fon1lo, 
l'll mc1lio do las montniins, dis~i11~nimos r.nt.t·n las h1·unms, las aguas 
awlt•s 1ld g"l'llll lngo Nnltul'l llunpí. 

l•~J hc•I'IIIOKO vn\Jo f)tW i'\0 PXtil'tHIO a) piÍl !lo Pi'\1\ mCi'll'h\ Pi'\h't I'<'~IHIO 

po1· nrroyos l'II)"Oi'l honiP~ Pshín euhiPdos 1ln rohles nnltírtiros muy 
r.IPvtulos. Allí Pnrontrnmo~ nl~unos lol11o~, rn loi'\ quo amurnnos 
y vnl1livianos HO entrPgnhan {t una 1lo In~ org-Íai'\ 1lc la r.Ht.tteion. 
J'oro rnto ,Jc•Kptu•t> el )H'lJIIPÍlo ~mpo llr.~aha :'t un claro 1lo las 
rolinns ho~;rosn~ c¡uo ro1h•nn PI lago y neampnmos frr.ntc ni sitio 
dOJ11lo nl•·nnr1Í en la orilla OJlll!'sla cuatro aiiot> Ítntes. 

A l~unn~ I'IIOi':IIR 1lo pnja !'11 mc~dio dc•l hosquo y plantío~ do maí11, 
nh• c•l'jn~ y Cl'IIIHin, formnn nllí p) plnntPI 1lo ltt l'iudad que no t.ar­
!lan't mucho 1'11 Plovnrsn i't'Pnt.e :'t )oi'\ A n1les . ] 1mraynl, propiet.nrio, 
Hl'g'llll {•), 1lo lns n•gioneH 1!!'1 lngo, hnllÍa rOIII'l'lli!lo permiso tÍ. 
nlgunoH i1HlinR vnl,JivinnoR lnlii'IHlores, pnm qun RO r.stnblorir.rnn en 
Hll l'lllltpn, 11nn11o ni'IÍ lo~ prinH'I'O~ pnsot> 1'11 In vía 1ll'l progrr.so, 
tan pol'o holltula por p) i1Hiio. 

lnnwllintnnu•ntn llPspnPs 1lo ei'ltnhlel'.i!lo l'l rnmpnmPnto, los in­
!lio~ vecino~ vinieron :'t visihunos. El tco!lolit.o ]p~ inf;pirahn r.u­
rioHidnd y gran respeto; admnas Jo~ l'inro hlanro~ l)llll fonnnhnn In 
romitivn sn t~ll'ltaLan dn eent.inda f\11 la alt.um, remin~t.on ni ltomh1·o. 

1·~!-lt. í hamn:> s<'•lo tÍ. ditt y mc1lio do enmino 111'1 rnmpnmo11to 1lo 
l"haihm•IJIIü y cRpCI'Ithnmos por ntomr.ntoi'\ r.l nhu¡11o . 

l>oi'\ dias t!PsptWS mo ILI'l'l'f)llll m:'t~ ÍL (IJ, ÍL I'C('OIIOCer 1111 )H'O­
mont.orio crup ivo qun l'nhiPrto tlo Pipr<'i'IPS so 1h•st1trnlla tln un 
maei11o PlcwtHio. l>I'Rl'llhi'Í allí utwvns CllVPI'nas eoloeallas on puntos 
do111IO )a ILK<'CIIHÍOII Ci'\ Hllllllllllento )IPIIOKI\ 1 Jo que n11111Sti'IL fJIIO RIIS 
hnhitant.l'i'l hui'lrahnn la tranqHili!ltul en In llR)WI'Oi':IL 11Pl krrr.no. 

gncontró un l'SlJIIPh•lo humn11o, 1ld •·ual, Ít eRrmuli1las , extrajo 
r.l rr(ul!'o. A 1 pi{, dc•l promontorio r.stít el 1lcsn~uo 1ld lago. 1<:1 
Hin Limay nnrn tÍ. 7:!R 111. Hohro r.l mnl'; snh•n las aguns rlnms 
por un cn.nn 1 1lo l 00 m. 1lc ancho , ohHt.rui1lo <'11 ln.s orillns po1· 
g'l'llllllcs I'OraR glaciaks. L:t rnpi1l!'il 1lo la rol'l'iento rn r~o punt.o In 
avttlúo en 15 kil. po1· horn. 'l'rPs nwi'lcs IÍntes l11thímnos vid.o lle­
gnr C81lS ngun~ ni Atl:íntiro y los quo r.Rhíhamos allí úmmos loR 
primeros t,Jnnros qno hahínmos hmi1lo In HIIPrto 1lo ver rl naci­
miento y r.1 1lnsngiie 1lel ~mn rio. Por mi pnrt.o, !luplicnhn PI via­
jo 1lol 75. Vueltos ni rnmpnmonto, !IOJHlc, en una honnosn eP.pln-
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nada que más tardo he recordado al ver In Jo Snint-Clouu, que 
muchos Jo vosotros conoceis, había lovnntn.Jo In bnnuorn ar"'en-
. o 

tma para que reflejara por segunda vez sus colores en las aguas 
y en los hielos do los Andes y animara así nuestro espíritu , resol­
ví avanzar hacia el Oeste; había recibido aviso Jo que una par­
tida numerosa Jo indios venía en nuestra procura. 

No tengo palabras con qué describir el paisaje Jo la marcha Jo 
eso Jia. El lago es azul en el centro, y blanco Jo plata en la costa 
donde so desenvuelven las olas; al Norte la faja de colinas pastosas 
y cruzadas do árboles, sirven Jo pedestales Ít oscuros rojizos corros 
Jo picos variauoR, cubiertos en parto de bosques; al Oeste, so veían 
las grandes i~;las y al fondo los Andes, dorados, azules, blancos 
con sus numerosos ventisqueros y los profundos fjords del lago 
que so internan como el de los Cuatro Cantones en Suiza, poro 
más hermosos, mús imponentes y más salvajes. Por allí pasó el 
frágil boto del chileno Cox; la suerte lo fuó adversa m{ts adelante, 
poro las penurias do esa navegacion son dignas Jo ser citadas como 
una verdadera hazaíia. Nuestro camino por el lado Sur no po­
día ser míts pintoresco y abrupto Ít voces, cruzado Jo bulliciosos 
torrentes, Jo árboles caídos, Jo prados llenos do frutillas y man­
zanas y Jo bosques; los cipreses y los cedros del Líbano crecen en 
gran número y forman bosques casi impenetrables, algunos Jo los 
primeros medían en el tronco más do ocho metros do circunferencia. 

IJOS coilnios altos do 30 m., los maitenes, los lomatia, los 
mirtos, formaban macizos inmensos y el roblo antártico , los lau­
reles y los canelos en grupos aislados , junto con los arbustos que 
llegaban Ít formar pequeiías galerías cubiertas, constituian jardi­
nes arreglados, al parecer, por In mano del hombro. 

Pasamos In primera noche bajo un gran pino, al bordo Jo un 
torrente, en el que so veían rocas carboníferas; el lago al pió 
hacía oír sus murmullos continuos y el hielo so quejaba en los 
ventisqueros l1c1 Tromu1or CU)'a. blanca cabellera l1ominaba. la. escena. 

En la maiíana siguiente encontramos que el camino ora dema­
siado boscoso para continuar Ít caballo; llegamos con dificultad ít 
un pequoiío río que descendía del Sur, lo cruzamos y acampamos 
frente á. la hermosa península Jo San Pedro, que Cox creyó isla y 
~uo los jesuitas mencionan en sus antiguas crónicas. Semeja una 
1nmonsn garra Jo los Andes, cuyos dedos, velludos, por los bosques, 
bañan las aguas lacustres. · 

En ese punto dejé mi gente y avancé con un hombre hacia el Sur 
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á buscar el camino antiguo Jo Bnrilocho, por el que podíamos librar­
nos de las asechanzas Jo los araucanos que llegarían Jo un momento 
á otro. A poco andar llegamos á otro lago míts pequoiío, tranqui­
lo y hermosísimo; so internaba hacia el Sud Oeste, boruon.Jo por 
montaiías boscosas que procedían los macizos novados. Allí encon­
tró la prueba Jo que había dado con el famoso paso. En la orilla del 
bosque y flotando en las aguas, ví antiguos palos Jo grandes balsas; 
on ellos la mano del hombre estaba representada por golpes Jo hacha 
y agujeros Jo barreno. Eran los restos de las balsas Jo los misio­
neros que hace Jo;¡ siglos comunicaban desdo Chiloo con Nahucl 
lluapí. Hasta la tarde marchó por el agua y el bosque esposo y 
llegamos á un paraje donde los troncos y los bambous, que los 
indios usan para lanzas, nos impel1lan pasar al1clante. No ha.bia 
montaiía haeia el Oeste y no veíamos la terminarion del lago que 
es alimentado por los ventisqueros del 'l'ronador, situado inmediato 
al N.O. y que nos mostraba sus helados flancos. El bosque estaba 
quemado en una gran cxtension, alll no l1ahían penetrado los 
indios; el incendio venía Jo Chile . 

El paisaje era tranquilo y suave en extremo; formaban un con­
junto encantador los helechos, las aljabas, las enredadoras, los Ítrbo­
les gigantes, los cipreses, las aguas del lago azul y verde por el refle­
jo de la selva, los poiíascos rugosos y el hielo eterno. Aquellas aguas 
no tenían nombro; uno so presentó á mi recuerdo. Cuando niiío, el 
anciano que lo llevó, me encantaba con sus descripciones magistrales 
de la naturaleza americana; más tarde su amistad me fuó preciosa 
y como un tributo do admiracion y gratitud, dí su nombro á ese 
lago, tranquilo y bello como su espíritu: el Lago " Gutiorrcz" bau­
tizado así, en recuerdo del venerable Hector l1c la Univcrsidal1 l)Ol'­
teíia, figura l1est1c entimcos en la. carta. geográfica l1ol mundo. ¿Quién 
no ha conocido á don Juan :M. Guticrrcz, el amigo del viejo y Jo] 
niiío? 

Al regresar al campamento á comunicar la grata nueva, hallé 
que estaba. rodeado por los indios enemigos y que algunos centi­
nelas ocupaban las alturas vecinas. 

lluuo momento fuó aquel; la compcnsacion Jo las fatigas, el pla­
cer sentido al haber dado con el secreto Jo siglos y que abría an­
cho campo Ít las relaciones comerciales del futuro, á travos Jo los 
Andes, disipado por aquel grupo Jo salvajes, en el Jin mas agra­
da blc del viajo. 

:Mis pobres compañeros me aguardaban tristes, no potlia~ hacer 
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naJa por librarse, pero pucuo U.ecir que se notaba calma tranquila 

en aquel grup1 <le cinco cristianos, sorprenuiuos á la rctaguaruia 
<le la barbárie. 

La partiua era manuaua por Chuayman, el hijo mayor U.cl caci­
qnc Molfinqueupu, el que me auvirtió en 187G U.cl peligro que co­
rría cuanuo Praillan y Llofqucn quisieron matarme. La componían 
G5 homiJres armauos de lanzas, bolas, J10ndas y algunas armas de 
f A~go. V cnian, <le parte <le Shaihucquc, á llevarme para que <les u e 
¡;us toldos intcrceuicra con el Gobierno para que pusiera en liber­
tad los prisioneros de Choelcchoel. 

Nosotros solo éramos G hombres armauos y con pocas municiones; 
y no pouíamos resistir por la fuerza; si escapábamos <le allí, en­
contraríamos otra emboscaua, pues los inuios habían ocupauo ya 
toJos los caminos. Obligauo á renunciar á emplear la fuerza, re­
solví librarme por la astucia, finjicndo que no comprcnuia las in­
tenciones Jo Shaihuoque y aceptando la invitacion que me luicia; 
así les pagaba en la misma moneua. Con el protesto <le mandar 
lm~car el resto <le la caravana que había quedauo en Tecka, para 
que viniera á conocer á Shaihueque, 1bspachc Jos <le mis hom­
bres, con órucn <le que no se moviera nauic y que aguaruaran allí 
los acontecí mientos. 

Volvimos á mi antiguo campamento Jc la csplanaua; por todos 
!:~dos HO veían inuios <le guardia; hasta Utrac, quien no quería 

:mdonarme, compren,Jia ya las malas intenciones <le sus paisa­
V'!. Al U.ia siguiente despaché otro hombro con instrucciones más 
·minantcs. Mis conuuctorcs me lo permitieron; gozaban con la 
¡·spcctiva <le tener toua la comitiva prisionera. Dos U.ias <les­

es entraba al gran tol<lo <le Shailmcquc. ¡Cómo habían cam­
t~lo las cosas U.csuc el viaJ·c anterior! nin<~un recibimiento mal 

t:> ' 

wauo é insultauo. Inmeuiatamcntc U.cspojaron <le sus armas á mis 
Jli soluados; yo había esconuiuo mi revólver. Sería lar(l'uísimo t:> 

contaros lo que pasó alli en esos <lías. Shaihucquc muy irri-
lo, me <lijo que quedaría prisionero mientras sus hombres lo 

11
:ran U.cl Gobierno Argentino, que los indios tenían razon de quc­

l"mc mal y que solo á su magnanimiuau U.cbía el que no me hu­
·ran muerto. 
Como ya conocía el carácter <le esos inuios, con los cuales había 

'liJo, sabía que 1~unca se les ~che ceuer en el primer momento y 
1 J por el contrano, es necesariO mostrarse firme y contestar con 
1 ,umcntos altaneros ú. sus insultos. Esto los impone; <le otra ma-
t•a me hubieran U.csprcciauo y ajado. 

r¡ 
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Responuí que el Gobierno Argentino no manuaría los prisione­

ros, pues sabía que eran ascs\ncs, "5 (\\le en \e que se Yctcy\.u. á. 
tenerme en rehenes, eso no significaba naJa para él, pues tenía U.c­
masiauos hombres con que reemplazarme. 

Sin embargo, en los <lías siguientes mo U.eclaré U.ispuesto á in­
tcrccuer en favor <le los Fnuios; necesitaba <lar tiempo ú. que el 
ingeniero Bovio regresara al Hio N e gro. Di as u es pues conseguí, 
burlanuo la sagaciuau <le los inuios, hacer que uno <le mis hombres 
acompaiíara el chasque que llevaba mi pcuiuo al Gobierno. Era un bel­
ga, veterano <le la guerra U.cl Paraguay, muy fiel, pero que, no cono­
cicnuo la viua <le inuio, podría incomouarmc en mis proyectos <le 
fuga, único mcuio <le salvacion, pues conocía ya el U.esgraciauo 
fin que nos reservaban y que no tardaría en efectuarse. Deciuieron 
la partiua <le ese hombre en el momento en que el chasque inuio mon­
taba á caballo y creyeron que no habicnuo sitio prevcniuo Jo esto, 
no había ¡wuiuo hacerle nin(l'un cncar<~o secreto Sin cmbar(l'o to-o t:> • t:> ' 

Jo estaba previsto; el belga llevaba en el cuello <le su harapienta 
chaq neta U. e soluauo, unas líneas escritas en frunces, en las que 
prevenía á los jefes de la frontera argentina, llc lo que pasaba, 
para que no soltaran ningun prisionero; por mi parte esperaba li­
brarme por mis solas fuerzas. A tiempo marchó ese chasque; al 
llia siguiente llegó un inllio cscapauo, y contó que varios <le sus 
compaiícros habían sillo fusilauos. Creí un momento que nos ma­
tarían ese dia. Conmigo estaba preso uno llc los bravos veteranos 
que me había U.auo Villegas, y me acompaiíaba el inllio intér­
prete que me era fiel y Utrac quien no conocía mis proyectos, 
pero que no quería llejarmc solo en ese trance. 

Un gran consejo <le guerra tuvo lugar en Qucn-Qucm-trcu, pe­
ro Shaihucquc ucc'¡u, que \mb\u. ()e\l()ClC\\t()S hcm.bycs, J'C ccnt(, 4_[}(), 

Los jefes viejos aprobarJn la conllucta llc Shaihuequc y resol­
vieron tomar las armas y prepararse á combatir con el ejército. 
En el Consejo, mas llc una vez ví la punta <le la lanza apoyalla 
sobre mi pecho por u~1 inllio irritallo y mas llc una picllra uc 
honda silbó cerca de mis orejas, pero el menor movimiento llc te­
mor me hubiera perllillo irremelliablcmcnte. 

Mi antiguo amigo Nancucheuquc no hab ia asistí u o al consejo; es­
taba en malas relaciones personales con Shaihuequc, á causa llcl ele­
vatio precio que este había pcdillo por la muerte llc uno llc sus 
yernos; sin embargo envió á U.ecir que no comprcnuia por qué te­
nían vivos ú. los prisioneros y lo mismo llijeron <le parte de Namun­
curá, Jos correos que llegaron á la rcunion. 
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En el camino de los toldos al sitio de la Junta de guerra, ha­
bia visto que el camino de Chile, estaba ocupado por los indios. 
Al regreso pasamos á la orilla del Collon-Curá, ríu que desagua 
en el Limay y que era él que había elegido para la fuga. Los 
indiofl reían al verme cruzar los arroyos, cayendo y levantando 
en el agua, fingiendo miedo é inutilidad, y aunque ese dia, á la 
llegada á la carpa que me servía de prision, solo tuvimos para 
alimentarnos tallarines de cuero de un cabestro viejo, estábamos 
alegres con mi asistente: había resuelto la evasion. 

Los oráculos que Shaihueque había mandado buscar á Chile, lle­
garon é hicieron sus conjuraciones con un resulta<lo siempre ad­
verso para mí. Tres dias despues, el gefe decretó rogativas al Gran 
ERpíritu. 

l,asaban cosas, incomprensibles para ellos: en Chile había caído 
del cielo una carta en la que se decía que pronto desaparecerían 
los indios y por otro lado y tambien en Chile, se había incendia­
do una ciudad, sin que se supiera de donde había salido el fuego 
y miraban ese hecho como una prueba del disgusto de Dios con 
los blancos. 

Durante tres dias mas, tuvimos que sufrir las vejaciones de los 
indios. Las ceremonias religiosas tuvieron lugar en las inmediaciones 
del Collon-Curá, y al tercero el hechicero anunció que sus espíritus 
familiares le habían traído la nueva de que yo había prevenido al Go­
bierno para que no diera la libertad á los prisioneros y consideró mi 
muerto como necesaria, porque muchos de ello,; la habían recibido 
ya, lo que fué corroborado por otro escapado que llegó esa misma 
noche. 

Me condenó á ser abierto vivo y mi corazon debía ser ofrecido 
á Dios, do la misma manera que lo hacen en los sacrificios que ya 
he citado. 

Naturalmente, con estas noticias, aumentó el enojo contra el 
blanco, pero Schaihueque se opuso á que el sacrificio se hiciera 
inmediatamente; tenía escrúpulos por el vínculo de compadre qu~ 
me ligaba desde el viage anterior y creyó deber esperar el regreso 
do su chasque: se contentaron con sacrificar un doble número de 
toros, yeguas y ovejas. 

Me ocultaron las razones dadas por el hechicero , pero Shai­
lmeque se dignó avisarme que no me mataría él mismo, pero que 
no podría oponerse á que otro gefe lo hiciera. Molfinqueupu y Puel­
manque tenían hijos entre los prisioneros de Choelechoel. 

• 
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Despues de las rogativas, tuvo lugar la orgía que las termina­
las chinas cubrieron de mantas el suelo, al rededor de la carpa 
que ocupaba con mi asistente, y allí mas de cien borrachos se ame­
nazaron y pelearon. Utrac y el intérprete tomaron parte en la 
fiesta; mi asistente y yo, recibimos mas de una puiíalada en nues­
tras ropas. Al día siguiente la vida era insoportable-resolví evadirme 
-tenía conmigo un frasco de hidrato de cloral-díles á los indios 
que vivían conmigo en la carpa vigilán<lome, en una bebida fer­
mentada de que ellos gustan, y asi pudimos S3lir sin ser sentidos 
el soldado y yo; pero el intérprete no se resolvió, el hechicero 
cantaba en el toldo de Shaihueque, del que solo nos separaban 
cinco metros, y como había a<livinado lo que el belga diría en la 
frontera, temía que adivinara el rumbo que habíamos tomado. 
'l'uvimos que volver al cautiverio, resueltos sin embargo, á hacer 
una nueva tentativa la noche siguiente. Es3 dia, despaché á Utrac 
y sus dos in<lios; díjc>les en alta voz que volvieran á los 15 dias 
á buscarme; el hechicero, se fué tambien, sin adivinar esta vez 
nuestras intenciones. A la caida de la noche conseguí alejar un 
momcmto el centinela, pues Shaihueque, había estado en la carpa 
hasta el momento en que me acosté, finjiéndome muy enfermo, y 
cinco minutos des pues que se retiró, (eran las 9 de la noche,) 
jugando el todo por el to<lo figuré mi cuerpo en el suelo, con 
mantas y el teodolito; emprendimos la fuga los tres cautivos, cor­
ricn<lo una distancia de 1500 metros, hasta el Collon-Curá; media 
hora despues llegamos á ese rio . 

Los in<lios nos habían sentido un momento despues. Oímos una 
gritería espantosa en los toldos y el ruido de los caballos lanzados 
á toJa velocidad, en los inmensos pedregales del Yala-lei·cU1·a, 
pero ¿quién podria pensar que nos habíamos dirijido á un banco 
del río á juntar palos para hacer una balsa, medio de viajar 
desconocido para el indio? Sabiamos nuestro fin, que estaba próximo 
y así no estraúareis, que j u giramos nuestra existencia; todas eran 
ventajas; en caso de morir, lo haríamos combatiendo y no atados 
como corderos. 

Esa noche, en el 11 de Febrero á las 11 1r2, la débil y pequeiía 
balsa, estaba lista; la atamos e n el lazo del intérprete y algunas 
otras cuerdas y dijimos atlios al Caleufu, á los Andes, á la barbá­
rie representada por las tolderias y nos lanzamos en las aguas del 
caudaloso rio. Durante dos noches y siete dias navegamos casi 
siempre dentro el agua, tumbando en los pequeños rápidos, en las 

5 
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roe aH, y ILIT:tl\1 mntJo Ú veceH ll!'HCttb:oH )a ha)Hit1 HOhi'O )oH hanCOS 
tle pirHII'Il. LoH it11lioH noH hut~r~almn; vcíamoH )oH raHt.I'OH y HU!i humos, 
luwlHJH para en:;aímm<IH', 1•\ \mmhre \u~ f,;rl\1\\ll\; 11olo 1loH c·njaH 1lo 
K:ll'tlinuH1 Unlt !\(.) patÚ 1\o foiiJ~I'aH que hahia eHI:OIIliitJo n) CIWI' )li'OS0 1 

1~1 H!!hO ue una OY!'jlt r¡uo Hhaihtwr¡uo mo hahia reg-nlatlo y nlgunaH 
mir~•!H tlo juJu~o, fueron loH Í111icoH alimontoH r¡uo tuvinlllH loH trct4 
I!Ya•lilloH. 1•:1 1 H poi' la maiíana, )aH fuPt'JIILH noH falt.al'on, el httmhm 
y lo!i tmhujoH laH hahian a~ot.a1lo y ahantlonamoH la lmhm y mnl'dta­
nHlH tt pit·. A la eaítla 1lo la noPIHl llllHJ!lWH 1lo hah1•1' nntltulo 40 ldl. 
a•·ntnpáhtunoH ni hol'tlo tll'l l'io Limay quo hnhítunot~ tlet~<•ontlitlo poi' 
maH <lo <'il!ll l!'~IIILH y tliKiin~uimoH d anc·ho vnllo <fp) l'io Nog-1'0. 
Mit~ 1lo:\ homlll'l!H no quei'Íttll continua!'; l!'H fnltal11t d ttnimo qu11 
tic•nn Himnpl'o d c¡uc piomm <¡uo llmm un clohm· Mil; yo t1mitt on mi 
po:le1·, mi tlial'io 1\e vinjo eon d I'IJHHit.tulo clo la oHplomeion y la 
ltnnclc•J'a patria l(llll hahia flamotulo on to1la la Pata~onia llOHllo d 
Atl(mt.ieo {t )oH AnllcH, ohjc•t.o que gunnlttha Pn l'1 peeho y quo 
lot~ inclioH no mo c¡uit.tu·on, JllWH o\ lwr~hie!'I'O ó adivino hahia 1\ieho 
<¡uc ora hl'ujo. Bahía Halvtulo 1\n )m; in1líj1maH: (. eómo hahia 1\n 
m01·ir clo hamhl'e y Hell 1m eKaH HO)PlltulL•H y penlPI' o1 fl'llt.o uo 
laH fatigaH? 

1 lttccn en eHtoH momentoH el oH aÍloii e lo l~lia noche amar~a, y ¿no 
Cl'eOiH B!!ÍIOJ'OH1 l)llll dJa IHICIIIJntl'lt hoy Ja renompenHa Cllllnc)o )a 
I'!'Cli!!I'C)O y miro Olitft rpunion? 

1•:1 1!) {t la mnclru~ada lle~nmoH al Neurpwn, Hituado ú pocaH 
!llf lltttlmH y <¡uo la nodw no IIOH hahia permitido vm·; hieo al~unoH 
l'llit~tmroH de revólver, lud1in nllí un fortín y vinieron Joll HOI<ladoH, 

·t'llíltUIIOH ú llll!lo el rio y una ltom dnspuos, tomnlm mato con lo>~ 

Vd!!l'anoH m·~entinoH y eumha laH hm·iclaH reeihiclaH 1m el viajo. 

1 
l•:n FiH<¡uo-monoco me reeihió hol'aH deH)llWH el <'OI'onol Wi nte1·, 

1 rr:s rliaH clcRJHIOH mteonhó en Choleehool al Heiíor J:ovio, IJUÍCII lm­
hia Hl!g'Uiclo miH inh'ucciOJIIlH y hahia ahanclonnclo el campamento <lo 
lnnenyal tmy1mclo eaKi t.oclaH )aH eoloceioncH. N o hall ia jJCI'cliuo 

1 
tnaH }wmhro l)llll e) ~uia mueJ•to IHIVelWntH)o. 

11 En Mtu·w lle~uó ú Buen oH A il'eH, enfe1·mo gravenwn te. N ueHh'o 
VÍa~o 110 haiJÍa uatJo )oH rcHtJltac)oti lliipül'lti)OH1 pei'O Jmhía haHbu\o 
pnm llcmoHtl'ltl' la imp01·tanein ele la re~ion recol'l'iua; He la e1·eia 
eHtÓI'il y reHultahn lo eontml'io, hahítunos eonstataclo <¡uo Hi el li­

~'toml del Atltíntico ofrecía pocoH recurt;oH, no o1·a 1 o mitmw el in­
,Jierior; {t mc()itln quo so avtlltíllt al ÜeHto, la al·ideíl UCiiltpareco 
y la rccmplnzcm fértiles tierras hien regadas. Lo¡; all'eueuores do 

.. 
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]oH A n!lcs Hon la pa1·to mas fól'lil d!'l gmn tcl'l'itoJ·io quo so es­
tionl1o !leHllo Btthia Blanea ltaiiht el Caho 1\o Hol'nos. 

EJ dima 110 l'S l'i~OI'IH\O, )a vegetaeion es csvJénllllla, 'j muy fú­
eiloH los eaminoH dd A tlánt.ico al Pacífico. Los rioH <¡uo forman el 
Clmhut y <¡ue timwn HU~ Jlltci1mtoH en la ro~ion I}UO acahahn uo 
eHplomr, ri!'~an cicntoll tlo IP~UaH, y la tiona vPjetal cuhrc con una 
eHpeHa eapa loii valleii dd eenti'O y 1\o la region An1lina. 

La rc~ion <¡ue rodea ú N ahuel-huupi, sorú fúcilmcnto colonizn.dn. 
'fouo me lmre peniilll' <¡ue In rP~ion pata~óniea andina os una gran 
SuiJ~a¡ laH pi'Oduec·iolll'H natuml!•s tcntll·ún en el pol'venir, una vía 
fttl:il tic I~X)IOI'taeion al Atltíntieo, po1· d Limay y al Pacffieo 
po1· p) PaHo de Ba1·iloelw y Hi la inmi~meion do laH fuel'tes raJ~as 

u!') Yi<-jO mUnl\o, Hi~Ull a) l'j{•J'eito al'~l\llt.ino, a<¡ucllaH tierras ten­
dmn 1111 ~mn po1·venil'. LaH eo1ulieioncH do vitln do )oH hahi­
tanh!H tlo laH montaÍlaii no eambiamn, paHanuo uo la Europa ci­
vili:1.a1la {L la tmlvajo ],at.a~onia; y aHÍ d Blli'CO do la lanza scrú 
l'l'Plll p)uJitU)O poi' eJ ¡}!') lll'lldO, y e) a)ai'Ído u e) inuio por e) UO) 
vapor. ¡Uutíntas vceoH en )oH ratos 1lo dcHcanHo, allú en esas rejio­
lll'H, lw penHa1\o en Hu pl'esento y he viKlumhrauo su porvenir! ho­
ms fue1·on n<¡uellaH que compenHaban touo¡; los peligros y touas las 
fal i~as. 

Voy ú condui1· seiío1·eR: he Hido uemnsi1ulo ln1·go, poro ho que­
rido contarmt IÍ gmndeR msgos lo quo cll la l'utagonia y la vida 
<¡uo allí he llcvntlo. Üii ho contluci<lo uesdo el ltio Nt1gi'O hasta el 
EKtl'eelw do .1\ln~al!aneH, tlol A tltíntico lmHta los An<les, y 11nbcis via­
ja<) o por miloH tlo logtias en re~iones <¡uo HO creían 1hiuas y quo 
tJon ('HJiléndiJa¡;, Antcr~ do ¡wco la civilizacion lwlmí. cstinguido 
allí el indio, y laH <'i\lllaueH l'emnplaílarún las tolderías, como ha 
~~>uccllitlo (l.\\ u(, en c11tt, \ll\\'1\lt\ dontlo hu.co trcscicutos o.ii.os, et 
charrÚa atónito VoÍn llegar )a carahe)a Ci:!pafio)a1 y uonuo J10y ro• 
prcHcntuis vo¡;ot/·o¡; la eivilizacion modorna en toda¡; su¡; manifesta­
ciones. 

Mil gmeias MeÍlo1·es por la cnriiíosa atcncion con que mo 11nhois 
escuchado. 

llo uicho. 



A propósito de un viaje ( 1 ) 

(APUNTES DE CARTERA) 

POR EL DOCTOR DO:S LUIS li!ELIA:S LAFI:SUR 

II 

Opmion de Pinheiro Chagas ·- Ova¡;ao á Paulo Marques- La calle de Pay­
sandú-Inclinacion á la política- La prensa brasi lera: su procacidad­
Opinion de Franldin-Los electorrs del ·1. o circulo y el Dr. Ossorio­
La educacion pública-Liberalidad de una familia-El texto de historia: 
la Latalla de Ituzaingó -El proce1limicnto en materia criminal-Pala­
hras de Thiers-La j11sticia civil-Doble propina- ragnarao: el río; la 
ciudad- Artigas-Inir¡uidad de un tratado -Santa Victoria- Brisas de 
la patria-El publicista Assis Brasil- La federacion- Problemas de po-
lítica brasilera. -

Tengo sobre la mesa en que escribo estos lijeros y mal hilvana­
os apuntes, el último libro de Pinheiro Chagas, uno de los más 
istinguidos representantes de la actualidad literaria portuguesa; y 
n el prólogo de ese libro, titulado Brazilei1·os lllnstres, leo estas 
'neas: "0 Brazil é um dos paizes- diga-se cm sua honra-que 
1ais zela as suas proprias gl~rias. Sabe prestar homenagem a todos 
s seus filhos quo do alguma forma se distinguiram. " 
Ho tenido ocasion de aquilatar la profunda verdad de estas pa­

tbras, en mi rápida excursion por los pueblos de la provincia de Hío 
lrande. A los dos días de la ovagao á Gaspar, circuló profusa­
IOnte una hoja suelta, invitando para otra manifestacion popular. 
Ya no se trataba de un dominador de las multitudes: el agra­

iádo por sus compatriotas era un modesto autor dramático. 
La compañía del actor Simoes anunciaba una comedia cuyo título 

ra: Pm· causa de wn chapeu de sol, obra de un hijo de la pro­
incia llamado Paulo Marques; y con tal motivo se convidaba 

( 1) Véase el número de l:>s «Anales» correspondiente al mes de Febrero. 
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"os amigos e aclmiradores para, prerediJ.os de duas bandas 1lc 
musica, acompanharem ao distincto escriptor da casa da sua resi­
dencia ao theatro." 

Estas manifestaciones de pública consicleracion y simpatía son 
frecuentes; revelan S')ntimientos levantados en el pueblo que las 
hace, y significan <lo para quien las recibe un premio á los desvelos 
de fecunda vi <la, cuando recaen en altas personalidades, importan 
un estímulo generoso si se dedican al qne por empezar reeien su 
carrera, se debate en las torturas de la desconfianza, trabajado 
por esos sentimientos deceptivos que tantas veces dan en tierra co:1 

inteligencias malogradas por razon de desaliento, que no por falta 
de verdaderas condiciones para hacerse paso en el laberinto del 
mundo. 

Sobre este punto los hrasileros est.í.n muy arriba de nosotros; 
aman sus hombres de valer y aquello que creen sus triunfos, hasta 
la exageracion; lo cual sin duda ha daclo mérito á que á veces se 
equivoquen, tomanclo el rastrero arbusto por la palma gigantesca 
de la gloria. Prueba al canto: en Pelotas y en Río Grande tienen 
una calle que llaman de Paisanclú. 

Yo no pueclo estampar en estas páginas todo lo que se me ocu­
rrió cada vez que crucé por esas calles; pero creo no abusar de la 
galante hospitaliclacl que se me concede en los Anales, si <ligo que 
entre otras cosas vino á mi espíritu, acompañada de recuerdo pun­
zante y doloroso, una reminiscencia literaria, puramente literaria: el 
verso de Lucano 

Victrix causa diis placuit, sed victa Catoni. 

En la provincia de Rio Grande la gente es muy dada á la po­
Htica. 
, Un grupo de estudiantes que deja el aula, do.> comerciantes 
que han cerraclo un trato, dos médicos que salen de una consulta, 
los jueces y abogados que abandonan la audiencia, los paseantes 
que recorren las calles por la tarde, el obrero que vuelve de su 
trabajo, todos invariablemente hablan de política. Un inr.idente elec­
toral, un discurso elocuente, cualquiet· cosa de ese género, es su­
ficiente motivo para interesar todas las capas sociales del país. 

Esa constante preocupacion por las conveniencias generales, esa 
participacion activa del pueblo en la marcha del Gobierno, fija el 
nivel elevado á que alcanzan en ciertas cuestiones, individuos quo 
no abundan por su ciencia, ni henen antecedentes de informacíon, 
en ninguno de los ramos del saber humano. 
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AKí, dcpen•liente11 •lo com~rcio, emplca1loR RuhaHm·noR 1lo la A•l­
miniKtrncion ptí.hlica Knclen cn•·ont. I·a•·~c, con c~o~r-nsa!! aptihulcK y 
ningun cRtímulo ¡mm a•¡nello en •¡no Ko ganan la vi•la; pero on 
cnm1,ío wtlwn In hiKto1·ia •lel prim JI'O y 1bl t'dt.imo •li~cn•·~o ,Jo Oa.!!­
¡mr ó do Bonif1tcio, no lo.i ¡pna. nadie 1Í. t. IICI' en la puuttt do la 
lengur' la!! loyo~ política~ 1lel p:tÍR, couo~cn l:u •liVJI'K:.tH intCI·pre­
tadoncK quo 1lan ú loH nrHculnK c:onKtit.ucional!:H loR homln·oH emi­
nnntnK •lol imperio, y 110 •lcHayunan diariam:.¡nto eon cuanto pm·i{l­
•lico I1:K rao ú nutno. 

IJ:l procaci•la1l 1lo l:t p1·cmn hr:.t'lilcm, p1st por lo coman lo~ 

¡imitns c¡uo impono la c:uHum, y cxigr:n loH I'PKpd.oK r¡uc HO rlehcn 
!oH homhrcK mut unment.c. 

Ri 110 In •¡uiHicra fornnr 1111 pl'Ocn~ o 1Í. la A •hni niKh·rwion nar-io­
nal, ó 110 •lmmaRo O!-ICI'ihir un1t hiogmfia VL!l'f.~onwHa ,Jo cual•¡uirw 
homiJI'O ¡Híhlico 1lcl Bm!-!il, 11nhnu·iuu m:tf.c:rialo!-1 ltr.IIIIIUia•lo~ en in­
fini•la•l rlo diarioR, que conRtit.uycn lllllt p rPIIKit fpro:t. y h:mil."u al 
c11ti lo rlo In rlo Hoclwfol't en PariK. 

Po1ll'Ía rlocii'KO •lo muchoR rlrJ loH pm·i•Í•Iico~ hrasilm·:~R, lo •¡un •le­
cia Fmnklin •lo lo!! •lo Fillt•lnllh: "•¡no p:u·oeian o.H:rit.o.~ pnr Ct-ltmujm'oK 
con el ohjeto •lo •lo11acrurlibu· el paÍK, y luwor 1Í. IHIK hijoK rlcHpru­
ciahloK á lo11 ojoH rlol mui11lo ontf'I'O." 

l<:n ofecto: e11 un ldthit.o aiTaiga•lo yn, el •¡uo tienen •lo in~ult.ar, 

'j/~ r un qu;tamo nJJ,í. eHnK pujaK. 
l vun CKCI'itor hl'ILRilcro no noeeHita !llll'll tHihir )a prima, quo )a pa­

on lo cnnr•lc:t.ca, ó •¡no ol comhat.e lo ofnR•¡uc. ]•'•·inmcnto, por KiH­
ma, por coRtnmhro, Hin ncceHidad alguna, inicia la polémica on lo~ 

•·minoK m:Í.R inconvoniontcK, y la termina con los •lido•·ioH m:Í.K 
V1or•laccfl y ofcnRivoR, 

Aun on cRcritoH que no 11on propiamonto art. iculo~ do 11iario, !lo 
nrmit.on ataqucK 6 invoct.ivaK 1lc:l peor género. 
LoH olcctoroK 1lcl 4 ~ círculo lihcrnl publicahnn ol lli •lo l>icicm-

1'0 on ol 11 Diario •lo Pelota~" un 1locument.o para •loRmcut.ir eiertas 
'!OVOrltCÍOnnR 1lcJ Dr. Ül!KOrio, JihcmJ tamhicn, pero aliado llOCÍilOn­
limonto al partido conROI'Vtt•lor. J•:l m:.>nciomulo •loen monto np•u·ocia 
tlflcrito por cic11toK •lo <•lcctorcK •lo lo nuí.K gm11a1lo 011 la políticll, 
11 In iglo~ia, c11 In miliein, en el foro, 011 el comercio etc. ctr, y on-

. lo IIUK p•Í.rm~oH m6noK •lcKt.ompla•loii 110 leía ol 11iguio11t.e: 

m¡ 11 Quo a •lorrotn imngilln:la ú un ll.onho o::~tr:t.vagnnto •lo quom 
rocurou formar wn exe,•ctto de t,·ahtdm·es, o v•n-so ro¡wlli•lo pc-
18 antigos compnnhcil'os que o ampnraram o lho fugirnm qunn•lo 

1 
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I'econlwcPI'nlll qnc apn•hinlmYnlll wn t•lll!Jm' r.'l:jllllta.dm• do •le,Ji­
<·a•;«'H~K pal'lidurin~, e ,J¡~ ll.lnizn•l•·K ,J .. Hint.m·c·RIUlns; 

Que o n.hrn~n fmt.PI'nnl ···l'nvi:ulo ao:i •¡un duuna sr¡•t•is, i,tnw­
/¡ri.<?, ('())'j'llllljlidos jlf'fll 11111'11 1 Hil p{H)n Hl'l' IIPeit.o poJOfl 11110 I'OlllO 
R. R. PlilPillif'I'Plll qwl Í1 di~no n pu·••lonoro.1o t'mtm·niiiai' com f'lllt·.~ 

dt'!fl'lldadll.~ J'OI' at¡~tt•llt· .~· afl¡·il111l11.~ . " 
.lln !oH iusult.uH Jll'fllli~ndoH pm· la Jll'I\IIKII, jnnub Hn preorupn na­

dio RI'I'iaiiii'llll'. Una inHoh•III'itt Hn •·onh•Hht r.on otra JH'OI', rara \'I'Z 

1'011 ,.¡ Hilniwio, jam ÍH •·.on uua pt·ovnl'.:tl'ion {t •ludo {, eon una ,~;,_ 

Ill:t111la ant.o PI trihunnl I'OIIIJH'IPnt•·· 
,:,1·:~ C'~to un hiPII {, PH n11 lllill~ Pnm mi I'K un mal. No Hoy 

pnrtidnrio 1lo la lihPI't.a•l ÍI'I'PHpn1IHa1,Jo •In In Jll'PnHn, HPIL r¡un la. 
uuloriPPII laK I'ORinmhri'K {, Lt l••y; porquo <'I'I'O quo mm iiTeHponH:t­
hili,Ja,J Holo •·n•ln 1'11 hPIII'Ii1·io ,¡ .. lo ;~ •·aluiunittllOI'f'K y •lo loR <·o­
hnnh•H. 

J•:J JJOIIIhm 1)1111 Hn PHi illl:t 1 1111n1'a )anzlt lllltl lli'IIHILCioll J.{l'llVP Hi 
no tii'IIn In prunha; .. 1 immltn•loi' do oli1·io hn>~tn pOI' pln.I'I'I' em­
paña la I'I'Jllli:u·ion m :Í:-~ ai'I'i>~oladn. 

La rl'HJHlnHahili•ln•l !Pg:tl {, la JH'I':·HJII:tl, PK 11n f•·••no para loK •¡no 
l'flllHidi'I':tll lí .. ito ultrajar ,¡ .. H,Jn lnK •·olumnaK •In 1111 ,Jiai·io, vomit.nn­
,Jo 11.1Ilo 1111 JII'.J,Jif'O nlllllP\'0~() llllllllOHt.o~ HO!'I~l'll, 1)110 lleltHO 110 110 
ltlr«:VI'I'inn 1Í. profi'I'ii· 1Í. HolaK •·on PI ofpn•li•ln, y al nle.n.nco 1lo Hll 
lllaiiO. 

l~ualnwnto •¡un 1'11 lit l'iu•lud 1!11 llio llmn•ll', hny 011 ] 1Piohtii 
l'illi'O «iilll'iO>~j .J11 PHiOK 1!0:'1 1'01llll'rV111lOI'C:H1 .JoK JihernJ!•)I y uno 11'10 

Hl\ I'Oili'I'Jli {m nl'll t 1'111. 

La. e•lu•·n•·ion ¡~t'ddi•·a no f'>~h't 1111 ma.tm·ia de OH!•.uclaK 1Í. la alt.um 
IIIIPHtru, lo qun 11.-1 hil'n Kahido: Hn halla Pn atra.:o lrrmr11tcwrl ,Jico 
1•\ 1':\l'l'i\nr AHHiK Bl'll>~il·, \l!'ro la. lll'l'iou privndn pam fomr11t.nrla, 11n 
~<uelo lnll'I'I' Hontir 1ln üna IIIIIIHH'Il •¡uo nqui 110 t.iPIH\ mÍt:i r¡no unn Íl 

•loK PjPlllplo~, l)llll yo I'OI:UI'I'IIn al mtmo-1. A poro~ nwtToK •lo la 
pluza •lo l'PiotnH Hn PHh't COIIHt.ruyPndo un e•lifi•·io <·on janlines lnt.e­
rnlPK y lo•ln!-1 laKI'XÍ~l'nPiu~ ,¡ .. la hi¡!;inno y •In la Pln~anein; PI\ unn 
<'llHa pam eKI'twln, IJIHI I'l'~:tllt la fn111ilia ,Jn 1\[nl'it·l illvirtiellllo en d 
ohHPc¡uio Hf',<?f'llflt rrml11.'1, 11110~ trninbt mil pr.KoR; p•·nciHnmcnt() lo 
qno 110 nnccHiht pnm In I'OllKh'lll'.l'ion ,¡nJ "A t.n11co •lo! Ul'\lgnny''. 
L1Í11tim:t gmn•lo quo 011 la ltl'¡n'ddir,a no hnyn otra familia 1lo 1\[a­
ril'l 1Jnht1l11 .Jn t.an H:tllhtK intPIII'iOIIPH! 

En mati'I'in •lo t .. xt.oR no crno quo n.IlllPn lllliY addnnt n.cloK f'll el 
vecino lm¡wrio; y uno do llistm·ict do lJrasil tuvo or.nsio11 do ver 
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fjUC se usa en las escuelas púh líe as, escrito por un don José Pedro 
Xavier Pinheiro, con tanio respeto por la verdad, que hablando de 
la batalla de Ituzaingó, !lice, que el ejército bmsilcro se componia 
de 5000 hombres e on diez piezas de artilleria, y el argentino de 
10500 hombres con 24 piezas; que las pérdidas !le! rjército impe­
rial fueron de lGO muertos y D2 heridos, miéntms que el ejército 
republicano tuvo lGOO hombres fuera de combate; y pareciéndole 
todo esto poco, concluye por enseiíar á sus infantiles lectores que 
"náo se pode dizer que os brazileiros fomm vencidos.'' 

Genio de Alvear que te ciernes en las altums de la inmortali­
dad, des¡mcs !le halJC'r cefiido con tu espada el laurel de la victoria 
sobre la frente de dos naciones; somhms augustas de Brandzen y 
de BeRary fjUe en los campos del triunlo y de la gloria termin·is­
teir; vuestra límpida carrera de la tierra, muriendo por la santa 
liberta¡]; soldados valerosos de mi patria que la vida rendisteis 
estrellados contra Jas IJayonetas de los cuadros alemanes, elevad 
votos fervientes por los puehlos que tanto habéis amado, miéntras 
D. José Pedro Xavier cumple su deber de historiador, llcnanuo uc 
mentiras la cabeza de los niiíos brasileros! 

fiorprender un diálogo sera todo lo malo que se quiem, para el 
que teniendo una alta iuea de sí mismo, llegu3 {L persuadirse ue 
que otros no 1 articipan de su opinion si escucha lo qu3 se hab·a 

u reRpccto; pero lo quJ es pam el que viaja, no es de los pco-
11/ recursos poner el oiuo atento, y si llega el caso, desempeiíar 

Hlpel de tercero en discordia, pam rectificar informes incomplcto3. 
-l\fe dicen que se reunió hoy el jumdo. 

-Es elerto; de allá vengo, contcstóle un jóven de exteriot· Je-

te y agradable, á un individuo de alguna edad y do aspecto 
10s fjUe simpático. 

(jlll- Y hubo condenacion? 
-Qué, nada de eso! el hombre em inocente. 
-Para los jurauos todos los bandidos son siempre personas 

~ 
10rables. 
{1-No se necesitan muchos justificativos en la frontera; no hay 
l1 jurarlos; la justicia es sumaria, y gmcias {L eso puedo vivir o 
itante de la campaña. 
-Entre la justicia ordinaria que procede con lijereza y falla sin 

!' ·Jbas evidentes, prefiero las formas que garanten la inocencia. y 

(1 igan el crimen con certeza. 

ij~ 
-Las formas! que garanten á los pillos: á los. bribones que no 
can testigos para sus fechorías. 

1 () ~ 
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- Precisam21Üe por eso, replicó el jóven, hay que ser pru!len­
tes cuando se trata de la vi!la ó del honor de un hombre; pues si 
difícil es averiguar la verdad al amparo !le prolijas indagaciones, 
imposible casi es conocel'la en la prcnnu·a de procedimientos inqui­
sitoriales, aconsrjauos por el temor, por la pasion {L veces, y 
siempre por mil ]H'Pjuicios. 

-Tonterías .... Yo sigo en mis trece, continuó el otro; el llanto 
sobre el difunto , al lado del crimen, el castigo ; sin más vuelta~. 

-Pero el castigo al culpable. 
- Naua: si en las ciudades se proceuiese como en la frontera, 

hahría ménos desgmcias que lamentar. 
Lo que oía me extmííaba, y así, uirigit~!Hlome {L los interlocuto­

res, les dije: Por lo que veo parece que aquí se si¡.;uen proce!li­
mientos distintos, Segun que se com~ta un !lclito en un punto ú otro. 

-Efectivamente, contestó el jóven, los crímenes atroces perpe­
trados en ]as fronteras, SOl! oujeto de Un:l pronta represion j el 
prorc!limiento es sumario; el miHmo jue;r, que por sí sólo instruye 
las diligeneias de pmeba, es el que tambicn falla la causa. A mÍ 
cnten!ler, es una anomalía, agregó, que se dén mayoreR garant.íns, 
pntre otras la del jumdo, á los acusa!los de delito:> levJs, y se 
!lespoje ue ellas {L los enjuiciados pot· crímenes graves que aparejan 
penas sevrras y á veces la de murrte. 

La razon de esa difPreneia !le garantías para el delincuente de 
la ciudad y el ue la campana se explica. Con una represion violenta, 
cruel y pronta, se quiere poner tét·mino {L los desmanes del ma­
trrro. Pero ¡cuántas injusticias se cometen seguramente en la rapi­
!lcz de los proce!limientos! 

Con motivo ele la cjecucion (más bien e\ asesina\ o) t\o\ uuq\1\'\ U\'\ 
Enghien, dice Thiers: ~ Pt·eciso es haber visto· almas cebadas en 
una investigacion de esta especie, especialmente si una pasion cual­
fjuiem las dispone á creer lo que sospechan, para comprender 
hasta qué punto son rápiuas las inducciones de la m~nte y para 
bendecir cien veces, esa lentitud de las formas judiciales que salva 
{L los hombres de las fatales conclusiones que tan velozmente nacen 
de algunas coincidencias fortuitas." 

Estas palabras uehieran meditarse por los que ligeramente, y 
ante la indignacion que causa uli crímen, declaran desde luego reo 
de él, al primer desgraciado qu9 sugirió una sospecha. Propender 
un legislador, 1Í la supresion ue las formas tutelares rle la liber­
tad, la honra y la vida, es el mayor error que puede cometer. 
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Qnf'tle f'~O ¡mm ('1 vulgo t!e impt'Psiones inron~tnntps y tlo rigo•·cs 
volnhll'!l. 

Ln jnstil'ia rivil !\O •ll'~l·m¡wiítt pot· PI j11i: llllllliCijltll y po•· PI 
j11i: dt! dit,•ito, t¡llo t'OI'I'l'!<pOtllll•n t't In~ t•ont:u·ras {, 11111nil'ipios 
l'rg-11n la di,•i\''10 cil'il t; j11dicia¡•ia l'~tahh•eitla. 

El 1:\lll'ltlo t¡llll 1'1 E~t:11lo pa~a t't l'~to~ fllnt•ionnrios l'~ llll'í':tptino; 
¡wro Pilo:> no viYPn ¡,;oJo ron 1'1 1:\lll'ltlo, "iniÍ tamhiPn Pon lo q11o 
Jps nhona PI liti~atlt1•, t't tptil'n lo 1:\llt'l'tlo ni mtÍs ni m6no~ lo q11o á 
lo~ pn•·roq11ianos th•l hni'IH•t'O th•l t'IICJIIt.o, q11o ni'Pitaha ~rati~, 

t•oht•ntHlo PI im1wrtl' tll'l jahon y nlt¡ll ill't' tll' la nnvajn, tll'l pniío, 
l'tt•. El p:;hulo p:;tipl'llllia al jlll'í': pm·a ntlminit<ll'tll' j11~tirin; ¡wro 
lllllt vi:;tn th• ojo~, lln t•omp:tt'l'ntJo, lln l'm'lai'~0 1 l'll:dt¡llil'l' oh·a tli· 
li~Pnrin tll'l ph•ito so I:L pa~a inmctlint:un~llto 1'1 liti~a11tc; por lo 
t•nnl hay jiWI''.'~ tJ1111 1'11 :m af:w tLl o~t·lat\Jt'.lJI' la Yl'l'tlatl, mllltipli­
t'nll In:> tlili~t'lll'in:> ro11 1111 t'l'lo tli~no tlo toth l'lll'o:nio. 

)o;:;to si~h·ma tlo a~twitu· ni magish·atlo ron d tlnPiío t!PI p!Pito, 
no p11l'tln pnn•t'l'l'nll' ¡wor. 

ConviPrtn ht ll\:l)!;istrnt11rn 1'11 olieio qn • tln tln rom:'l' 1'011 1111:1 l'l'­

trihllrion diredn do sp¡·vieio~ Pnh·p t•l litig-anto y PI jlll'í':; :H'l'l'l':t 

t!Pmn~intlo y po•· nn vínt•lllo hajo al tJWl ntlmini~h·a j11stieia y ni 
qno la l'el'ihl', pono l'n lll"jOt'O:> rmlllil'iollcs al hwm pn~:ttht· tlo In~ 

tlili~l'ltrins, qnn ni mot·oso; 1•l r11al no o 1 1~tanto sn poca netivitl!ttl 
en coso punto, hi1•n JliWtlo totll'l' t'ní':on 1'11 PI ph•ito, haeo ¡wnh·•· PI 
pt'I'Rti~io tlo In tli~nitlntl ni jnl'í': sospeehntlo tlo nllllll'tltnt· sin l':lí':On 
lns tlili~l'lll'ia:> q11n hnn tlo pro:l11ri1·:o tlitH'I'0 1 y pnodo otl'tls Yl't'I'S 
¡•¡oh•nt•t· t't 1111 jnl'í': th•li eatlo tlo pr.tdie:t •· pselat·peimil'tltos 1]110 pntlie­
l'lln, IIIIIHJII[) nrro::~:u·io;~, ~nponrr~o ot•th•ntttlo::~ roa o1 solo ol,jnto tic 

• pP. t'ei hi •· nl~nno~ ¡w~os. 
1, ,Justo <'S ntpd tlel'it·, tJII'J <'11 In H"pú ~1liea lo~ homht·os tlo pcm~a­
lmiPnto, siPmpt·n han p11~11:l\lo 1'11 lo:> limitL•S tlo 1111 po.'i1!io11, po•· 
nholir In~ ro~tns jntlirinh•s 1'11 la fot·ma q11o n•vi"tcn hoy 1'011 I'I'R­
porto t't lo;~ pgr¡·ihanos nrtn·u·io~, .ht1CJ.~ tlo Pn1. y otros Pmp!t•tulos 
R11 1 llllt~,•·no::~, qnn •·orihon tlit·m•tam •:tb t1l11 liti~a nte ~liS honot·n•·iofl. 

Y si ltt •·ofol'lln no se ha hecho, tlPpPtHlo t1e mil ran8tt~ qno 
ntnií1•n antes al fnnwiti~mo tln In:> ntltlo.ml:t~, qno no t't la opinion 
tln tomw pot· lllt('no y s:thio, lo t¡n~ l'~ malo ó ineonnnionto. 

Pl'nsnlm Pn <'Sto~ y otm::~ tlotallos tlo lo qnn veía y ohsPt'vnhn, 
andmtlomo 1m nlas tlol P~pít·itll, tll'~tlo <'1 ln~:w t1ll mi •·osit1oncin ni 
Rlll•lo t1o In pnh·in, rnmu1o nl~nien nrPt'rÍl.nllos<'mo Jesli1.ó ('n mi 
oltlo, qnn so uproxilllnhn In hom t1o ttbrtntlon:u· tÍ PclQtas; y n 1 
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mi~n10 fil'mpo PI ~ilhato t!PI Ya pOI' tlf' la rlll'l'l'l'a t't lrllffllll !'tÍO, ha-
riúntlo~o OÍI' hi1•n rlm·a ml•tltl', Y in:) l'll apoyo tlo tan oportuna tttl-

Yl'dl'neia. 
Pnps t't honlo. lllotl'm<' ya Pn 11n vnpot· JH'<]IIPiío, súeio y "in t'o­

ronHHlitl:ult•s, IIPno tll' pns:ljl't'OS y pa~ajt•rn~, navp~antlo <'1 San 
<lon1.alo, pt'l'eio:;o I'Ío tln m Íl'~t'nl':> mn11t11o~a~, y tlo nna Pxh•n¡,;ion 
tlo Ol'lwnta kihím •tro>1 m:Í'-1 {, m{•aos. 'l\•rmina t•l I'Ío y me hallo l'n 
la 1n¡_!;llnn l\ll'l'i m: otro rin: l'S 1'1 )rtlfiiWI'IÍo. 

l•::;tamo>l t't poea tlistnneia tlo la einll:ul lltol mismo nomht·o; pt'<'O 
Ytll'ntlos. La. nahtt•all•í':a ha luwho hnstantn ¡·p~al:nulo ron pt'{Hli~a 

1m·~lll'í':n !'sos ftWIIIHlallh•s hilos tln n~11a, tJIIO t•omo la~ nrh•ría~ llPI 
rlll'l'pO h11mnno1 ht\l'l'n l'il'l'lll:ll' pn tJiJat:HJn l'St':l.Ja Ja YitJa Y Ja l'i­
tJIII'í':a 1)110 palpitan vi~o•·o~m~ pot· In~ n~l'llpnt~iotws Pn pro~¡·pso. 

Lo:> hom!H·l'~ tpw· ~~· lntsl•nn y ~" l'nl'lltontrnll, ponil'tHlo ni ~I'I'Vieio 
tlo t<IIS l'l'lariono:> y s11~ ramhio>1, 1'1 vnpo•· y PI vi1•nto, oht·l•ros in­
rollsl'il'nh'~ poro 1'11od!':> tlo la m:mo tJIIO saho ra11tival'los, l'SI'Iavos 
~Pnl't'oso~ t¡llo no lnn1.nn tln p1•na ni 11n ~!'millo, lJliO no nl1.nn t1o 
protesta 111111. pala 1n·n, tb'Hw;all t•ompt'l'tHlt•t• lJIIn si la nahn·nh•1.a 
!meo llllll'ho t'll:mtlo nht·o 11n s11reo l'n In til'tTa, no ha tJIIIJI'i,Jo hn­
rt•t·lo tollo, pam pstim11l:11' PI h·nhajo l'iei{'JH'O tlo I'Odnr 11n istmo, 
{, PI mn8 moth•sto y "implo tlo t'llllalií'::u· nn I'Ío t't fin t1o haePrlo 
nav<'p:nhlo sin JH'Ii~t·os ni h·opil'í':O~. 

Fnlií':ml•ntl' la vamtla I'11Í1 tlo t•orta tl11mrion y tcmpmno th•som­
hat'l':lmos l'n Yag11aron, t'illtl:ul h·istn, <'llifiealla Pn la mn•·~~·n ií':­
tptil't'tla ,JpJ I'Ío. 

Til'no poeo tptn Yl'l' <'Sa rilltlntl ini'Prio•· l'n totlo t't Pdota:>. 811 mn­
nieipio sf, so ro11silh•m llo lo~ mn8 •·iros 011 minl'l'alf's y garra­
tlo~ . 

En In mnt'g<'n opnPsta tltol •·io SI' al1.a Adiga:>, tlontlo llamL•a la 
hnntll't'll \ll'llg'llnyl\ pt·osrripht llo In~ agnn:> tJIIO hniían s11 ro~ta. 

E~ 11n Jllll'hlito tlo mil almas, tJIIC ~o llivitlo en llo" pnrtl's: PI 
p11<'hlo ti<' In t•nehilla y PI p11ohlo tll' In rosta. 

La pt·inwt·a Reeeion ntltom:Í~ lll'l nit·o mn:> p111'01 tiPno In Yl'ntnj:t 
tlo <'Shu· liht·o tle la vi~ita l¡,, las ng11ns tJIItl pot· hoy nnt11ml hll!l­
fJIIl'n sn nivl'l; In 8l'p:11tHla t•oa 1111 nit·e qno no ps th•1 tollo mnlo, 
oft·eeo PI ineonvnnil'tltn nl~o ~~·•·io, pt·inripalmJnto 1'11 inviemo, t1t1 
p•·opm·rionn ¡· hatÍ08 qno 110 ~il'mpt·n sn es tí 1•n tli~ posit•ion tln l'l'ci­
hir. 
E~o pnoblo t1o la rosta ~o hn levanhlllo ingPniosnmn11to l'll 11n 

punto qn•) inntllla PI ngnn tlo·lnl'l r•·ocil'ttfes; t1o m:mem qno pn-
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sar una noche toledana en las azoteas, ó disparat· para el campo 
con lo puesto, es lo ménos malo que puedo suceder ÍL sus habitan­
tes, en el caso frecuente y previsto de inundacion. 

Ni siquiem el rccm·so de un Loto para momentos apurados tie­
nen los pobt·cs vecinos, gmcias al célcLt·c tmtado de 1851, cu que, 
infrinjicndo el Gobierno Bmsilcro todos los uictados do la equidad 
y la justicia, y todos Jos principios del derecho internacional, se 
reservó el derecho exclusivo de la navcgacion del Yaguaron y la 
laguna l\lcrim. Y tan estrictamente cnticn<lcn las autoridades impe­
riales de la frontcm las cláusulas del tratado, que no pcnnitcn ni 
una canoa á los habitantes de Artígas; de motlo que en caso de 
conflicto producido pot· las crecientes, tienen que cstat· ÍL met·ccd de 
la Lucna ó mala voluntad de la policía do la opuesta orilla. 

El tmtado de límites de 1851 es un Lonon infame de nuestra 
histot·ia diplom:í.tica; y ya que en la rcvision del tmtado de comct·­
cio, do aquel a iío tambicn, verificada en Rcticmbt·c de 1857, reco­
noció el Bmsil, por el articulo 13, la conveniencia de aLt·ir ÍL la 
bandera de la HepúL!ica la navcgacion del rio y la laguna, en ho­
nnnajo al comercio, h industria, y las benévolas rolacioncs de am­
hos paÍl-!Cs, Lucno fucm haber gestionatlo alg-una ver. el modio do 
turanc..tt•nos la ignominia de una sobcmnía despótica, cjct·cida pot· 
un poder cxtmnjc~ro en las aguas fJUC Lan~n nu::Jsh·o territorio. 

Volvet· ÍL desandar lo andado y cntmt· de nuevo ÍL la laguna Me-

(
¡m, abandonando el cm·so del rio Yaguaron, fué lo que me tocó 
·.tcgo hacer en marcha pam Santa Victoria, modesta vi!la, con tcn­
lcncias á ccmentodo, y en la cual ocho cientas ó mil almas 
[UO la habitan, pagan culpas pt·opias ó ajenas, sunwrgidas en un 

1 
al! o enarenado, que no sé si es el vallo do lágrimas ó el do Jo­
pfat, pct·o quo en la duda que al respecto manifestó alarmado mi 
ompaiícro do vinje, oLligomc, con urgencia, á dejar un punto que 
:tn seriamente preocupaba su espíritu juicioso y precavido. 

Así fuó que ambos ganamos, como quien dic::l tierra adentro, nn­
iosos do nspit•at· las confortantes Lri:>B lb la p::ttt·ia. Y dándolo 
111 adios al suelo Lrasilcro, cruzaron pot· mi imaginacion dudas y 
isioncs, cspemnzas y t•ccuct·dos, quo hoy la mcmot·ia infiel no me 
lcvuclvo intactos como so los cnh·cgué en la costa del Chuy, al pisar 

-~a tierra de mi cuna. 
1 Merced ÍL estas infidelidades de mi facultad mnemónica, conservo 
mncas muchas impresiones; así, pot· ejemplo, no so bot-ran de mi 
tente unos ojos más nrgt·os quo la muerte, segun dice Byron, quo 

1 

11 
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eran los do IIaydcc. Pero los recuerdo aislados, más por la atrevi­
da y original comparacion del Lardo inglés, que por otro motivo; 
como que si la reminiscencia no fuese por haber hallado la oca­
sion de juzgar la posible exactitud de lo quo dijo Byron, claro está 
que, fiado á mis solas fuerzas, yo doLería retener tambicn perpe­
tuamente el conjunto de que eran seductor detallo los consabidos 
ojos. No conservo nada, sin embargo, que pueda comunicat·, hon­
rando la vcnlad; apenas si mi cct·cLro mo atestigua vagamente que 
en aquel sol radiante de belleza, cuyos fulgores ha perdido mi me­
moria torpemente, no se dibujaba mancha alguna. 

Dígasc lo que se quiera, no cst:i acaso muy lejano el dia en que 
graves cuestiones sc van ú, l)Oncr en tela de rcsolucion en el Brasíl. 

Pueden venir transformaciones que uisgrcgucn pedazos del tcrri­
tot·io y desaten vínculos sagm<los, como puedo tamLicn surgir una 
república fc<lcral que reate los vínculos do la nacionalidad, y aca­
llando mezquinas cnvi<lias y t•cncíllas de un cspít·itu peligroso de 
localismo, resuelva do una vez por todas, Jos arduos problemas que 
hoy desazonan á los grandes estadistas del Imperio. 

Un autor que antes he citado incidentalmente, Assis Bmsil, rn 
un libro reciente, del aiío próximo pasadn, y dado ÍL la cstam pa 
con el titulo de ~A llopu blica l!~etlcral", se preocupa do la st\crtc 
futura do su patria, y vú la única salvacion de ella, en el plan­
teamiento del sistema federativo. En la página 22G dice: "Pelo 
caminho da ccntralisagiLO unitaria, nos vamos caminhando á gmn­
dcs passos para ó dcsmemuramento. Toda á nossa historia está 
chcia do cxemplos dos esforzos da3 provincias pam á separagtLo." 

Assis Brasil es un soií:ulor .;tpasiona<lo y gcnct·oso que dclim con 
la república universal. Hace justicia ÍL los argentinos y ÍL los uru­
guayos, sintiúndosc antes que todo amm·icano; ódia ÍL la monat·quía 
con el más santo de los ó<lios; ama ÍL su patt·ia sin restricciones 
mezquinas, y mcci<lo y sujuzgado por sus levantadas utopías, ex­
dama: "Somos hojc todo3 americanos é na<la mais. Tomos uma 
so é vasta patt·ia, talhada pela mao da natmoza para un povo 
irmao: ÍL Amcrica. Um dia ó intcrcssc comum americano unirá to­
dos os filhos do esplendido continente, numa gmnde e compacta 
familia. A rcpuulica amm·icana ser i o primciro passo o o primciro 
cxcmplo para a rcpuLlica universal." 

Por mi parte, no creo ni en la república amct·icana, ni en la 
república universal; porque pienso que los antecedentes históricos, 
las tendencias impuestas pol' el clima, la intluencia de las razas, 
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la igualchul elel ilionm, el rec•uc¡·¡)o elo comUJWi:! sacrifiríos, el pres­
tigio clo iMmticaH gloria~, c:on otm~ mil cireunHtaneiai:! e¡uo no eH 
ue¡uí clcl ea:io enunl')l'ar, tanto acercan tÍ loK puohlo~ y loH confun­
¡)en en las mit~ma~ aHpiraeioncH, C'omo loK HC)Illl'an cutuHlo faltmulo 
1lan lu~al' Ú. anta¡;onit~mOH e¡uo cuentan la eelacl elel munllo, y e¡ue 
1lcsaparoceríw tan Holo en un eHtaelo ele civili;~,aeion y aelelanto elo 
icloaK, e¡ue no llOK eH elaelo prever Ít lo!! hijoH elel Higlo XIX. 

Cuanclo ú. lllieHtros ojoH RO eleHii;~,a la política ele BiHmark, con­
virtiendo con Rinii~Htm mira cm un vaHto campamento e~:~a Alemania 
IJUC eH el ccn~\¡ro c\n l:t Europa; euanc\o vemos á la \tusia. como 
un IJllitre eamiecro Hohm HUS vncino:l débilns 1Í indefenso:~; cuando 
en nuestra propia Amflrica, Chile por una cue~tion 1lo HalitreraH ha­
ce retemblar las ciuclae)p¡.¡ opulenbtH elel l'el'Ú c·on el eaHco 1le Jo¡.¡ 
eahallo~ ele HU ojéreito, maH doHtrudoroH e¡uo el de Atila, y lleva 
la furia ele lo!! ?'OÜJ81 vengativos y crucle¡.¡, 1Í. Har:iar HUS pasioneH 
elesorelc~nac]a¡.¡ en el eora;~,on 1le un pueblo hermano, l 8e pucele HU­
poner e¡uo nmrcha el muJHlo en el camino ele la univenml eonfm­
tl•¡·uiclacl? 

No 1'\\ po1· t1cl~'>)!;I'IWÍI\ eon utopi:\s :ürayl\ntcs y clcw:td:ts e1uc ¡mc111~ 
el:u·He Holucion ú. lot~ pavoi'OKOH problenm~:~ e¡un ofu¡.¡can y contriHbw 
ú. lo K mÍtH fuorteH penHaeloreH ele la {~poea. Puro Hi e· roo e¡ u o en la 
VaHt!t oReala en epHl coneilw HUH ielcaleR polítieo~:~ AH~iH Bra8il, tro­
!\\el.a fatalmente con lo impoHible, no ju;~,go lo miHmo reelucienelo 
11 ' teoi'Ía y aplii'ÍuHiola al paÍH ele HU ntwiminnto, 1)110 para cHta-
ieem· la r1~púhliea fecleml, puoele p) 1lia móno,¡ pemmclo tener la 
'IIHion con la muel'to eld adual c•mpemclor. 

r Hí: venclrú. la ropúhliea fmleml nn el Bm~il, ó vene)¡·{m indopcn­
¡ij:neiaH y ttnal'l¡uíaH; pnro no venclrít otro montu·oa. 

1 El eHpírit,u 1lo locali~mo ei:! tan et~túpielo y e:'ltrecho , como eH 
·miblo y pocleroKo. J~n elito¡.¡ momento~:~ eHtít elahoranelo en la He­
¡'¡(¡)iea voeina una elen)la ro1l elo óclioH, quo ha 1lo co~:~tar torrentct~ 

llp Hangro elest¡•jcr ú. lo!! mismos c¡uo pi'Ctcnelen olviclarHr, elo e¡uo ú.ntos 
~he tucumttnOK, ó corelobeHeR, ó portelíos, tienen que ser argentinos. 

DeHgmcituloR tambien 1lo lo~:~ e¡uo proce1limHlo sin patriotiHmo, 
icnKen e¡uo ú.nte!! e¡uo lH'aHilei'Oi:! 1loben i:!OI' paulit~taR, ó bahianos, 

'li dogmnelenses. 
~ 1 J~n materia elo organizacion 1lefinitiva 1lo nacioneH, na1la viono ú. 

1Í alma con mÍtK negros colores, ni Ro mo pl'ei:!eJJta míts antip{ttico 
uo el cHpíritu ele localiHmo. Es moze¡uino y COIHlucc ú. lo nbsurelo . 

. i la provincia excluyo ú. la nacion, ú. la provincia debo excluida 
¡( ciuelael, ú. Ó8ta el barriq, al barrio la manzana. 

¡, 

11 
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Lo~:~ braHi)c¡·o~:~ rdrograclariÍ.n inmen~:~amonte, si no hu~:~can su 
suerte en UIHt feciPracion bien C'inwnt:ula, e¡uo elignifie¡ue ú. las pro­
vincia~:~ en su autonomía, y e¡uo en la misma. lilJO..tael e¡uo let~ con­
<~ccla, lu'tgales am:n p) rú~inwn cpw mrjor consulta d sclf-gm•an · 
111C1tt y lit~:~ garantía~:~ ele la intngricl:ul nacion:tl. 

Pon¡ue 8i empim~an c·.on la~:~ inciP)H~IHhmeia~, y lci:! cla por conti­
nu:u· eon ei:!o . .; "e~for.;o.l pam a t~epam¡;ao" elo e¡uo hahla AHi:!it~, 

est:'w pPrclieloH; formadn como la efímera clo Pimtiny, una8 euan­
bti:! I'I')Hibliepwtai:! Hin JH•rvio ni vitalielael propia, e¡ue 8er{m luelihrio 
c\Pl muiHlo , a~itmto 1\e hastanl:t:-~ prPpotmH·.i:ts, y g:mg:t únie:ullcllto 
pnm algun milit:u·;~,upfo ele V••rgonl.osa IIÍHtoria, ep10 aproveehú.neloHo 
elo la inovitabln anarc¡uía en el momcmto 1ld c·ambio ele gobierno, 
80 ocupar:'t eln fonwntarla prinwro, para c•n ¡.¡pguiela elc8poti;~,m· ú. 
nombrP e]p) ónlen , Hofol'llJII!o Jo¡.¡ noblnt~ c•stímu)o¡.¡ do nn pueblo 
a!'ostumhraelo l1asta hoy, :Í amill' la Iibndael c•n elre,.peto 1!0 la ley. 

( Contin!ut1'tÍ.) 



Buckle y Laurent 

EXPOSICION ÚRAL IIECIIA EN EL AULA DE IIISTORIA 

l'OR Ef, CA'l'IWR.\'J'JCO D. M. lZCU.\ Y lL\RB.\'1' 

( Contin uacion) 

A~>i se explica que las artes favorables al lujo hayan sido culti­
vadas <·on éxito en J\U•jico y Pet'ÍI, ronstruyPJulo e<litit•ios <le ram 
mag-nitieonl'ia para mor:ula de la nobleza; los tnpiee,; esplén<li<los 
<lo HUI> habitaciones; su~> lujosos trajes a<loma<lo~ ron la~ m(ts riras 
plumaH; la abundancia <lo Hus joyaH, to<lo pt'Uü!Ht la acumulacion 
innwnsa <le riquezas que poseían la~ rla~8S aristorr(ttiea¡;, miéntras 
que el llllOIJio inclinado sobre L'l arado y sin dPjar el yuntptc lH 
trabajo, pagaba enormes impuestos de lo~; quo estaban exentos h 
nobleza y el clero; bajo complnta tutd:t <lo )o,; po<leres píil.J!icos, 
1 pobre lahriL'g'O ó artesano no podía cam!1iar ni <lo ro~i<lencia, ni 
e oficio, ni <le trajes; tenía quü aceptar la mnjet· que se le imponía 

\1\1; ll\vm·s\oncs que se \\\ \)Crmi\ín,n i -y esto ll\l0 \lasa~la en ~t ',jico 

110 \'C\lctía con unísona. confonniL1tu\ en el PL'rÍl, de moL1o flUC \HlCLlc 
1 
j)ecit'Be quo lit ca[da de ambos tronos se debe míts que al valor <le 

los espaiíoles, al desafecto del pueblo que viú en ésto.:; sus libel'ta­
dores y aliados naturales. 

!: I.as mismas castas que en ln<lia y Egipto, existían en J\Iéjico y 
jl-et'ÍI, y !tú ahí la causa <lo eso espíritu conservador y enc•migo 

lel pi'Ogreso que camctcriza 1Í toda civilizacion en que las cla­
;os superiores lo centmlizan todo, desdo la riqueza hasta el go­

~ ¡ ier.no, desde la eiencia hasta b in<lustria, desde el arto hasta la 
1 eligion; en estas socie<lados el aislamiento es la ley, porque ponerse 
·n contacto con oh-os pueblos seria dar ocasion al siervo para co­
tocer su estado abyecto y medios do romper sus cadenas. Así, 
•Ues, en las civilizaciones cxtraiías á Europy, las leyes físicas con­

á la produccion y uistriuucion de las riquezas 1 han 
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obrado del mismo modo, impidiendo la propagacion y extousiou do 

esas civílizaciones. 
En cuanto al cuarto elemento que obra sobro el hombro y quo 

Buckle llama los aspectos gcnaalcs de l<t natumlc:a influyo 
sobre la imaginacion, y así como los tres primeros clima, suelo y 
alimentos son los genenulores ue la prouuccion y ue la uistribucion 
Ue )a riqueza 1 asÍ éste es el que produce la !l.l'Umu)acion y uistri­

bucion uel pensamiento. 
Dos son los medios de acrion de esta causa general: una que 

excita y ucsarrolla la imaginacion con preferencia á las U.cmás facul­
tades y otra que desanolla principalmente la inteligencia y uemás 

' facultaues uc raciocinio, uo modo que en aquellos pueblos uonde 
obre en el primer sentido, las obras U.e la imaginacion, el arte, 
estarán muy desanollauas, mi\·ntras que allí uonde obre en el se­
gundo, hnJ.Jrá ménos creaciones imaginarias, ménos arte y mí1s 
ciencia. 

Allí uonde los temblores de tierra, volcanes, huracanes y tcmpcs­
bules abunden 1 ucspcrtando en la imaginacion sentimientos uo te­
rror y hacénuolc ver al homhrc su infm·ioridau y uebiliuau 1 allí 
se inflama la imaginacion y se debilitan las operaciones uel enten­
uimiento ; por el contrario ! allí donde la naturaleza no uespliega 
ese lujo de pouer y de teiTOt', donde las montaiías son poco ele­
vallas, los ríos pequeños, allí el hombre adquiero más confianza 
en sus propias fuerzas , y se desarl'Olla sin obstáculos su inteli­
gencia. 

Los temblores ue tierra, que vienen genernJmcnte acompaíiados 

de cambios atmosféricos que causan cxcitacion en el sistema net·­

vioso , son los que mtÍ.s prouuccn esos sentimientos de terror y 
miedo y esas asociaciones tlo ideas penosas y terrib\es: \a a.w¡,\~­

tlau y timidez que se apoueran uol hombre, le hacen atribuir esos 
fenómenos á causas sobrcnahÍrales, y husca modo tic aplacar la 
cólera celeste. U na prueba elocucnto u o esto nos dan España é 
Italia, tlontle las supersticiones han reinado siempre al lauo uc esas 
gmndcs revoluciones tenáqueas; y e:> particular quo allí el arte ha 
nacido con todo su esplendor, miéntras quo la ciencia no ha des­
plegado sus alas; los mayores pintores, mí1sicos, poetas etc. , do 
la Europa , han saliuo ue esas uos penínsulas ; pero ningun hom­
bro uo ciencia importante ha naciuo en su suelo. 

Todas las civilizaciones primitivas han tenido su asiento en los 
trópicos, uonue los aspectos ue la naturaleza son más formidables, 
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más grandiosos; donde la inteligencia se ha visto avasallada por 
la imaginacion, y eso nos explica por qué han sido estacionarias 
esas civilizaciones, miéntras ha sido progresiva la europea, que no 
ha tenido que luchar con fuerzas tan poderosas. 

Un ejemplo que muestra las dos distintas maneras de obrar de 
esa causa que llama Buckle , los aspectos generales de la naturale­
za, nos lo ofrecen la India y la Grecia; la primera cubierta de 
montañas que parecen besar el cielo, de ríos que parecen mares 
por su profundidad y estension , de mares en donde el genio de 
laR tempestades desata toda su furia, de bosques impenetrables que 
11obrecogen el ánimo por su negra espesura y por sus feroces ha­
bitantes, de desiertos áridos y sin fin que parecen creados para 
esterminar toda vida de su seno, de costas inabordables sin el más 
pequeño puerto de refugio que sirva á guarecerse á los que esca­
pan al furor de sus mares, de todo lo misterioso y terrible que 
puebla los trópicos ; miéntras que en la segunda las montañas son 
cerros que apenas se atreven á mostrar su cabeza por cima del 
suelo, los ríos, arroyitos que la calor los seca y vacía, los mares 
tranquilos como un lago incitando á que los surquen débiles bar­
quillas, los bosques son árboles diseminados de trecho en trecho 
donde no puede ocultarse un pájaro y los desiertos campos pobla­
dos por hombres laboriosos y animales útiles que incitan al traba­
jo y á la labor activa; sus costas ofrecen todas seguro refugio por 
sus innumerables bahías y puertos abrigados, y todo en fin de lo 
que en las zonas templadas es débil y pequeño para infundir con­
fianza en las fuerzas y aliento en la actividad del hombre. 

Y estos contrastes que ofrecen los aspectos generales de la na­
turaleza en ambos países se reflejan en sus dogmas religiosos , en 
su literatura, en su ciencia, en sus instituciones y en sus hábitos 
de pensar. Así los. dioses de la India son seres infernales y defor­
mes, como Siva rodeado su cuerpo de culebras, su cuello de hue· 
sos humanos y llevando un cráneo en su mano; tres ojos adornan 
su cara y su ferocidad se retrata en la piel de tigre con que se en­
vuelve; esta monstruosa creacion de la imaginacion índia tiene una 
esposa que recibe distintos nombres , cuyo cuerpo es azul oscuro y 
roja~ como la sangre sus manos; tiene cuatro brazos; llevando en 
una un cráneo de jigante y adornando su cintura las manos de 
sus víctimas y su cuello cabezas humanas; como Vichnú que tiene 
cuatro manos y Brahma cinco cabezas. 

Por el contrario en Grecia, los dioses tienen figura , atributos 
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y sentimientos humanos; Venus es la belleza, A polo el arte, Mi­
nerva la sabiduría, Mercurio el comercio, Juno el orgullo, Júpi­
ter un rey amoroso y Cupido un muchacho alegre y jugueton; te­
niendo alta idea de las fuerzas humanas las diviniza y por prime­
ra vez aparece el culto de los héroes que había de formar un ele­
mento esencial del cristianismo. 

La grandiosidad de la imaginacíon india se destaca en los largos 
períodos que atribuyen á sus instituciones y la edad portentosa que 
dan á sus héroes , períodos y edades imposibles casi de concebir; 
así el número de años que regularmente vivían pasa de 100,000 y 
se cuentan reyes que han llegado á vivir 3.500,000 años y un gran 
número que han pasado de 500,000. Así como la base de su relí­
gion es lo infinitamente terrible, la baso de su literatura es la in­
finitamente grande; en esta la prosa juega un rol insignificante; la 
poesía lo absorbe todo, de modo que hasta sus obras de filosofía y 
ciencia están escritas en verso; la hipérbole es figura de uso comun 
entre los poetas indios y su literatura toda está impregnada de un 
tinte grandioso que raya en los límites de la sublimidad. 

En Grecia por el contrario , la belleza es el fondo de sus obras 
y habría sido silbado el autor que se hubiera atrevido á imitar el 
estilo pomposo y exajerado de la India; el hombre despreciado por 
su debilidad frente al poder omnímodo de los dioses de la India 
es exaltado en la Grecia y les ha cabido el honor á estos de con­
memorar , con un culto igual al que profesaban á sus divinidades, 
los héroes y hombres ilustres de todas clases, cosa que habría pa­
sado por una heregía monstruosa entre los indios. 

Es indudable que el medio influye poderosamente en el desarro­
llo intelectual del hombre, y que á pesar de la igualdad nativa de 
la inteligencia humana , ciertos países, por sus aspectos generales , 
desarrollan con preferencia la imaginacion que las facultades del 
raciocinio y de la reflexion , miéntras que otros , viviendo en países 
de aspecto ménos imponente y más apto para alentar sus fuerzas , 
desplegan el raciocinio y la reflexion con más bríos, imponiendo 
órden á esa loca de la casa , como _con oportunidad se ha llama­
do á la imaginacion. 

Pero no son solamente leyes físicas las que obran en la forma­
don y desarrollo de las sociedades humanas: paralelamente á ellas 
existen las leyes mentales que ocupan el primer lugar en el pro­
greso general de la humanidad. Las primeras han sido los princi­
pales factores de las civilizaciones primitivas y de la evolucion 
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Koc:inl do loH pucbloR extraiíoR Ít la Europa, miéntrafl cpte laR se­
gtutclaH lo han Hielo ele la única eivili:t.aeion progresiva, ele acptélla 
cp10 CK hija clcl triunfo ele laH funr:t.aH clcl ltombro sobro laH fuerzaH 
ciegaH do la naturalo:t.a, ele la civili:t.:wion europea. 

En efecto: la naturalc:t.a no cloHpiPg:t en Europa el ltparato im­
ponente ele loH h-6picoH, pcnniticnclo aHÍ cpw el ltombrc aclcpticm la 
c·otwicncia clo HU poclcr y confiaclo 110 c•ntrc•guo Ít clomin:u· acpwllaH 
miHmaH fuet•:t.nH cpw en otm parto lo nHdnvi:t.an; ele ultí CJUO magní­
fil'oH cnnalcH cruccm lm; tc•tTPnoH Ít cptiPnPH la nn turalc:t.a lcH ha 
nPgnclo el ric•go twccHario pam cpw germino la vicia en HU Heno; 
que Kc clcKPqucn pan1anoH y Hn roben Ít laH aguaH paÍHcH cntcroH, 
c·omo HtlCcclc en la J 1 olancla, 6 He abran c<ÍmoclaH cnHonaclaH y 
pucrtoH scgut'OH allí clonclo laH coHtltH rchuHan ciar t.mtHplilo abrigo 
Ít la nnvegaeion. 

LoH pt·occHoH naturnlnH Hon hmtoH y HUH progt·csOH limitacloH; poro 
allÍ c)onc)e e) J10mbro 1 iPnC c•n HUH manOH )aH ftlllr:t.aH c)o CHO ÍnllHliiHO 
laboratorio; allí clonclc la inteligencia Hn clcH:u·t·olla Hin obH1ÍtculoH, 
d progrcHo eH continuo ú ilimibttlo, laH eolnmtH\H el o HórwlcH ele 
la natumle:t.a c:wn ni C'lltpujo clo la adiviclacl ltumnna. 

Hi el progrcHo incldiniclo c•H clcbiclo al clcHarrollo ele la intdigcn­
cia; Hi las )pycH mcntalcH HUIH'rllll Ít laH leycH f'íHicaH, la obligacion 
clel ltiHtoriaclor eH invoHtigar eu:íloH son acptéllaH y euíd eH su ac­
eion en ol proccHo evolutivo clo la civili:t.acion. 

Pero como toclo ltomhro clo cicnc·ia, comicn:t.a Hucldo por prc­
guntarHo cptó métoclo elche soguir en la invc¡;tigacion clo cflaH lcycH 
y coneluyo por acloptar el métoclo includivo, único posible en tocla 
ciencia experimental, cpw, como la ltiHtocia, eomicn:t.a por eHttuliat· 
liClcltOH y fcn<ÍmCnOH pam rcmontarHC ÍL )aH feycH 1}110 )oH rigen y ÍL 

lnH CllllHilH 1}110 )OH gencmn. 
LaH lcycH mentalcH HO agrupan en cloH claHcs, momlm; lm; unaH ó 

intelectuales laH otmH; la cHfcm ele aeeion ele lafl primcmH CH limi­
tucla, lo cp10 explica el inllujo exiguo cpw l'jcrccn laH Hoeiccl:ulcH, 
nHÍ CJUO como HU progrcHo eH mínimo, lo cpw expliea la rolat.iva cHta• 
uiJicJ:ul c)o )aH rcgfaH mor:tfCH clcHc)o )oH t.imnpOH antiguoH ltaHhl 
nucHtroH cliaH. 

Que el influjo cpto lnfl leyes momlcH ejercen en el progroHo flocial 
eH cléhil y caHi nulo, a~í como poclcroHo y clcciHivo el clo laH leyeH 
intoloc~uulcH, lo compmehan acahaclamontc el oH cjcmploa fJUC cita 
l3ucklo. El primero cnnHil:!to en la clcsaparicion ele 11110 do loH ma­
yores mulos CJUO han pci!ado flohrc la hun11tnicl:ul: laH persecucioneH 
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rcligioHnH, VC'rclaclc•ro pnrítHito cuya influrncia clcstmctom ha alcan­
zaclo ÍL 1 oclnH parti'H el PI organ iHmo social. 

LoH C"{•HnrcH ro1nnnoH y )oH itHtuisiclorPs mi1mcloH clo la celad mr­
clia Nnn por lo gc•twrnl ltombn·H cln In nuÍH rc•C"1n inh•ncion, cuynH 
vir1uciPH Hn mPclínn por 1'1 númc•t·o clo víc:1imaf! CJUC llevaban al c·a­
cln!Ho, cuya c·onC"imwia lc•H imponía 1'1 clcbPr e lo propngnr BUH cloc:­
trinaH rcligioHa~ y c•HtPrminnr por PI ltiPrro y d fuego Ít lm; clPH­
~t·ac·iacloH quo 1PnÍnn d c·rínwn cln no IH'nHIII' c)p) miHmo moclo ni 
cloltlaJ' In roclilla nn1o loH tniHmOH ícloloH. 

L{•joH, pueH, el o im1wtlir la moral la mu11iplicarion cln rHa ton in 
Hoeial, ha Hc•rviclo míts bic•n pat·n. nlinwninrla y robustm:c:rla y 11<Íio 
c·unJulo la in1Pfi .. c•nC"in hn nlc·an:t.ntlo Ít cleHeultrir !oH Prrorc•H ele laH ,., 
prciPncJicJaH YC'J"cJilcJC'H rp)jgioHIIH 1 )m nnl'ic)o Ja to)pJ'Ilnl'ia Y HO )IIL 

vi1uperaclo c·omo un c·rímen lo tJIW :intc•H Hn PnHn.Lr.aha C"Omo unn 
virhul. 

Algo an:ílogo 1m HUcccliclo c•n la no1nltlo aminomcion CJUO ha lle­
p;atlo ÍL 1PIWJ' Pll llUl'H1roH cJinH 011'11 cJn lnH Jlnp;aH HOCiafc:H cp10 mÍLH 
han impntlitlo p) clc•sa.rrollo clo In. c·ivili·t.:ll'ion : la p;uc•na. Los prin­
c·ipioH mot·nlc•H rolaiivoH lt la guPJ't'n no han variatlo tlr.Hclo !oH t.iem­
poH nuÍH an1 iguoH; qun In ahHorc·ion , Hin motivo IPgít.imo, e lo una 
naeion cl{:hil por o1mttuÍH poclPJ'osn, C'H injuH1n, HC vicmo repi1ienclo 
cm totloH loH tonoH y por tocloH loH pmtHnclorPH clnHclo laH {~poeaH 

lll:lH I'C'III01aHj IJIIO )aH p;1101'1'1l.H cJc''pnHiVaH HOII juHt:LH Ó injuHtllH )aH 
ofc•nHivaH, c•shí c•n hoc·a clo 1otiOH loH momlistn.H clo toclaH lat! époeat!, 
y sin <'lllhargo, lt'ojoH clo clisminuir p) :mlot· guPrrero ele loH puo­
blcJH 1 aunu•n1{, do 1al motlo !tasia PI Hig-lo pmmtlo, quo ptwclo ck­
rÍI'Hn no ltaltía clia c•n la Hc•mattn. quo lns narionPH no c•H1uvioran ron 
l'l IU'tna al ltoml11·o. 

Hcílo c·uanclo c·omenz:Hon Ít aC"1unr lnH IPY<'H inlclneiunlcf!, cHe cH­
lH'd ro cln la Jtllll'rtn c•onwn:t.{, Ít rP1rcwpc)c•J" y ptwcln cltwirHo c·on plnna 
Hq~uritlatl c¡uo Hi c:l clnHarrollo inti'IPdual clo la l•:uropa no lmhicm 
avan:t.atlo, Hl'J'Ía 1otlavía un nielo cln avrH ele rnpiiía como c•n la 
cclacl nwclin, c•n VI' :t. ele 1111 tnllc•J' cln tmhnjo {: i ncluHtria eomo lo PH 
adual1nen1 o. 

La acC"ion clcH1ructivn do In i ni Plig-cnC"ia c•n laH luchaR guerrcl'llH 
eomiPII:t.ll ÍL !tllCC'rHC Hlmtir CllallC)o IIILC'C'n loH prÍIIIC'rOH reHpJanclorcH 
c)o )aH artes y )aH l'iOIIC'iaH y n1t'IIC'II Jtaria HÍ )oH g'PIIiOH llliLH HOhrc­
HitfÍPntt•H cln una Hoc·iccl:ul, c·J·eaJulo así una elnHo PllliJwnt.Pmr.nto pa­
dfica c•n opoHic:iou ÍL la. mnyorín ~ll<'ITrl'a quo HCÍio :;nho maJu•jat· el 
¡;;nhlo y mnt.ar ni cJwntigo. 



El amor y los amores 

A LA QUE GUSTÉIS 

POR D. A. DCFORT Y ÁLVAREZ 

HeciiJe de mis labios un consejo, 
Un consejo inspirado en mi cariño .... 
Yo no podré decir que soy ya viejo, 
Pero sí que he dejado de ser niño. 

He sufrido y he amado inmensamente: 
Hice mi entrada al mundo por la estrecha 
Puerta de la desgracia, y vi repente 
)li primera ilusion, niña, deshecha. 

Sembró la sociedad sus desengaños 
En el campo feliz de mi existencia; 
Y tengo mi cosecha en pocos años: 
Un granero repleto de experiencia. 

He pagado al dolor ya mi tributo. 
Ya puedo aconsejarte sin ser viejo. 
De mi sufrir el sazonado fruto 
Tómalo, niña, en forma de consejo. 

Eres jóven y linda y por tu fl·ente 

Cruzan ensueños de color de rosa. 
Tú de la vida en el azul ambiente 
Hecien abres las alas, mariposa. 

Todo te hace reir ~omo una loca .... 

El, Al!OR Y LOS Al!ORES 

Y un día aprenderás, no sin enojos, 
Que eso que hace reir tu linda boca, 
Tambien llena de lágrimas los ojos. 

Asomada al cristal de tu inocencia, 
N o distingues el mal ni el sufrimiento. 
Tú crees senda de flores la existencia 
É invernáculo azul el firmamento. 

Es para ti el amor como un ramito 

Que llevas en la mano ó en el pecho, 
Que arrojas con desden si está marchito 
Y reemplazas por otro rocíen hecho. 

Y así aspiras, incauta, la fragancia 
De la rosa, el clavel, de la violeta; 
Imitas de la brisa la inconstancia, 
V a gas de flor en flor. . . eres coqueta! 

¿ Coqueta? Dijo mal: no : soñadora! 
Tú no calculas. Calcular es frío. 
Sin rumbo va tu mente voladora 
Un apoyo buscando en el vacío. 

Eres un rayo de la blanca aurom 
Que no sabe, al brillar por vez primera, 
Si do nube granate el borde dora, 
6 si tiñe t1o "Verde la Ilt"adera. 

:Mas ¡ay! niña que pasas jugueteando 
Por el bello pensil de los amores: 
Un jardín encantado vas hollando 
Poblado de visiones y rumores. 

j Ay de ti si das vuelta la cabeza! 

¡Ay de ti si pmtendes detenerte! 
Pierde la flor de pronto su belleza, 
Ó en estatua de piedra se convierte. 

Tú ríes del amor y es algo serio, 
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Es la fiebre llcvaua al paroxismo; 
Tiene tollo el prestigio ucl misterio, 
Tollas las scuuccioncs del abismo. 

De apagauo mirar ése que pasa, 
De porte humil!lc, uo sonrisa eterna, 
Te har.c reir y crees fJUC se propasa 
Con !lirijirte una mira!la tierna. 

¡Oh, niiía! ¡Ten cuiua!lo! ... En ese hielo, 
Si provocas uo amor la chispa i•ücnsa, . 
Pucllc alzarse un gigante, que hasta al ciclo 
Disputo osa!lo su pasion inmensa. 

Observa entónces ... Su mimr !lormi(lo, 
Truécaso en imperioso y !lominantc; 
Las ám>ias ucl !lcsco comprimiuo 
Hcvicntan en inconuio ucvorante. 

Con cxtraiío fulgor· brillan sus ojos. -­
Su per.ho es un volean que estalla luego, 
HuscaJHlo el cráter !le sus labios rojos, 
En palabras que son uo luz y fuego. 

Palabras misteriosas y elocuentes, 
Himnos, plegarias, amenazas, ruiuos, 
Empapallos en lágrimas aruientes 
Ó imitaJHlo á. la fiera en sus rugidos. 

Entre místicos, dulces embelesos, 
Entre frases uo i!lioma no sabiuo, 
Entre ardientes suspiros y entro besos 
Que queman como hierro cnrojcciuo, 

Algo se escucha que jamas se espera, 
Algo se escucha que jamas se olviua. 
Se cae entoncc en la veloz carrera, 
Como la corza mortalmente hcriua. 

Ilüir entónces ¡ay! nina, es en .vano. 

EL AMOR Y LOS A~ORES 

¡Ya no se cambian las marchitas flores! 
El esclavo se trueca en soberano. 
Se ha cncontrauo el am01·, buscando amo¡•es ... 

"¡ Pasion salvaje!" exclamarás acaso. 
"¡El hombre cnamorauo es una fiera!... 
" ¡Mentís, habitadores ucl l 1 arnaso! 
"Vuestro amor es ficcion, sueno, quimera! ... " 

Cese tu seuuctor azoramiento, 
Que !le dos modos el amor se siente: 
Es suavísimo y dulce, ó es violento; 
Como el· agua, es laguna, ó es torrente. 

Es grazni!lo ue buitre canaiccro, 
Ó es el uulcc trinar uc ave canora; 
Ya brisa pcrfumalla, ya pampero; 
Hayo <le tcmpestau ... rayo ue aurora! 

Si se le oprime, si á. la par se toca 
La vanida!l que en el amor dormita, 
Estalla á. impulsos ue la fiebre loca, 
Como horrible explosion de dinamita. 

Si en gét·mcn se uescubro y se cultiva 
Con el riego uc afecto !lulce y tierno, 
Nace y crece una flor, la siempre-viva, 
Dorada imágcn del amor eterno. 

Muestra las perlas uc tu linua boca 
En sonora, rui!losa carcajaua; 
Mas del amor no rias ... que la 1:oca, 
Cuanuo ruge el volean, tiembla azoraua. 

N o vagues entre flores sin concierto: 
Pueucs pisar el áspiu venenoso.­
El rumbo fija de tu paso incierto: 
Puedes dar con el antro misterioso. 

89 



90 AXALEH VEL ATEXEO VEL UUUOUAY 

La flor cultiva que jamaf! perece. -
Ten cui<la<lo! no hu11queH eHtalli<loH. -
Bu11ca Hiempre el amor que naco y crece. -
N o <leHpierteH la fiera y suH rugi<loH! 

Te <lejo formula<lo mi com;cjo. 
La venla<l: yo 110 HÓ cómo ha Hali<lo. 
l'ero eH lo cierto que, con 61, to dejo 
El fruto <lo lo mucho que he Hufri<lo. 

1Arlio11, mna <Id alma! 1 A<lioH, riHueií.o 
lliahlillo tnnta<lor <In cora:r.oneH! ... 
1 Qun vnlo 11iomprn tu tranquilo Huoiío 
El fLilgnl <le laH <lulceH iluHioneH! 

SUELTOS 

1111\LlOOltAl•'ÍA 

l>nmoH 1Í. nontinuaPion la liHta <In laH ohra11 que lm rerihi<lo d 
Atmwo <lumuto d llll'H último: 

NocJONEH JH: IIHIIENI·:, por d l>r. 1>. ]<'¡·nnciHro A. 1\nrra.-Lihro 
<In lli!l JHÍ.gillltK puhli!'IHio por la a<'l'o<liilula lihrnría <lo A. Bal'l'ciro 
y ltnmoK, <~alln <lnl ~r, <lo Mayo uÍinl. :¡r,r,, I•~H una ohm <liMtd.i<~a 

filiO noH JH~rnlitimoH rerommular {t lm~ lliiWHtroK y p!HlreH <In familia. 
J•:KIJÍ. eHl'rita <~ou Honrill{l:r. y dnl'i<la<l y pono laK utilíHimaH IHwioneH 
<lo la higiniHl al ulna¡wo <lo laH intdigont~iaH infantileH. La impor­
tJuu~ia <lnl md.1ulio <lo la higimw <~H tan gr1uHln como innegahlo. 

LAH I'II.On:ccJoNES 1!01JW uu•tlio tln l'nH()f1!1.n;a., por d ingonimo 
n. Ctu·loH A. A ronmJa.-I•:Kto foil do quo ILPaha <lo HOr puhlica<lo ' 
<~H una notieia Hoh1·e loH apamtoK <lo proy()(~ciou y ol UKO y utili<la<l 
<In loH miHIIIOH <m lit PIIH!'Ílan:r.a ao laH cil'nriaH. 01•:1 Rr. A r<wenn 
pret~ta \111 rn<'OilWJHJaiJJn HPI'V i<~io IÍ. Jn. !H\HnÍlan:r.a, (~OiltrihuymHJO {t 

vul gari:r.ar <·1 nonoc·i m i<m t o <lo lo K n pamt OH <lo proyot~Pion. Hngun el 
Hr. AroePnn, por <IOH<·innlof! fl'lliH'OH puo<lo ohtem~rHll en 1'ariH uno 
<In cHOH apnl'atoH, alumhnulo por lu:r. KihiH·I', y por treH<·i<mloH Hn­
t,~nta y oPho fi'IUH~OK uno <In lu:r. oxí<lrit·.a. 

J•:H <lo Hcntirt~o qun ni Hniíor A l'<wona, <~on motivo <In oruparHc <lo 
!oH aparatoK <lo \•roym:nion, hn.ya <mtr1ulo en conHi<h~ra<·ionoH polít.i­
<~aH quo 11on eKI.mnpor{uumH y no Ho n.vim\C'.n l1ien l'.on 1.•l Ot1jn\.o 1\o 
HU ohm. La lnh•otltwcion <lol libro <In quo nof! OCUJHtmoH eHb't 
<In m(tf!, y hu hiera Ki<lo <In <lnHcnr c¡uo d Keiíor A ro<~ona 110 la eH­
crihinfln. 

l'<n:HiAfl <lo Atlolfo Mili·P.-Un tomo <In t:\fi p1íginaf! puhlica<lo 
cm lluenoH Aii'OH pot• la impronta <In L1t N1wion; aiío IHH2. R<• 
<livi<lo en cuatro partnH: llimnoH y ClamornH, lntimaK, Cunr<laH flo­
jaH, PoeHÍaf! <liverliaH. La eompoKinion titula<la Rl alma tlrl m·ti.'l­
ta, cA, ft nueHtro juido, una <lo laH nuÍH hellafl <lo A<lolfo 1\fitro. 
Er>tá llena <le novc<l<t<l y <lo in!ipirarion y en cll::t 5o mezclan la 
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gracia uclicaua con la t~rofundi.dad del pensamiento. Sentimos no 
tener espacio para publicarla. 

REVISTA MERCAXTIL DEL CEXTRO DE CoRREDOREs- Rctrospccto uc 
1881 sobre las riquezas naturales, comercio y finanzas uc la Repú­
blica Oriental ucl Uruguay. Esta obra ha siuo publicaua por el 
Sr. D. Emilio R Posee con el objeto uc que figure en la Exposi­
cion Continental Suu-Amcricana que el 15 uel corriente mes ucbc 
abrirse en Buenos-Aires. Han colaborauo en uicha obra los Sres. 
C. Barrial Posaua, Juan A. Artagavcitia, Juan R. Gómcz, Balpar­
ua Unos., A. Lcrmittc é hijo y L. Rourigucz. La patriótica iuca 
uel Sr. Posee mrlrcco nuestro mas sincero aplauso. Las personas 
que uesccn obtener la importante publicacion uc que nos ocupamos 
pucucn uirigirsc al Sr. D. Euuaruo Alvarcz, en la Bolsa uc Co­
mercio, ó á la Auministracion uc La Revista, callo Misiones nú­
mero 8G. 

ExPLORACIOX DE LA TIERRA DE!, Fu"oo con el vapor oriental 
Oharrua, por su Comanuantc uon Bartolomé Bossi.-Follcto uc 
5!:1 páginas, con un mapa ucl Archipiélago uc la Tierra ud Fuego. 
Tipografía uc La Esparza. Año 1882. El señor Bossi ha afron­
tauo granucs peligros, su cxploracion ha siuo un valiente acto uc 
amor á la ciencia, y por eso pucuc uccir las siguientes palabras 
que comligna en la introuuccion de la obra á que nos referimos: 
"Tambien hemos scrviuo á la República Oriental algunos años, los 
mejores uc nuestra viua; y esta cxploracion rcalizaua con la banuc­
ra oriental la creemos tambien un servicio, pues, ucspucs uc los 
I~stauos-Unidos y Chile, será la unica nacion americana que rcgis­
b·ará en su historia ucscubrimicntos marftimos y trabajos hiuro­
gráficos uc esta naturaleza, y nos complacemos uc habérselos prcs­
tauo." Es uc sentirse que, ya que el señor Bossi ha qucriuo 
escribir su obra en castellano y no en su iuioma natal, no la haya 
hecho arreglar, antes uc publicarla, en cuanto á la forma gramati­
cal y literaria, por persona que poseyera bien el español. Por lo 
que so uosprenuo ue la obra ucl señor Bossi, parece que hay algo 
uo cierto en lo que respecto uc los casos uc antropofagia ocu­
rriuos entro los fucginos, uccía el señor Giraru uc Hialle en el 
artículo que publicamos en el N? 5 :' uc este perióuico, apoyánuosc 
en la inuisputablc autoriuau uc Darwín y uc Low. En la página 
14 uc su opúsculo cuenta el señor Bossi que "en una caleta, cerca 
"uo los ranchos ó malocas uc los inuios, encontró un hneso huma­
" no algo quemado, pero de un ser uc mayor estatura que los 
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"fucguinos,11 y esto le hace suponer que uichos inuigenas sean ca­
paces uc practicar la antropofagia, tratánuose u e gente extraña. 

Aucmás uc las obras uc que acabamos uc ocuparnos, hemos rcci­
biuo uc Buenos Aires estas otras, que honrarán la biblioteca públi­
ca uel Ateneo: 

DERECHO IXTERXACIOXAL PRIVADO -Curso UC 1878, uietauo por el 
uoctor A. Alcorta. Apuntes arreglauos por Ernesto Qucsaua y 
Auolfo Mitre. 

RECUERDOS DE ESPA:;a, por uon Vicente G. Qucsaua. 
LA BIBLIOTECA PÚBLICA DE BUEXOS AIRES en la Exposicion Univer­

sal uc París, 1878, por Jos Srs. D. Nicolás Massa y D. Ernesto 
Qucsaua. 

PRoYECTO JJE HEOROAXIZAC'IOX uc la Biblioteca Pública uc Buenos 
Aires, por D. Vicente G. Qucsaua. 

LA PATAGONIA Y LAS TIERRAS AUSTRALES DEL COXTIXENTE AMERICAX0 1 

por el mismo autor. 
Esta obra es un libro uc cerca uc 800 páginas en 4 ~ publicaua 

en Buenos Aires en 1875 con el objeto ue comprobar el ucrccho 
ue la República Argentina á la Patagonia y tierras australes uc nues­
tro continente. Contiene importantes uocumcntos que, aun cuanuo 
fueron compilauos con un fin que pueue llamarse transitorio, tienen 
siempre un interés permanente para la historia ue las regiones ue 
que tratan. 

Agraucccmos á nuestro activo socio corresponsal en .Buenos Ai­
res, Dr. D. Ernesto Qucsaua, el envio uc estas importantes obras, 
y lamentamos no uisponer uel espacio necesario para ocuparnos uc 
ellas con la uctcncion que merecen. 

A " EL BIEN PÚBLICO" 

Rcsponucmos uc las iucas que expresamos, pero no uc las que 
erróneamente nos sean atribuiuas. 

No hemos uicho que ignorábamos que el Club Católico celebrase 
conferencias literarias y científicas. -Lo que hemos uicho es que 
ignorábamos cua:I era el fin primoruial ucl Club Católico. 

"El Bien Público,, pucuc extrañar que no conozcamos los esta­
tutos uc uicho Club. No por eso ucjará uc ser verdau lo quo he­
mos uicho. " El Bien Público,, no tiene el uerccho uc uuuar ue la 
palabra ue un hombre honrauo, sobre touo cuando se trata ue 
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a~mntos 1~n lfUO ni remotamente cabe algo que All parezca ú. inh~rés 

personal. 
EnterHll'mOK qun d Ateneo, cuando ha cdehr1ulo fim;htH litcrarills, 

lm tenido la coHhrmhre de pasar invitar.ion al Club Católíco. En­
t•mth~moK tambimr <fUe por pm·te 1ld Club Católico no hu habido 
reeiproci.Jad. No es extraiío, )lllO~, quo muchos Hoeios del Ateneo 
no hayan tl'ni.Jo ocasion de asit~ti1· al Club Católico, y no so hallen 
por lo tanto, al coniente de Hus fines y de HUs ter11lencius. 

P. D. 

CONUUH:)O Ll'l'lmAHIO 

l\fontevi1leo Marzo 3 1le 1882. 

'l'engo ol honor· 1ln 1uljuntaJ' al HeÍiOI' Pr·esi1lento 1ld Ateneo 

del Ul'llguay el fallo lfUe ha p1·onum·ia1lo con esta l'eeha el .ltmulo 

que HO nomhr(> pam 1\id.I\\\\Í\U\\' ~>ol.m~ hu1 comliOsicioncH vr·eHenbula:; 

al Certúmen Poético. 

Con eHte motivo, Haluuo {t V. con to.Ja conHi1lemcion. 

ALJ•;JANIJHO MAUAHIÑOS ÜJo:HVAN'I'J•;A, 

l'l'I'Hidenle. 

Lms MJ,LIAN LAJ•'INUH, 

SCCI'f!l:ll'io. 

Sr. Presidente del Ateneo del lhnguay, ]}-¡•, D. Paúlo De 
.Marta. 

]i~J J um.Jo conHtituido po1· el Ateneo 1lel Uruguay pm·a juzgar 

do las compoHiciones poét.icaf! quo se presentaren al concurHo abierto 
con el tema Ganto al m·te y fpnm atljudicar los }ll'emios respec­
tivoH, impueHto do todo~:~ los untecCilentes, 

1. 0 Que las {micas compoflrcrone~ ]ll'esentadas son dos: una 
Heiíulada con el lmna "m arte es la manifeHtaeion ortlena1la do to1lo 
lo helio, {rtil y gmiHle" y otm con el 1lo "Dios es del arte la su­
hlimo idea. Quo fiU rcvdacion d arte Hea 1 " 

fii:EL1'0S 

2. 0 Quo examinadas eHas eompoHiciom~R, no exi~;te el caso dt• 

discernir los premios determinados l'll la Lmw 9. = del Concur~>o 

consistentes en medallas do oro, do plata y accét~its. 

3. 0 Quo do las dos composiciones preKimtadaK, la que lle\'11 d 
lema "Dios es del arto la sublimo idea", revela et~fuerzo luuuuhlt•, 
y encierra mérito relativo quo la colocan en el caso de ucordu r á 
su autor, como por este ver01licto Ho lo a r.uerda, l<t mencion ho­
norí.Jica de quo hnhla el inciso final do las instruccionC's pnm t•l 
concurso. 

4. 0 Quo sn pat!e nota al fk ProHidente 1ld Ateneo, incluyendo 
el presente fallo con devolucion de los pliegos y sobres presen­
tados. 

Montevideo, 3 de 1\larzo do 1882. 

Alejandro .Jlagarinos Oervlintes - Prosidento­
Jacinto Albístm• - José Simra Carranza­
Juan G. Blanco -Luis .Jlelian Lafinur -
Secretar·io. 

La Junta Directiva del Ateneo desea publicar en el próximo nú­
mero do los Anales, la compot~icion que llovu por lema "Dios es 
del arto la t~uhlimo idea"· Huega al autor Ko sir·va, dentro del tér­
mino do quiuro dias, dm· autorizacion pura ahrir· el pliego cerrado 
quo contiene su nombro y publicar· la compoHicion, ó bien mandar 
retirar ambos manuscritos. 

So pido ú. los diarios do la Capital quo tengan 1Í hion transcribir 

estas líneas . 

Llamamos la atencion do nueHtros lectores respecto del notahlo 
trabajo del diHtinguido explorador argentino D. FranciHco P. Mo­
reno, quo publicamo~:~ 011 el presento n\rmcro dL' los Anales. 

Como lo 1lijo el Presideuto de nuestra asot~iacion, 011 la sosion 
en quo tuvo lugar la lectura 1le dicho trabajo, "los miembros del 
Ateneo no necesitan que so les preHonto al Sr. Moreno. La fama 
es una voz universal, ú. to1las parte~:~ llega, y OH!\ voz )meo tiempo 
quo nos ha dicho quien es d Sr·. 1\loreno, y cual pueKto ocupa HU 
nomhr·e en lor1 anale~:~ científicos 1le eHht {·poca. 
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A causa uc estar rcfaccionánuosc el salon uc sesiones ucl Ateneo, 
no ha pouiuo tener lugar el l. 0 uc l\Iarzo, como estaLa anuncia­
Jo, la inauguracion uc las cátedras 1¡uc funcionarán Jurante el 
lll'CSCJÜC año. 

No habrá inauguracion solemne y oficial, porque las refacciones 
no estarán concluidas sino dentro uc muchos uias; pero las clases 
se abrirán el G ucl corriente, y funcionarán por ahora en el salon 
uc la biblioteca. QueJan avisados los estudiantes. 

Como es saLido, la Junta Directiva uel Ateneo se renueva por 
terceras partes caJa tres meses, ucbicnuo Jurar un alío sus micm­
IJros. 

El sorteo verificado el 15 uel mes próximo pasado, selíaló para 
Ralir ue la Junta Directiva al Presidente, al Vice-Presidente y al 
delegado uc la scceion uc Ili8toria. 

V criticada la elcccion con el objeto uc proveer los puestos va­
cantes, uió el sigu[cntc resultado: reclcccion ue los Rrs. Dc-1\Ia,·ia 
y Hourigucz, Presidente el primero y delegado uc la seccion ue 
Historia el segundo, y clcccion ucl Dr. D. Euu::tl'uo Accveuo para 
Vice-Presidente. 

Estas personas Jurarán un alío en el ejercicio uc sus funciones. 

Ya han siuo puestas en circulacion las acciones uel empréstito 
c¡uo levanta el Ateneo para la construccion uc un edificio. 

Hegun entendemos, la mayor parte de ellas csbín ya colocadas. 
La iuca ha encontrad l, como era uc esperarse, exclentc acojiua 

en el seno ucl pueblo. 

El Sr. D. Cúrlos A. Arocena ha prestado al Ateneo, para sc1· 
utilizado en los estudios de diversas ciencias, el aparato ue pro­
ycccion por luz oxíurica, que posee. 

El Ateneo agradece al Sr. Arocena este importante servicio. 


